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ROMANCERO, 

e  historia: 

DEL  MUY  VALEROSO 

CAVALLERO 

EL  CID.  RVY  DIAZ 

DE  VIBAR, 

ENLENGUAGE  ANTIGUO^ 


CON  T.ICEMCÍ  A: 


EN  CADIZ,  por  Fcdrg  0rtiz.9 
.  *  Aóo  1701% 

(%  / 


YO  Manuel  de  Moxica , Ef- 
cri  vano  de  Camara  del  Rey 
nueílrp  feñór ,  de  los  que  en  fu 
Confejoreíiden,doy  fee,  queavlé- 
dofe  viflo  vn  lib^o  intitulado: 
Hiftoriadsl  Cid  ¡  recopilado  por 
Juan  de  Eícobar,  caííaron  á  feis 
maravedís  cada  pliego  ;  y  parece 
tener  doze  pliegos  ,  con  princi¬ 
pios  ,  y  cablas ;  y  á  eíle  precio ,  y 
no  tna^rfpandaron  losfeñores  del 
ConfMttvéda.  Y  para  que  conf¬ 
íe  de  Impelía  taifa ,  y  de  pedimen¬ 
to  de  Juan  de  Calatayud  Monte¬ 
negro  ,  Mercader  de  libros ,  doy 
eílafee  en  Madrid  a  fíete  dias  del 
mes  de  0£ubre ,  año  de  mil  feif? 
cientos  y  ochenta  y  ocho. 


Manuel  de  Moxica* 


¥  ¿f- 

r9 


APRO* 
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¿PRO  S  ACIO  AT. 

VI  eíle  libro  de  la  Hiftoria 
del  Cid  ,  en  Romances  antn 
guos  ,  no  tiene  cofa  alguna  po£ 
donde  no  fe  pueda  imprimir. 

FV.  Manuel  CoeUo, 


Suma  déla  Licencia . 

Tiene  licencia  de  los  Tenores 
del  Confejo  Real  Juan  dq 
Calatayud  Montenegro,  para  po-i 
der  imprimir  por  vna  ygfr  eíle  li«’ 
brodela  Ht /loria  del  ^¡Kcoma 
confia  de  fu  original ,  despachado 
en  el  Oficio  de  Manuel  de  Moxí-» 
ca,  Eícrivano  de  Camara.  En  Ma*; 
drid  á  cinco  de  Odubre  de  i688w 


años. 


Pee  del  CorreBor. 

ESte  libro  intitulado:  Hiflorix 
del  Cid,  eM  bien,  y  fielmen¬ 
te  impreífo  con  fu  original.  Ma-í 
drid,  y  O&ubre,  7.  de  í  6 8  8 . 

D.  Martin  de  Afcarza , 
Corredor  Gen.  por  íu  Mag. 


A  2 


SO-i 


SONETO  A  t 
Autor, 

SI  eftando  muerto  el  Cidven* 
cid  batallas , 

Llevado  en  fu  Babieca  por  fu  gete1 
T pudo  muerto  eftando fofamente 
Hazer  huir  lasBarb aras  canallas ; 
Tiemblen  los  que  vijlen  finas 
mallas , 

Tiemblen  los  del  Ocafo  9  y  del 
Oriente , 

Pues  rrijtoitú  at  Mundo  el  Cid 

Que  f upo  i deshazer  tatas  murallas « 
A  tififcobarft ?  debe  igual  loor. 
Por  los  farpof os  hechos  que  has 
juntado 

Defie  Varón  ,f  Siendo  d  tanta. 

gloria . . 

Que  fi  el  con  fortaleza ,  y  con 
valor  g 

Por  la  mam ,  y  efpada  ¡os  ha 
obrado , 

7J*  delíos ,  por  la  pluma  eres  me 4 
moría % 

V  § 

■  hiSí 

p',1 
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HISTORIA 
-  DEL  MVY  NOBLE 

CAVALLERO 

EL  CID  RVY  DIAZ 

DEVISAR. 

ROMANCE  PRIMERO. 

Cuidando  Diego  Lainez 
en  la  mengua  de  fu  Cafa 
fidaiga,  rica,  y  antigua 
antes  que  Yñigo  Ab4¡. 
y  viendo  que  le  fallecen 
fueras  para  la  venganja, 
porque  por  fus  luengos  dias 
porsi  no  puede  tomalla; 
nó  puede  dormir  de  noche* 
nin  guílar  de  las  viandas, 
ni  alear  dd  fado  los  ojos, 
ni  oíar  fallr  de  fu  cafa, 
nin  íablat  con  fus  amigos, 
antes  les  niega  la  fahla, 
temiendo  que  les  ofenda 
el  aliento  de  fu  infamia. 

Eítando,  pues,  combatiendo 
con  eftas  honrólas  bafeas^ 

A  3  pará 


/ 


HISTORIA’ 

para  vfar  deft a  experiencia, 
que  no  le  íalicS  contraria, 
mando  llamar  a  fus  hijos, 
y  íin  dezilles  palabra, 
les  fue  apretando  vno  á  vno 
las  fidalgas  tiernas  palmas; 
no  para  mirar  en  ellas 
las  quirornan ticas  rayas, 
que  eíle  fechizero  abufo 
no  era  nacido  en  Efpaña. 

Mas  preñando  al  honor  fuer$as¿ 
al  pefar  ^¿tiempo  canas, 
á  la  fría  íalfre,  y  venas, 
nervios,  y  arterías  ciadas; 

Jes  apretó  de  manera, 
que  dixeron:  Señor  baña, 
qué  intentas,  ó  qué  pretendes? 
fue  1  taños  ya,  que  nos  matas. 

Mas  quando  llegó  á  Rodrigo, 
caíi  muerta  la  eíperamja 
del  fruto  que  pretendía, 
que  á  do  no  pienfan  fe  halla; 
encarnizados  los  ojos, 
qual  furioío  tigre  Hircana, 
con  mucha  furia,  y  denuedo 
le  dize  aquellas  palabras: 

Soltedes  padre  en  mal  hora, 

folr 


DEL  (?ID, 


foltedes  en  hora  mala, 
que  á  no  íer  padre,  no  hiziera 
íatisfacion  de  palabras, 
antes  conla  mano  mefma 
vos  (acara  las  entrañas, 
faziendo  lugar  el  dedo 
en  vez  de  puna!,  ó  daga. 
Llorando  de  gozo  el  viejo,’ 
dixo  :  Fijo  de  mi  alma, 
tu  enojo  me  defenoja, 
y  tu  indignación  me  agrada;. 
Eííos  bracos,  mi  Rodrigo, 
mueftralos  en  la  demuda 
de  mi  honor,  que  eftá  perdido* 
íi  en  ti  no  íe  cobra,  y  gana. 
Contóle  fu  agravio,  y  dióle 
íu  bendición,  y  la  efpada, 
con  que  dió  al  Conde  la  muerte^ 
y  p  rincipio  á  fus  fazañas. 


ROMANCE IL 
Enfativo  eílava  el  Cid, 


i  viendofe  de  pocos  años,’ 

para  vengar  á  íu  padre, 
macando  al  Conde  Lozano^ 
Miravael  vando  temido 
dd  poderofo  contrario. 


A  4  que 


HISTORIA1 

que  tenia  en  las  Montanas 
mil  amigos  Añúdanos. 

Mírava  como  en  las  Cortes 
del  Rey.de  León  Fernando 
era  fu  voto  el  primero, 
y  en  guerras  mejor  fu  braga* 

T odo  le  parece  poco, 
reípedo  de  aquel  agravio, 
el  primero  que  fe  ha  fecho 
á  la  íangre  de  Lain  Calvo* 

AI  Cielo  pide  juÜkia; 
y  á  la  tierra  pide  campo; 
y  al  viejo  pfSre  licencia; 
y  á  ia  honra  esfuerzo,  y  brago- 
Non  cuida  de  fu  niñez, 
que  en  naciendo  es  coílumbradó 
á  morir  por  cafes  de  honra 
d  valiente  Fijodalgo. 

Ddcoígó  vna  efpada  vieja 
de  Mudarra  el  Gaftdlano, 
que  eftava  vieja,  y  mohofa, 

Í>or  la  muerte  de  fu  amo* 

7  peníando  que  día  felá 
baíiava  para  el  defeargo, 
antes  que  fe  la  ciñeíTe 
afsi  le  dize  turbado: 

Faz  cuenta  valiente  efpada, 

que? 


5, 


DEL  CID, 

j  que  es  de  Mudarra  mi  braf  o, 
y  que  con  fu  bra$o  riñes, 
porque  fuyo  es  el  agravió. 

Bien  se  que  ce  correrás 
i  de  verte  aísi  en  la  mi  mano, 
mas  no  te  podrás  correr 
!  de  bolver  atrás  vti  pallo. 

Tan  fuerte  como  cu  azero 
me  verás  en  campo  armado, 
tan  bueno  como  d  primero, 
fegundo  dueño  has  cobrado; 
y  quando  alguno  te  ven^a, 

;  del  torpe  fecho  enojado,  « 
fallada  Cruz  en  mí  pecho 
te  eíconderé  muy  airado. 

;  Vamos  al  campo,  que  es  hora 
de  dar  al  Conde  Lozano 
el  caftigo  que  merece 
tan  infame  lengua,  y  mano. 
Determinado  va  el  Cid, 
y  va  tan  determinado, 
que  en  eípacio  de  vna  hora 
quedó  del  Conde  vengado. 

ROMANCE  III. 

NOn  es  de  feííudos  homes^ 
m  de  Infanzones  de  pro, 

A  5  íazee 


!  HISTORIA 

fazer  denuedo  a  vn  Fidalgo,' 
que  es  ceñudo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
del  vueífo  ardid  tan  feroz 
prueban  en  homes  ancianos 
el  fu  juvenil  furor. 

No  fon  buenas  fechorías, 
que  los  homes  de  León 
fieran  en  el  rofíro  á  vn  viejo, 
y  no  el  pecho  á  vn  Infanzón, 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
de  Lain  Calvo  fucefíbr, 
y  que  no  íufren  a  tuertos 
los  que  han  de  buenos  bláfon# 
Mas  como  vos  arrevifteis 
a  vn  home,  que  folo  Dios , 
deudo  yo  fu  fijo,  puede 
fazer  aquello,  otro  non? 

La  fu  noble  faz  nublafteis 
<;on  nube  de  deshonor, 
pías  yo  desfaré  la  niebla, 
que  es  mi  fuerza  la  del  Sol. 
Que  la  fangre  difpercude 
mancha  que  finca  en  la  honor, 
y  ha  de  íer,  (i  bien  me  lembrot 
con  fangre  del  malhechor. 
Lavueífa,  Conde  tyrano* 


DEL  CIO; 

íofera,  pues  fu  fervor  , 
os  movió  á  deíaguifado, 
privandóvos  de  razón.  ) 
Maneen  mi  padre  pulifteís 
delante  eí  Rey  Con  furor, 
cuida  que  fó  aeilódafteis, 
y  qúefoyfü  fijó  yó^ 

Mal  fecho  fizifteis  Condes 
yo  vos  retó  de  traydor, 
y  catad  íi  vos  atiendo 
íi  me  caufareis  pabor* 

Diego  Lainez  me  fizo 
bien  cendrado  en  fu  crifol, 
probaré  en  vos  mi  fiereza, 
y  en  vueífa  faifa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
de  mañero  lidiador, 
pues  para  me  combatir 
traygo  mi  eípada,  y  troton. 
Aquello  al  Conde  Lozano 
dixó  el  buen  Cid  Campeador, 
que  defpnes  por  fus  fazañas 
elle  nombre  mereció* 

Diole  la  mmert'e,  y  vengófe, 
la  cabera  le  cortó, 
y  con  ella  ante  fu  padre 
contento  fe  afinojó. 


historia; 


ROMANCE  IV. 
Lorando  Diego  Lainez 


JU  yaze  fencado  á  la  meía, 
vertiendo  lagrimas  trilles, 
y  tratando  de  fu  afrenta. 

Y  trafportandofe  el  viejo, 
k  mente  fiempre  inquieta, 
y  de  temores  honrados 
va  levantando  quimeras; 
quando  Rodrigo  venia 
con  la  cortada  cabera 
del  Conde,  vertiendo  fangre¿ 
y  aíida  por  la  melena. 

Tiro  á  fu  padre  del  brajo, 
y  del  fueño  lo  recuerda, 
y  con  el  gozo  que  trae 
le  dize  deüa  manera? 

¿Veis  aquí  la  yerva  mala, 
para  que  voscomais  buenas 
abrid  mi  padre  los  ojos, 
y  a^ad  la  faz,  que  ya  es  cierta 
vueíía  honra,  y  ya  con  vida 
osrefncita  de  muerta. 

De  fu  mancha  eftá  lavada, 
a  pefar  de  fu  fobervia; 
que  ay  manes ,  que  no  fon  ma 


DEL  CID. 

y  efla  lengua  yá  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado,  feñor, 
que  eftá  la  vengaba  cierta,  ’ 
quando  la  razón  ayuda 
a  aquel  que  íe  arma  deíía. 
Pienfa  que  lo  fueña  el  viejo, 
mas  no  es  afsi,  que  non  fuena, 
íino  que  el  llorar  prolixo 
milcara&éres  le  mucftra; 
mas  al  fin  al^ó  los  ojos, 
que  fidalgas  fombras  ciegan, 
y  conoció  á  fu  enemigo, 
aunque  en  la  mortal  librea. 
Rodrigo  fijo  del  Alma 
encubre  aquella  cabeja, 
no  fea  otra  Medufa, 
que  me  trueque  en  dura  piedra 
y  fea  tal  mi  defventura, 
que  antesque  te  lo  agradezca 
fe  me  abra  el  coraron 
con  alegría  tan  cierta. 

O  Conde  Lozano  infame! 
e.l  Cielo  deti  me  venga, 
y  mi  razón  contra  ti 
ha  dado  á  Rodrigo  fueteas.' 
Sienta  á  yantar  el  mi  fijo, 
ido  eftoy  á  mi  cabecera. 


HISTORIA 

t^ue  quien  tal  cabera  trac, 
jferá  en  mi  Cafa  cabera. 

‘  ,  ROMANCE  V. 

C  A  valga  Diego  Lainez 

al  buen  Rey  befar  la  manó* 
coníigo  fe  los  llevavá 
los  trecientos  Fijofdalgo* 

Entre  ellos  ¡ba  Rodrigo 
el  fobervlo  Careliano, 
todos  cavalgan  en  muía, 
folo  Rodrigo  á  cavallo. 

Todos  viften  oro,  y  feda, 

Rodrigo  va  bien  armado, 
todos  efpadás  ceñidas, 

Rodrigo  eftoque  dorado. 

'Todos  con  fendas  vaneas, 
Rodrigo  langa  en  la  mano, 
todos  g  uantes  olorofos, 

Rodrigo  guante  mallado. 

Todos  fombreros  muy  ricos, 
Rodrigo  cafco  afinado, 
y  encima  del  cafco  lleva 
vn  bonete  colorado* 

¡Andando  por  fu  camino 
con  el  Rey  fe  han  encontrado,’ 
los  que  vienen  con  el  Rey 

cntrq 
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éntre  sí  van  razonando. 

Vqos  lo  dízen  de  quedo, 
otros  lo  van  preguntando, 
aquí  viene  entre  efía  gente 
quien  mató  al  Conde  Lozano; 
Como  lo  oyera  Rodrigo, 
en  hito  los  ha  mirado, 
épn  alta,  y  fobervia  voz 
deña  manera  ha  fablado: 

Si  ay  alguno  entre  vofotros 
íu  pariente,  ó  adeudado, 
que  Je  pefe  de  fu  muerte, 
íalga  luego  á  demandallo; 
yo  fe  lo  defenderé, 
quien  á  pie,  quien  de  á  cavallojj 
todos  refponden  á  vna: 
Demándetelo  el  diablo. 

Todos  fé  apearon  juntos 
para  el  Rey  befar  la  mano, 
Rodrigo  íe  quedó  íolo 
encima  de  fu  cavallo. 

Entonces  fabló  íu  padre, 
bien  oiréis  lo  que  ha  fablados 
Apead  vos  vos  mi  lijo, 
befareis  al  Rey  la  mano, 
porque  él  es  vueflo  íeñor, 
yos,  íijojfoís  fu  vaííallo. 

Defí 


HISTORIA’ 
Befque  Rodrigo  efto  oyera 
íintiófe  muy  agraviado; 

¡as  palabras  que  reíponde 
fon  de  hombre  muy  denodado; 
Si  orrome  lodixerá, 
ya  me  lo  huvíera  pagado, 
mas  por  mandarlo  vos,  padre* 
y  o  lo  faré  de  buen  grado. 

,Yá  fe  apea  va  Rodrigo 
para  al  Rey  befar  la  mana, 
al  fincar  de  la  rodilla 
el  choque  fe  ha  arrancado: 
eípantofe  defto  el  Rey, 
y  dixo  como  turbado: 
Quítateme  alia  Rodrigo, 
quítateme  allá  diablo, 
que  tienes  el  gefto  de  home, 
y  los  fechos  de  león  bravo.  - 
ComoRodrigo  efto  oyó, 
apriía  pide  el  cavallo, 
con  la  voz  muy  alterada, 
contra  el  Rey  afsi  fablando: 
Por  befar  mano  de  R.ey 
no  me  tengo  por  honrado, 
por  que  la  besó  mi  padre 
me  tengo  por  afrentado. 

En  diziendo  eftas  palabras 


DEL  CIDi 
falido  fe  ha  de  Palacio* 
confígo  fe  los  tornava 
los  trecientos  Fijofdaígo* 
Si  bien  vinieron  veftidos, 
bolvieron  mejor  armados^ 
y  íi  vinieron  en  muías, 
iodos  buélven  en  cavaüos* 


ROMANCE  VI. 

("^  Rande  rumor  fe  levanta 
Jf  de  gritos,  armas*  y  vozc$ 
en  el  Palacio  de  Burgos, 
donde  fon  los  Ricos-homes. 
Baxa  el  Rey  de  fu  apofento* 
y  con  él  toda  la  Corte, 
y  á  las  puertas  de  Palacio 
hallan  a  Ximena  Gómez, 
defmelenado  el  cabello, 
llorando  á  fu  padre  el  Conde| 
y  á  Rodrigo  de  Vibar 
enfangrentado  el  eftoquc«i 
¡Vieron  al  fobervlo  mo^o 
el  roílro  airado  que  pone, 
de  Doña  Ximena  oyendo 
lo  que  dlzen  fus  clamores, 
Juííicia  buen  Rey  te  pido, 
y  venganza  de  traydores, 


HISTORIA 

afsi  lo  logren  tus  fijos, 
y  de  fus  fa  zanas  gozes,  . 
que  aquel  que  no  la  nbantiene, 
de  Rey  no  merece  el  nombre, 
nin  comer  pan  en  manteles, 
nin  que  íe  firvan  los  nobles. 
Mira  buen  Rey  que  dedendo 
de  aquellos  claros  Varones, 
que  á  Pelayo  defendieron 
con  Caftellanos  Pendones. 

Y  quando  no  fuera  afsi, 

tu  brago  ha  de  íer  conforme, 
dando  venganza  á  los  chicos 
con  rigor  de  los  mayores. 

Y  tu  matador  rabiofo, 
tu  efpada  íángrienta  corre 
por  efta  humilde  garganta 
íujeta  á  fu  duro  golpe. 
Matame  craydor  á  mi, 

no  por  muger  me  perdones, 
mira  que  pide  juftlcia 
contra  ti  Ximena  Gómez. 
Pues  matafte  vn  Ca  vallero 
el  mejor  de  los  mejores, 
la  defenfa  de  la  Fe, 
terror  de  los  Alman^ores; 
no  es  mucho,  rapaz  villano. 


DEL  CID. 

que  te  afrente,  v  te  deshonre: 
Ja  muerte,  traydor,  te  pido, 
no  me  la  niegues,  ni  eftorves. 
En  eüo  viendo  Ximena 
que  Rodriga  no  refponde, 
y  que  tomando  las  riendas 
en  íu  cavallo  fe  pone; 
el  roftro  bolviendo  á  todos, 
por  obligados  da  vozes, 
y  viendo  que  no  le  fíguen, 
dize:  V enganga  feñores.  I 
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ROMANCE  VIL 

EN  Burgos eftá  el  buen  Rey 
aíTéntado  á  fu  yantare, 
quando  la  Ximena  Gómez 
le  le  vino  á  querellare. 

Cubierta  toda  de  luto, 
tocas  de  negro  cendale, 
las  rodillas  por  el  fuelo 
comentara  de  fablare: 

Con  mandila  vivo,  Rey, 
con  ella  murió  mi  madre; 
cada  día  que  amanece 
veo  al  que  mató  á  mi  padres 
cavaiiero  en  vn  cavallo, 
y  en  fu  mano  vn  gavilane, 

pos: 


HISTORIA  . 

por  fázerme  mas  cieípechó 
cevalo  en  mi  palomee* 
Macame  mis  palomillas 
criadas,  y  por  criare, 
la  fangre  que  Tale  dellas 
teñido  me  han  mi  b ríale* 
Embiofelo  á  dezire, 
embiome  á  amenazare? 

Rey  que  non  faze  juílicia 
non  debiera  de  reynare, 
ni  cavalgar  en  cavallo, 
ni  con  la  Reyna  fablare, 
ni  comer  pan  á  manteles, 
ni  menos  armas  armare. 

El  Rey  quando  aquello  oyera! 
comentara  de  peníare: 

Sí  y  o  prendo,  ñ  mato  al  Cid , 
mis  Cortes  rebol  verá  níe; 
pues  ñ  lo  dexo  de  hazer, 

Dios  me  lo  ha  de  demandare* 
Mandarle  quiero  vna  carta, 
mandarle  quiero  llamare; 
las  palabras  no  ion  dichas. 

Ja  carta  camino  vae. 
Menfagero  que  la  lleva, 
dado  la  avia  a  fu  padre; 
quando  el  Cid  aquello  íupo, 
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&fst£omen9Ó  a  fablare: 

Malas  mañas  aveis  Conde, 
non  vos  las  puedo  quitare, 
que  carta  que  el  Rey  v<>s  manda 
ñó  me  la  queréis  moftrare* 

Non  era  nada  mi  fijo, 
íi  non  que  vades  allaes 
fincad  vos  acá  mi  fijo» 
que  yo  iré  en  vueífo  lugare; 

Nunca  Dios  lo  tal  quifieíTe, 
ni  Santa  Maria  fu  Madre, 
fino  que  donde  vos  fueredes 
tengo  yo  de  ir  adelante* 

i 

ROMANCE  Vllfc 

REyes  Moros  en  Cañifla 

entran  con  grande  alarido^ 
de  Moros  fon  cinco  Reyes, 
lo  demás  mucho  gentío. 

Paífaron  por  junto  á  Burgos, 
á  Montefdoca  han  corrido; 
y  corriendo  á  Belforado, 
también  á  Santo  Domingo, 
á  Naxera,  y  á  Logroño, 
todo  lo  avian  defiruido. 

Llevan  prefa  de  ganados, 
muchos  Ckpftianos  cautivos, 

hotn3 

L. 
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hombres  muchos,  y  mugeresy 
y  también  niñas,  y  niños: 

V á  íe  buelven  á  fes  tierras 
bien  andantes,  y  muy  ricos* 
porque  el  Rey,  ni  otro  ninguno 
á  quitarfelajian  falido. 

Rodrigo  quando  lo  fepo 
en  Vibar  el  íu  Cadillo, 
mo^o  es  de  pocos  dias, 
los  veinte  años  no  ha  cumplido; 
cavalga  fobre  Babieca, 
y  con  él  los  fes  amigos, 
apellidara  á  la  tierra, 
mucha  gente  le  ha  venido, 
gran  falto  diera  en  los  Moros 
en  Montefdoca  el  Caflillo, 
Venciera  todos  los  Moros, 
y  prendió  los  Reyes  cinco, 
quitaralesla  gran  prefa, 
y  gente,  que  iban  cautivos# 
Repartiera  las  ganancias 
con  ios  que  le  avian  feguido, 
los  Reyes  traxera  preíos 
á  Vibar  el  fu  Caflillo, 
entrególos  á  fe  madre,  ' 
ella  los  ha  recibido, 
folíolos  de  la  prifion, 

valía 
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vaflaflage  han  conocido. 

Y  á  Rodrigo  de  Vibar 
todos  lo  han  bendecido, 
loavan  fu  valencia, 
fus  parias  le  han  prometido, 
fueronfe  para  fus  tierra  s,  4 

cumpliendo  lo  que  avian  dicho* 

ROMANCE  IX. 

SEntado  eftá  el  feñor  Rey 
en  fu  (illa  de  refpaldo, 
de  fu  gente  mal  regida  * 
deíavenencias  juzgando. 
Dadivofo,  y  jufticiero, 
premia  al  bueno,  y  pena  al  maIo$ 
que  caíligos,  y  mercedes 
hazen  feguros  vaílallos. 
Arraftrando  luengos  lutos 
entraron  treinta  Fidalgos, 
efeuderos  de  Ximena 
fija  del  Conde  Lozano. 
Defpachados  los  Maceros, 
ífuedó  fufpenfo  el  Palacio, 
y  afsi  comentó  fus  quexas 
humillada  en  los  eürados; 

Señor,  oy  haze  feis  mefes 1 
que  murió  mi  padre  á  manos 


HISTORIA 

de  vn  muchacho,  que  las  tuyg$ 
para  matador  criaron. 

Quatro  vezes  he  venido 
á  tus  pies,  y  todas  quacro 
alcancé  prometimientos, 
juílicia  jamás  alcanzo. 

Don  Rodrigo  de  V  íbar, 
rapaz  orgulloío,  y  vano, 
profana  tus  juilas  leyes, 
y  tu  amparas  vn  profano. 

Tu  le  zelas,  tu  le  encubres, 
y  deípuesde  puedo  en  falvo 
cafíigas  á  tus  Merinos, 
porque  no  puedan  prendado*1 
Si  de  Dios  Jos  buenos  Reyes 
Ja  femejanca,  y  el  cargo 
reprefentan  en  la  Tierra 
con  los  humildes  humanos^ 
non  debiera  de  fer  Rey 
bien  temido,  y  bien  amado, 
quien  fallece  en  la  jufticia, 
y  esfuérzalos  deíacatos. 

Mal  lo  miras,  mal  lopienfas, 
perdona  íi  mal  te  fablo, 
que  la  injuria  en  h  muger 
buelve  el  reípeto  en  agravio. 
No  aya  naas,  gentil  doncdia, 


Í5EL  €10»  í$ 
iefpondió  el  primer  Fernando*  v. 
que  ablandarán  vueíTas'quexas 
vn  pecho  deazero,  y  marmol*, 

Si  yo  guardo  a  Don  Rodrigo* 
para  v ueflo  bien  lo  guació, 
tiempo  vendrá  que  por  él 
convirtáis  en  gozó  el  llanto* 

;  En  eík>  llegó  a  la  íala 
de  Doña  Viroca  vn  recado, 
alióla  del  bra^o  el  Rey,  *. 
doade  elUia  infanta  entraron 


ROMANCE  X. 


DE  Rodrigo  de  Vibár 
muy  grande  Fama  corrtej 
cinco  Reyes  ha  vencido, 

Moros  de  la  Morería. 


Soleólos  de  la  priíion  f, 
do  metidos  los  tenia, 
quedaron  por  fus  vaiTállós^ 
íus  parias  le  prometían. 

En  Burgos  chava  d  Rey* 

>  que  Fernando  fe  dezia, 
aqueíía  Ximena  Gomaz 
ante  el  buen  Rey  parecía, 
humillado  íe  avia  ante  él, 
razón  proponía: 

fe  Fu 
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Fljafoy  yo  Don  Gómez,  ^ 
qug  en  Gormaz  Condado  avia 
Dón  Rodrigo  de  Vibar 
lo  mató  con  valentía, 
vengóos  á  pedir  merced, 
que  me  fagais  efte  dia; 
y  es,  que  aqueffe  Don  Rodrigo 
por  marido  yo  os  pedia, 
tendreme  por  bienj:aíada, 
honrada  me  contaría; 
que  foy  cierta  que  iu  hacienda 
ha  de  ir  en  mejoría*, 
y  mayor  en  el  eftado, 
que  en  la  vueíía  tierra  avria. 
Farcifmernuy  gran  merced, 
fazerlo  ves  bien  venia, 
porque  es  lervido  de  Dios, 
y  yole  perdonaría 
la  muerte  que  dio  a  mi  padre, 
fi  él  aquello  concedía. 

JU  Rey  le  pareció  bien 
lo  que  Ximena  pedia, 

«ícrivierale  fus  cartas, 
que  vinieífe,  le  dezia, 

S  Plaícncia,  donde  eftava, 
que  es  cola  que  le  cumplía* 
Rodrigo  que  vio  las  cartas 

que 


w  • 
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que  el  Rey  Fernando  leembia, 
cavalgd  iobre  Bavkca, 

muchos  en  fu  compañía.  - 

Todos  eran  Fijoldalgo 
los  que  Rod  igo  traía, 
aironas  nuevas  traían  todos, 
de  vna  color  le  vcllian* 

Am?gí>s  Ion*  y  parientes 
todos  los  que  le  fervian, 
trecientos  eran  aquellos, 
que  con  Rodrigo  venían* 

El  Rev  üiió  a  recibirlo, 
que  muy  mucho  le  quería, 
y  díxo  el  Rey  a  Rodrigo» 
Agradezcoos  la  venia > 
aquella  Ximena  Gómez  x- 

por  marido  vos  pedia, 
y  la  muerte  de  fu  padre 
perdonada  vos  tenia.^ 

Yo  vos  ruego  lo  fagais, 
dello  gran  placer  avria, 
fazeroshe  gran  merced,  ^ 

muchas  tierras  y  o  os  daña#  :¿ 

Pláceme  Rey,  y  feñor, 

Don  Rodrigo  refpondia, 

y  en  ello,  y  en  todo  aquello 
que  cu  voluntad  feria; 

H  Ba  ^ 
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feíRey  fe  lo  agradeció*  , * 
¿dpofadolesavi^ 


ROMANCE  XI; 
Ximena,  y  á  Rodrigo 


prendió  el  Rey  palabra  9  y 


1  mano 


de  juntarlos  para  en  vno, 
en  preíencia  de  Lain  Calvo< 
Las  enemiftades  viejas  . 
con  amor  Jas  confirmaron! 
que  donde  prefide  amor, 
íe  olvidan  muchos  agravios,  ¡ 
£1  Rey  dio  a!  Cid  á  Valduerna( 
á  Saldaba,  y  Beltorado, 
y  a  San  Pedro  de  Cárdena 
en  íu  hazienda  vincularon. 
Entróle  á  veílir  de  boda 
Rodrigo  con  fus  hermanos* 
quitóle  gola,  y  arnés 
reíplandeciente,  y  gravados 
puíoíe  vn  medio  botarga* 
con  vnos  vivos  morados, 
caigas  balonasTudefcas 
de  aquellos  figlos  dorados; 
Eran  de  grana  de  polvo, 
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Con  dos  hevíllas  por  cintas, 
que  le  apretavan  los  lados; 
camiíon  redondo ,  y  judo, 
fin  filetes ,  ni  recamos, 
que  entonces  el  al  midon 
era  pan  para  muchachos. 

Yo  jubón  de  rafo  negro, 
ancho  de  manga  eíiofado, 
que  en  tres ,  ó  quatro  batallas 
íu  padre  lo  avia  fudado. 

Vna  acuchillada  cuera 
fe  pufo  encima  del  rafo, 
en  remembranza  ,  y  memoria 
de  las  muchas  que  avia  dado, 

Y  na  gorra  de  contray, 
con  vna  pluma  de  gallo, 
líevava  puedo  vnTudefco 
en  felpa  tod©  aforrado. 

La  tizona  rabitiefa, 
del  Mundo  temor ,  y  efpanto,  \ 
en  tiros  nuevos  traia, 
que  codaron  quatro  quartos; 
m  as  galan  que  Gerineldos 
baxa  el  Cid  famofo  al  patio* 
donde  Rey ,  Obifpo ,  y  Grandes 
en  píe  eftavan  aguardando. 

Tras  efto  basó  Ximena 

Bj  toca-i 


historia: 

tocada  en  toca  de  papos, 
y  no  con  citas  quimeras 
que  agora  llaman  V rracos. 
De  paño  de  Londres  fino 
era  d  veítído  bordado, 
vnas  garnachas  muy  juñas,’ 
con  vn  chapín  colorado* 

Vn  collar  de  odiq  patenas, 
con  vn  San  Miguel  colgando* 
que  apreciaron  vna  Villa 
idamente  de  las  tríanos. 
Llegaron  juntos  ¡os  novios, 
y  a!  dar  Ja  mano ,  y  abraco, 
el  Cid  mirando  la  novia, 
le  dixó  todo  turbado: 

Mate  á  tu  padre ,  Ximena, 
pero  no  á  defaguifado, 
mátele  de  hombre  á  hombre, 
para  vengar  cierto  agravio. 
Mate  hombre  ,y  hombre  doy, 
aquí  eftoy  á  tu  mandado, 
y  en  lugar  del  muerto  padre, 
cobrafie  marido  honrado. 

A  rodos  pareció  bien, 
fu  dífcredon  alabaron, 
y  afsi  fe  húieron  las  bodas 
de  Rodrigo  el  Caftellano. 


ROr 
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rom an ce  XII. 

CEkbradas  y  a  las  bodas 
a  do  la  Corte  yazia, 
de  Rodrigo  con  Xiniena1,. 
á  quien  tanto  el  Rey  q,je.ria* 

el  Cid  pide  al  Rey  Ucencia 

para  ir  en  romería 
al  Apollo!  Santiago, 
porque  alsllo  prometía# 

£)  Rey  túvolo  por  bien, 

muchos  dones  le  darla, 
rogóle  vínieíTe  prefto, 
que  es  cofa  que  le  cumplía* 
Dcfpidióíe  deXimena, 
a  fu  madre  la  darla, 
diríendo  que  la  regale, 
que  en  ello  merced  le  haría* 
fjevava  veinte  Fidalgos 
que  váp  en  fu  compañía, 
dando  va  muchas  limofnas 
por  Dios ,  y  Santa  María. 

Y  allá  en  medio  del  camino 
vn  Gafo  le  aparecía, 
metido  en  vn  tremedal, 
que  íalir  del  nopodia. 

B4 


Gran? 
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Grandes  vozes  eftá  dandó 
por  amor  de  Dios  pedia, 
que  lo  facaíkn  de  allí, 
pues  de  ello  íe  fervlrk. 

Quand'o  lo  oyera  Rodrigo^ 
ádcavaílo  decendia, 
ayudólo  á  levantar, 
y  conligo  lo  íubia. 

Lleváralo  á  íu  poíach, 
eoníigo  cenado  avia,  c 

lizie  rales  vna  cama, 
en  3a  qoal  ambos  dormían ¿ 

Azia  allá  á  la  media  noche, 
ya  que  Rodrigo  dormía, 
vn  loplo  por  las  eípaldas 
el  Gafo  dado  le  avia, 
tan  recio  ,qye  por  los  pechos 
á  Don  Rodrigo  (alia; 
deípertó  muy  efpantado, 
al  Gafo  bufcado  avia, 
no  le  halla  va  en  fu  cama, 
á  vozes  lumbre  pedia,  % 
traido  le  avian  lumbre, 
y  el  Gafo  no  parecía. 

Tornado  íe  avia  á  ia  cama, 
gran  cuidado  en  fi  tenia 
/  de  lo  que  k  aconteciera, 

‘  .íw  ‘•S’  '  *  snal 
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nías  vn  hombre  á  él  venia 
vellido  de  paños  blancos, 
ddla  manera  dezia: 

Duermes  ó  velas  Rodrigo? 

No  duermo,  le  reípondia; 
pero  dimc  quien  cu  eres, 
que  tanto  rcfplandecías? 

San  Lazaro  íoy  ,  Rodrigo^  > 
que  yo  á  fabíarte  venia; 
yo  foy  el  Gafo,  que  tu 
por  Dios  tañto  bien  fazias. 
Rodrigo ,  Dios  bien  te  quiere? 
y  otorgado  te  tenia, 
que  lo  que  tu  comentares 
en  lides  ,  ó  en  otra  vía, 
lo  cumplirás  á  tu  honra* 
y  crecerás  cada  dia. 

De  todos  ferás  temido, 
de  Chriitianos,  y  Montea* 
y  que  los  tus  enemigos 
empecer  no  te  podrían* 
Morirás  tu  muerte  honrada^ 
tu  pe  río  na  no  vencida, 
tu  ferasel  vencedor, 

Dios  fu  bendición  te  emitía* 
En  diziendo  ellas  palabras 
líiego  defap&reda; 


n 


levan* 
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jevantofe  Don  Rodrigo, 
y  de  hinojos  fe  ponía ¿ 

Dio  gracias  á  Dios  ciel  Cíelos 
también  á  Santa  María,  I 
áníi  eftuvo  en  oración 
hada  que  fuera  de  dia. 

Partibfe  para  Santiago, 
fu  romería  cumplia; 
de  allí  fe  fue  h  Calohorra, 
adonde  el  buen  Rey  yazia. 
Recibieralo  muy  bien, 
holgóle  con  fu  venida, 
lidió  con  Martin  González, 

en  el  campo  lo  venda* 

.  \ 

romance  xiil 

CErcada  tiene  á  Coimbra 
aqueífe  buen  Rey  Fernando, 
íiete  anos  duró  el  cerco, 
que  jafnás  lo  huvo  quitado; 
porque  el  lugar  es  muy  fuerte, 
de  muros  bien  torreado, 
no  ay  vianda  en  el  Real, 
que  todo  lo  avian  gallado. 

Ya  quieren  al$ar  el  cerco, 
al  Rey  Monges  han  llegado 
\  de  aqueífe  gran  Monaílerio^ 
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i  ¡que  nombrado  era  Lormano,  , 
que  con  trabajo  crecido 
avian  mucho  trigo  a^ado, 
mucho  mijo ,  y  aun  legumbres, 
y  al  Rey  todo  fe  lo  han  dado, 
rogándole  no  alce  el  cerco, 
que  darían  vianda  abaño, 

E!  Rey  fe  lo  agradeció, 
tomó  jo  que  le  fue  dado, 
partiólo  por  fus  campañas, 
viandas  les  han  ahondado, 
quebrantaron  muchos  muros, 
los  Moros  fe  han  aceitado. 
Dadofe  avian  al  Rey 
la  Villa,  y  todo  fu  algo, 
folo  jincan  con  las  vidas, 
que  el  Rey  fe  las  ha  otorgado; 

En  tanto  que  dura  el  cerco, 
vn  Romero  avia  llegado, 
que  viene  de  allá  de  Grecia 
al  A poíloi  Santiago. 

Aftiano  avia  por  nombres, 

Obífpo  es  intitulado: 
faziendo  chava  oración 
ante  el  Apoftol  muy  Santo, 
Eñraños  oyó  dezir, 
que  el  Apoftol  Santiago 


entra-? 
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entrava  en  las  grandes lides 
armado ,  y  en  vn  caballo, 
a  pelear  con  los  Vi  tos 
en  favor  de  los  Chr  Hílanos# 

El  Oblípo  que  ?<o  oyo 
muy  mucho  le  avia  pefadoi 
non  lo  disals  Cavallero., 
Pefcador  era  llamado, 
y  con  eíla  gran  porfía 
dormido  íe  avia  quedado# 
Santiago  le  aparece 
con  llaves  enia  (u  mano, 
y  con  muy  alegre  roftro 
dlxo  :  Tu  fazes  efcarnlo, 
por  llamarme  Cavallero, 
y  en  ello  tanto  has  cuidado, 
vengo  vo  aora  á  mottrarte, 
porque  no  dudes  en  vano, 
Cavallero fov  de  Chrifto, 
ayudador  de  Chriftianos, 
contra  el  poder  délos  Moros, 
y  dellos  (oy  abogado. 

Efíándo  en  eflas  razones, 
traído  le  fue  vn  cavallo, 
blanco  era ,  y  muy  hermofo, 
Santiago  ha  cavalgado. 
Guarnido  de  cocías  armas, 


DEL  CID.  1 1 

limpias  blancas  relumbrando, 

a  guifa  de  Cavallcro, 

a  ayudar  vá  al  Rey  Fernando, 

que  ya ze  fobre  Coimbra 

avia  ya  fíete  años: 

y  cob  ellas llaves  mlfmas, 

dixo ,  que  llevo  en  mis  manos¿ 

abriría  yo  ei  lugar 

mañana  el  día  llegado, 

darcíeloyoal  Rey, 

que  lo  ha  tenido  cercados 

y  en  aquella  propia  hora 

al  Rey  la  avia  en  tregadoí 

nombróte  Santa  Maria 

la  Mezquita  que  han  hallado^ 

cordagrandola  en  íu  nombre, 

y  en  ella  fe  avia  armado 

Ca  atiero  Don  Rodrigo  ,4 

de  Vibar  el  afamado. 

El  Rey  le  ciñó  la  efpada, 
paz  en  la  boca  le  ha  dad'05; 
no  le  diera  pefeozada, 
como  a  otros  avia  dado, 
y  por  hazerle  mas  honra, 
la  Reyna  le  dió  el  cavallo; 
y  doña  Vrraca  la  Infanta 
-  las  eípuelas  te  ba  calcados 

.  mv® 
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novecientos  Cavalleros 
Don  Rodrigo  avía  armado; 
Mucha  honra  Je  haze  el  Reyy 
y  mucho  fuera  loado» 
porque  fuera  muy  valiente 
en  ganar  lo  que  es  contado, 
y  en  otros  muchos  Lugares 
que  á  fu  Rey  ha  conquiílado* 

ROMANCE  XIV; 

LA  Silla  del  buen  San  Pedro 
Vi&or  Papa  la  tenia, 
y  el  Emperador  Enrique 
ante  él  fe  humillo ,  y  dezia: 

Ante  vos  el  Padre  Santo 
mi  querella  proponía 
contra  aquefíe  Rey  Fernando; 
que  á  Caflilla ,  y  León  tenia; 
porque  todos  los  Chriíliaaos 
por  feñor  me  obedecían, 

~  folo  él  no  me  conoce, 
ni  mi  tributo  me  embia; 
conftreñidíe  Santo  Padre, 
que  me  obedezca  efte  diaw 
El  Papaembiófu  mandado; 
en  que  pedido  le  avia. 
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que  k  fuete  tributario, 
íopena  que  embiaria, 
y  daría  fu  Cruzada, 
porque  no  le  obedecía. 

Muchos  Reyes  que  allí  eílavan^ 
que  en  Concilio  preíídian, 
recavan  al  Rey  Fernando, 
fi  efto  cumplir  no  quería. 

El  Rey  quando  vio  las  cartas 
pena  récibídoavia, 
parque  íi  efto  va  adelante, 
á  fus  Rey  nos  mal  vendría. 

‘A  los  fus  honrados  home§ 
fu  confejo  les  pedia; 
ellos  al  Rey  aconfejati 
faga  lo  que  le  pedían, 
porque  de  fer  obediente 
al  Papa ,  á  éi  convenía? 
fi  no  lo  quiere  fazer, 
a  fus  Reynos  mal  vendría,’ 
porque  vendrán  contra  e! 

Reyes  que  ió  defaftan. 

No  eftuvoen  efte  Confejo 
eí  buen  Cid ,  que  ido  avia 
á  verá  XimenaGomez  * 

fu  efpofa,  que  bien  quería, 
y  avia  muy  poco  tiempo 
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ínie  el  buen  Cid  ia  conocía# 

litando  íablando  en  eíto, 

Don  Rodrigo  entrado  avia,  -  , 

el  Rey  quando  vido  al 
Jo  que  lu  pallado  dezia. 

Rogóle  que  le  atoníeje 
Jo  que  tobre  ello  haría; 

el  Cid  quando  caloyo 

•el  coraijon  le  dolía. 

Eabldfu  razón  al  Rey, 
defia  manera  dezia:  ... 

Rey  femando ,  vos  nacilteis 
en  Caftilla  en  fuerte  día, 

(i  en  vueftro  tiempo  ha  de  leí 
a  tributo  fometida; 
lo  quaí  nunca  fue  hafta  aquí, 
gran  deshonra  nos  íeria,  ^ 
quanta  honra  Dios  nos  dio,  \ 

’fi  tal  fazeis  es  perdida. 

Quien  tilo  vos  acón  leja* 
vueíía  honra  no  quería, 
iii  de  vueflofeñotio, 

que  á  vos  Rey  obedecía# 

Bmbiad  vuelto  menlage 
■al Papa, y  a iu  valia, 
y  á  todos  ddahad 
óe  vueíía  parte  *  y  la  mía; 

pues 

\  f 

s  V  .  '  V  "  / 
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^ues CaftiUa íe gano  . 
por  los.  Reyes 'que  ende  avia* 
ninguno  les  ayudó 
Moros  á  la  conquiíla¿ 

Mucha  íangredes  coftój 

Ja  vida  me  coftaria 
snres'que  pagar  tributo* 
pues  á  nadie  k  debía. 

EIRey  lo  tuvo  por  bien, 
lo  que  el  buen  Cid  le  deziá* 

§1  Papa  e rubio  el  menfage, 
y  por  merced  le  pedia 
no  ayide  tai  íinrazon 
íobre  l8  que  no  k  avia¿ 
y  al  Emperador  Enrique, 
y  á  aquellos  que  lo  feguian* 
á  todos  deíahava, 
y  que-  hulearlos  quería. 

Ocho  mil  y  novecientos 
Cavalleros  ya  venían, 
parte  dellos  ion  del  Rey, 
y  otros  que  el  buen  Cid  tenias 
por  Capitán  General 
áDon  Rodrigo  fazian* 
Paliaron  ios  Puertos  de  Áfpa 
y  al  encuentro  les  iaüa 
Retnou  Conde  de  baooya 
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con  muy  gran  Cavalleria, 
con  el  Cid  huvo  batalla, 
la  lid  fue  mucho  ferida, 
mas  Rodrigo  venció  al  Cond§, 
y  en  la  priíion  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  rehenes 
de  vna  hija  que  tenia, 
en  ella  huvo  el  buen  Rey 
vn  fijo,  que  fe  dezia 
Don  Fernando,  Cardenal 
de  efíe  Re  y  no  de  Cartilla. 
También  Don  Rodrigo  Díaz: 
otra  batalla  vencía 
del  mayor  poder  de  Francia, 
que  aí  encuentro  lefalia, 
fin  que  el  R.ey  fe  hallarte  en  ella, 
que  atrás  quedado  le  avia. 

Los  Reyes,  y  Emperadores 
con  toda  la  fu  valia, 
quando  vieron  el  eítrago 
que  el  buen  Cid  faziendo  iba,* 
por  merced  piden  al  Papa, 
que  al  Rey  Fernando  le  efcriva, 
que  a  Cartilla  íe  bol  vierte, 
que  tributo  no  querían, 
que  contra  el  poderdel  Cid, 
ninguno  fe  ampararía. 


DEL  CID.  22 


El  Rey,  quando  vio  el  menfage, 
á  fu  tierra  fe  bolvia, 
tuvofe  por  muy  contento, 
y  el  Cid  fe  lo  agradecía. 


ROMANCE  XV. 

N  Zamora  eftá  Rodrigo, 


en  Corte  del  Rey  Fernando, 


padre  del  Rey  fin  ventura, 
á  quien  llamaron  Don  Sancho; 
quando  llegan  nieníageros 
de  los  Reyes  tributarios, 
a  Rodrigo  de  Vibar, 
alqual  dizen  humillados: 

Buen  Cid,  a  ti  nos  embian 
cinco  Reyes  tus  vaíTallos, 
á  te  pagar  el  tributo 
que  quedaron  obligados. 

Y  por  íeáai  de  amiltad, 
te  embidn  mas  cien  cavallos, 
veinte  blancos  como  armiño, 
y  veinte  rucios  rodados; 
treinta  te  embian  morcillos, 
y  otros  tantos  alazanos, 
con  codos  íus  guarnimientos 
de  diferentes  brocados. 


y 
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Y  ma,S  a  Doña  Ximena 
n.uchas  joyas,  y  tocados, 
y  á  vuefias  dos  fijas  bellas 
(ios  jacintos  muy  preciados, 
dos  cofres  de  muchas  ledas 
para  vefiir  fus  Fidalgos, 

El  Cid  les  díxera:  Amigos 
el  meníage  aveis  errado, 
porque  yo  no  íoy  leñar 
adonde  efiá  ei  Rey  Jrernandof 
todo  es  luyo,  nada  es  mió, 
yo  íoy  íu  menor  vaílallo» 

El  Rey  agradeció  mucho 
la  humildad  del  Cid  honrado^ 
y  díxo  a  )qs  menfageros: 
Dezldles  á  vuefiros  amos, 
que  aunque  no  es  Rey  íu  íeñor5 
con  vn  Rey  efiá  íentado, 
y  qüe  quanto  y  o  pofieo 
el  Cid  jo  ha  conquifiado, 
y  que  yo  efioy  muy  contentó 
en  tener  tan  buen  vafíallo. 

El  Cid  deípiclid  á  los  Moros 
con  dones  que  les  hadado, 
Pendo  tiende  alli  adelante 
d  Cid  Paiy  Díaz  llamado^ 
apellido  entre  los  Moros 


DEL  C I  Dw  is 

3c  home  de  valor,  y  eftado. 

/  •  ' 

ROMANCE  XV, I, 

EN  los  Solares  de  Burgos 
a  fu  Rodrigo  aguardando,' 
tan  en  cinta  eíBXimena, 
que  muy  cedo  aguarda  el  parto* 
Quandó  además  dolorida 
vna  mañana  en  dia  fantq, 
bañada  en  lagrimas  tiernas, 
tomo  ía  pluma  en  la  mano$ 
y  defpues  de  averie  efcrito 
mil  qúexas  á  fu  velado, 
bailantes  á  domeñar 
vnas  entrañas  de  marmolj 
de  nuevo  tomó  la  pluma, 
y  de  nuevo  romo  al  llanto.; 
y  ddla  guífa  le  efcrive 
al  noble  Rey  DonFernandoj 
i  A  vos  mi  fcftor  el  Rey, 
el  bueno,-  el  aventurado, 
el  magno,  el  conquer’dor, 
el  agradecido,  el  fabio* 

La  vueíía  fíerva  Ximena, 
fija  del  Conde  Lozano, 
a  quien  vos  marido  diíieis 

bien 


I 
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bien  afsi  corno  burlando, 
defde  Burgos  os  (aluda, , 
donde  vbe  lacerando; 
las  vueíTas  andansas  buenas 
lie  v  e voslas  Dios  al  cabo. 
Perdonadme  mi  tenor, 
fi  no  osfablo  muy  en  (alvo, 
gue  (i  mal  talento  os  tengo, 
non  puedo  diísimulajlo. 

Que  ley  de  Dios  voseníeña, 
que  podáis  por  tiempo  tanto, 
quando  afincáis  en  las  lides, 
defcaíar  a  los  cafados? 

Qué  buena  razón  confíiente 
que  á  vn  garlón  bien  domeñad 
falagueño,  y  buniildofo, 
le  moOrejs  á  íer  León  bravo? 
y  que  de  noche,  y  de  dia 
le  traygais  atraillado, 
fin  foltalle  para  mi, 
fino  vna  vez  en  el  año? 
y  efla  que  me  le  foltais, 
fafta  los  pies  del  cavallo 
ten  teñido  en  íangre  viene, 
que  pone  pabor  mirallo* 

Y  quando  mis  bracos  toca, 

luego  le  duerme  en  mis  brajos, 


/ 


/ 
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1  fuenos  gime,  y  forceja, 
je  cuida  que  eítá  lidiando; 
apenas  el  ftlva  rompe, 
jando  o  eftan  acuciando 
is  btcutcks,  y  Adalides, 

ira  que  íe  budva  al  campo* 
jlorandó  vos  lo  pedí, 
en  mi  íokdad  cuitando 

2  cobrar  padre,  y  marido, 
vno  tengo,  ni  otro  alcanzo; 
le  como  otro  bien  no  tengo 
me  lo  avedes  quitado, 

i  guifa  le  lloro  vivo, 
jal  ii  elluvier a  enterrado. 

1  lo  fazeis  por  honralle, 
i  Rodrigo  es  tan  honrado^ 
le  no  cieñe  barba,  y  tiene 
neo  Reyes  por  vaííallos. 
ofinco,  íeñor,  en  cinta, 
le  en  nueve  metes' he  entrado, 
me  podrán  empecer 
s  lagrimas  que  derramo, 
oo  permitáis  íe  malogren  1 
endas  del  mejor  vaflallo, 
je  ríene  Cruz.es  bermejas, 
a  Rey  ha  helado  manó, 
efpon  dedme  en  puridad. 


N 
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Son  letras  de  vuefl'a  mano, 
aunque  al  vueíld  mandadera 
le  pague  vp  fu  aguinaldo. 

-  Dad  elle  ele  rico  a  las  llamas* 
non  fe  faga  de  Palacio, 
que  á  malos  barruntadbrei 
non  me  íerá  bien  contado. 

ROMANCE  XYJLL 

“f^Idiendo  á  las  diez  del  dia 
papel  á  fu  Secretario, 
á  la  carta  de  Ximena  - 
refponde  eí  Rey  por  fu  mano* 
Defpues  de  fazer  la  Cruz 
con  quatro  puntos*  y  vn  raigo 
aquellas  palabras  finca, 
á  guifá  de  Cortefanol 
A  ves  Ximena  la  noble, 
lá  del  marido  embidiado, 

-la  hutiuldoía,  la  diícreta,  N 
la  que  cedo  eípera  eí  parto# 

El  Rey  que  nunca  vos  tuvo 
raíante  deímefurado, 
vos  em&iá  fus  laludes, 
en  fe  de  quereros  tanto. 
Dezifme  que  foy  mal  Rey¿ 

¡  y  que  defeafo  calados. 


c 


delciü;  n 

f  qtie  por  los  míos  provechos, 
non  cuido  cíe  vueííos  daños. 

Que  eftais  de  mi  querellofa 
dezis  en  v  ueííos  defpachos, 
que  non  vos  fueko  el  maridó* 

1  fino  vna  vez  en  el  año; 

|  y  que  quando  vos  lo  fueko, 

|  en  lugar  de  falagaros, 
en  vueflos  bracos  fe  duerme* 
como  viene  tan  eaníado. 

Si  íupierades,  feñora, 
que  vos  quitava  el  velado 
por  mis  enamoramientos* 
fuera  con  razón  quexaros; 
mas  lí  íolo  vos  lo  quito 
para  lidiar  en  el  campo 
con  los  Moros  con  vezinos; 
non  vos  fago  mucho  agravios 
,  non  vos  tener  en  cinta, 
feñora,  el  vueflo  velado, 
creyera  de  fu  dormir 
lo  que  me  avedes  contador 
Pero  íi  os  tiene,  feñora, 
conelbrial  levantado, 
no  fe  ha  dormido  en  el  lechó*1 
íi  efpera  en  vos  mayorazgo, 
y  fien  el  parto  primeo !  -  » ■  •  -  ; 

C 
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vn  marido  os  ha  faltado, 
no  importa,  que  fobra  vn  Rey, 
que  osfará  cien  mil  regalos* 

Non  leeícrivadds  que  venga, 
porque  aunque  eíté  á  vueííb  lade 
en  oyendo  el  atambor 
íerá  forgofo  dexaros. 

Sí  non  huviera  yo  puedo 
las  mis  huelles  á  fu  cargo, 
ni  vos  lucráis  mas  que  Dueña, 
ni  el  fuera  mas  que-vn  Fidalgo* 
Dezis,  que  vueíío  Rodrigo 
tiene  Reyes  por  vaíTallos, 
ojalá  como  ion  cinco, 
fueran  cinco  vezes  quatro; 
porque  teniéndolos  el 
fu  j  et  os  a  íu  m  a  n dado, 
mis  Cadillos,  y  los  vueífos 
no  huvieran  tantos  contrarios* 
Dezis  que  entregue  a  las  llamas 
la  carta  que  me  a  veis  dado,  . 
á  contener  heregias 
fuera  digna  de  tal  pago;  . 
mas  íi  contiene  i  azones 
dignas  de  los  fíete  Sabios, 
mejor  es  para  mi  Archive, 
que  non  para  el  fuego  ingrato; 


Di 


¡Y  porque  guardéis  la  mia, 
iy  non  iafagais  pedamos* 
por  ella  á  lo  que  parieredes 
prometo  buen  aguinaldo# 
Si  fijo,  prometo  dalle 
vna  efpada,  y  vn  cavallo, 
y  dos  mil  maravedís 
para  ayuda  de  fu  gado. 

Si  fija,  para  fu  dote 


prometo  poner  en  cambio, 
deíde  el  día  que  naciere, 
de  plata  quarentalmarcos. 
Con  ello  ceífo,  fe&ora, 
y  no  de  eftár  fuplicando 
á  la  Virgen  vos  alumbre 
en  los  peligros  del  parto. 


t 
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SA  lid  á  Mifla  de  parida 
a  San Ridro  01  León 
la  noble  Ximena  Gómez, 
muger  del  Cid  Campeador. 
Para  falir,  de  contray 
fus  efcuderos  viílio, 
que  el  veftido  del  criado 
dízequieneselfeñor. 

,Vn  jubón  de  grana  fina 
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!a  bella  Dama  facb, 
ton  caxas  de  terciopelo;  > 

Si  cadas  de  dos  en  dos, 

>e  lo  mikno  vna  bafquiña 
con  la  mefma  guarnición, 
donas  que  la  diera  el  Rey 
el  día  que  le  casó. 

¡51  con  los  cabos  de  pl^ta; 

¿vn  muy  rico  ceñidor, 
que  á  la  Condefafu  madre 
ti  Conde  en  donas  le  dio. 
Lleva  vna  cofia  de  papos, 
de  riquiísimo  valor, 
que  le  dio  la  Infanta  Vrraca 
cldiaqueíe  veló. 

Dos  patenas  lleva  al  cuello; 
pueftas'con  mucho  primor, 
con  San  Lazaro,  y  San  Pedro; 
Santos  de  íu  devoción. 
i5T  los  cabellos,  que  al  oro 
tíifminuye  fu  color, 
á  las  éfpaldas  echados, 
de  todos  becho  vn  cordón.' 
Lleva  vn  manto  de  contray, 
porque  las  dueñas  de  honor, 
mientras  mas  cubren  fu  roftro* 
defei&rcjafu  opinión. 
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Tan  hermofa  iba  Ximena, 
que  íuípeníb  quedó  el  Sol  , 
en  medio  de  fuxarrera, 
porpodella  ver  mejor. 

Y  á  la  entrada  de  la  Igleíia 
al  Rey  Fernando  encontró, 
y  para  metella  dentro, 
de  la  mano  la  tomó. 

Díxo  el  Rey :  Noble  Ximena 
pues  esel  Cid  Campeador 
•vueíTo  dichoío  marido, 
y  mi  vaílallo  el  mejor, 
que  por  eftár  en  las  lides, 1 
ov  de  la  Igleíia  faltó, 
a  falta  del  bra^o  íu yo, ' 
yo  vueffo  bracero  foy: 
y  á  aqueífa  fermola  Infanta,1 
que  el  Cíelo  Divino  os  dio, 
mando  mil  maravedís, 
y  mi  plumage  el  mejor. 
Non  le  agradece  Ximena 
al  Rey  tanto  fu  favor, 
que  le  ocupa  la  vergüenza; 
y  á  fus  palabras  la  voz. 

Las  manos  quifo  Ximena 
befarle,  y  él  las  huyó, 
acompañóla  en  la  Igleíia, 
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y  a  fu  caía  la  bol  vi  6. 


.ROMANCE  XIX. 


A  Cabava  el  Rey  Fernando 
\  de  diíiribuir  i us  tierras, 
cercano  para  la  muerte, 
que  le  amenaza  de  cerca; 
quando  por  la  triOe  í'áU 
de  negro  luto  cubierta, 

c. ' 

la  olvidada  Infanta  Vrraca,  / 
vertiendo  lagrimas  entra; 
y  viendo  á  fu  padre  el  Rey, 
con  debida  reverencia, 
de  hinojos  ante  la  cama, 
la  mano  le  pide,  y  bda. 

Y  defpues  de  aver  medrado 
con  tierno  llanto  fus  queras, 
medrando  h  voz  humilde, 
ah  1  la  Intenta  íe  quesa: 

Entre  divinas,  v  humanas, 
qué  ley,  padre,  vos  en  fe  ña, 
para  mejorar  los  homes, 
desheredará  b  siembras? 


A  Aifonfo,  Sandio,  y  García, 
que  cft  án  en  vuefla  preíencia, 
dexais  todos  los  averes, 


y  de  mi  pon  fe  vos  len*bra. 

r  *  Non 


•  -  -w  '  . 

p EL  CID. 

Non  debo  Ve  r  vúeíía  fija, 
que  os  toreara,  fi  lo  fuera, 
a  tener  de  milerobran^a, 
la  vpefu  naturaleza. 

Si  legitima  ncn  foy, 
maguer  que  baidarda  fueran 
de  alimentar  los  meftizos 

avedes  naturaleza. 

Y  íi  anfi  non  es,  dezid, 
que  culpa  me  deshereda?, 
qué  deíacato  vos  fize, 
ique  tal  caitigo  merezca? 

f  bi  cal  tuerto  me  fazeis, 
las  Naciones  eftrangeras, 

V  ios  vueífos  Hometi-buenoSsí 
qué  dirán  quando  lo  fepan? 
Que  non  es  derecho,  non, 
r»ftal  es  razón  que  fea, 
pudiéndo  ganalloen  lides, 

,  dar  á  los  homes  fazíenda. 

\  Dexaifme  desheredada, 
pero  catad  que  íoy  fembra* 
y  lo  que  podré  fazer 
íU  varón,  y  fin  fazienda. 

4  Si  fierras  no  me  dexais, 
i  reme  por  las  agenas, 
y  ¿or  cubrir  vuelfo  tuerto,/ 
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negare  fer  fija  vueifa* 

En  crage  de  peregrina 
pobre  iré,  mas  fazed  cuenta; 
que  las  romeras,  á  vezes 
íueten  fincar  en  rameras. 


Sangre  noble  me  acompaña. 


mas  cuido  que  mi  nobleza, 
como  eílraña  olvidare, 
pues  que  por  tal  me  defechas* 
Tales  palabras  habió, 
y  eíperando  la  refpuefta, 
dio  principio  al  üierno  llanto, 
poniendo  fin  á  íus quexas. 


ROMANCE  X,X. 
Tentó  eícucha  las  quexas 


||  de  fu  fija  Doña  Vrraca 
el  noble  Rey  Don  Fernando, 
defafuciado  en  la  cama. 

De  Íü  libertad  fe  pena, 
va  á  refponder,  y  non  fabla, 
que  enmudece  baila  los  Reyes 
vna  muger  libertada, 

'  Mas  por  poder  juntamente 
reíponder,  y  repnedialia, 
arranco  palabras,  antes 
que  fe  1c  arrancaiís  el  Alma; 


? 
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SI  qual  lloras  por  fatienda* 
por  la  mi  muerte  lloraras, 
non  dudo,  querida  fija* 
qat  mi  vivir  fe  alargara. 

Qué  lloras  fandia  muger 
por  las  tenencias  humanas, 
pues  ves  que  de  todas  ellas 
folo  llevo  o  y  la  mortaja? 

A  efte  redante  de  vida 
que  me  queda,  rindo  gracias* . 
pues  que  lelo  en  él  confifie 
$1  dexar  tu  defer  mala. 
Quando  parta  iré  derecho 
á  la  celeftial  morada, 
pues  me  ha  íido  purgatorio 
¡  el  fuego  de  tus  palabras. 

A  tus  hermanos  embidias, 
mas  non  atiendes,  cuitada, 
que  con  ia  renta  les  dexo 
obligación  de  guardalla. 

Ellos  con  mucho  efíán  pobres* 
y  tu  eflas.  rica  íín  nada, 
porque  las  nobles  mugeres 
entre  paredes  fe  paífan. 

Que  eres  mi  fija  confie®)* 
pero  falifte  liviana; 
en  liviandades  pensé 


historia; 

al  tiempo  que  te  engendrarán 
Parlóte  madre  honorofa, 
más  entregáronte  á  vn  ama, 
que  en  las  palabras  que  inueñraS 
era  la  leche  villana. 

Dizes,  que  á  tierras  agenas 
te  irás»  pero  no  me  eípanta, 
que  la  que  fe  va  de  lengua, 
a  íer  infame  fe  vaya. 

Mas  por  fi  puedo  atajar 
tu  denuedo,  y  tus  palabras, 
tras  de  las  mandas  que  he  fecho 
quiero  fazer  otra  manda. 

No  quiero  dexarte  pobre, 
porque  lo  dicho  non  fagas; 
que  aunque  eres  noble  inugei* 
eres  muy  determinada. 

Por  tuya  dexo  á  Zamora, 
bien  guarnida,  y  torreada; 
que  para  tus  deívarios 
conviene  fuertes  murallas. 
Homes-buenosay  en  ella 
para  fervirte,  y  guardalia, 
de  fus  coníejos  te  fía, 
y  de  mis.teíoros  galla. 

Si  guarde  talpoííeísion, 
bien  huve  de  ti  membranja, 

tenia 


■i 


! 
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tenia  tu  de  que  femejes  * 
á  tu  iangre,  y  á  tu  caÜa. 

A  quien  te  quite  á  Zamora 
la  mi  maldición  le  cayga; 
todos reíponden,  Amen, 
fino  Don  Sancho,  que  calla. 


ROMANCE  XXL 
Concilio  dentro  en  Roma 
el  Padre  Santo  ha  llamado  $ 


porqbedecer  al  Papa 
efíe  noble  Rey  Don  Sancho, 
para  Roma  fue  derecho, 
con  el  Cid  acompañado; 
por  fus  jomadas  contadas 
i  en  Roma  fe  han  apeado. 

El  Rey  con  gran 'corteña 
al  Pana  beso  la  mano, 
y  el  Cid, y  íusCavalleros 
cada  qual  de  grado  en  grado. 
En  la  ! gleba  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  avia  entrado, 
do  vidalas  íiete  (illas 


de  hete  Reyes  CbrifHapos,  t 
y  vio  la  del  Rey  de  Francia 
junto  á  la  Padre  Santo, 
y  la  del  Rey  fu  feáor 


vn 
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Vn  éíla4o  mas  abaxo. 

Fuefe  á  la  del  Rey  de  Francia, 
con  el  pie  la  ha  derribado, 
la  filia  era  de  marfil, 
hecho  la  ha  quatropeda$os¿ 
y  tomó  la  de  fu  Rey, 
y  fubiola  en  lo  mas  alto. 

Habló  allí  vn  honrado  Dtiquc¿ 
que  dizen  el  Saboyano: 

Maldito  feas  Rodrigo, 
del  Papa  defcomnlgado, 
porque  deshonrare  vn  Rey 
el  mejor,  y  mas  preciado.  * 
Oyendo  el  Cid  fus  razones, 
deíla  manera  ha  hablado: 
Dexemos  los  Reyes,  Duque, 
y  íi  os  íentis  agraviado, 
ayamosio  los  dos  folos, 
de  mi  a  vos  fea  demandado# 
.Allególe  cabe  el  Duque, 
vn  gran  rempujón  le  ha  dado;? 
el  Duque  íin  refponder 
fe  quedó  muy  mefurado. 

El  Papa  quando  lo  íupo 
al  Cid  ha  defcomulgado; 
fabiendolo  el  de  Vibar, 
ante  el  Papa  k  ha  pofir^do. 

Abfofc 
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Abfo!véi<ne,  dixo,  Papa, 
íi  no,  kraosmal  contada; 
el  Papa,  Padre  piadofo, 
refpondió  muy  mefurado: 

Yo  teabíuelvo  Don  Ruy  Diaz¿ 
yo  te  abíueívo  deh>uen  grado, 
con  que  feas  en  mi  Corte 
muy  cortés,  y  mefurado* 


ROMANCE  XXII. 
T?L  Rey  Don  Sancho  rey  navaj 
Caílilla  fu  Rey  nado,  : 
y  en  Galicia  Don  García, 
que  de  Don  Sancho  es  hermano.; 
Sobre  los  Reynos  los  dos 
mucho  avian  guerreado, 
y  en  batalla  muy  fangrienta 
ambos  Reyes  fe  han  hallado. 
Muchos  mueren  de  fus  gentes, 
prendió  García  á  Don  Sancho^ 
dieralo  á  íeis  Cavalleros, 
que  lo  tengan  á  recaudo. 

,Vá  en  alcance  de  la  gente 
que  tenia  el  Rey  fu  hermano;' 

Don  Sancho  que  fe  vio  prefo,j 
gran  enojo  avia  cobrado;  Jf 

¿feo  á  los  que  le  guardavai^  , 

que 


I 
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que  le  dexen  ir  en  fal  v  o, 
farales  grandes  mercedes, 
íiempre  les  dar  a  gran  algo, 
y  en  el  Rey  no  de  fu  Rey 
non  fará  deíaguiíado. 
‘Keípondíeron  todos  juntos^ 
no  harían  lo  que  ha  mandado, 

'  falla  que  buelva  fu  Rey, 
y  ponga  en  ello  recado. 
Eftando  Don  Sancho  prefo 
Alvar  Fañez  ha  llegado, 
a  los  que  al  Rey  tienen  prefo 
defta  manera  ha  fablado: 
iTraydores  dexad  mi  Rey, 
que  tenéis  apriíionado; 
y  arremetiendo  con  ellos, 
con  codos  ha  peleado. 
Derribara  á  los  dos  dellos, 
los  quatro  huyeron  del  campo¿ 
Don  Sancho  quedando  libre 
de  los  que  le  avian  guardado, 
a  muy  grandes  vozes  dize: 

¡V  enid  aqui  mis  vaííalios, 
acordaos  mis  Ca  valleros  ¡ 
del  prez  que  los  Calíllanos 
ganafteis  en  las  batallas, 
y  (ideado  aveis  entrado. 


no 
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fto  lo  queráis  oy  perder, 
fino  adelante  llevarlo. 
Quatrocientos  Cavalleros 
con  él  fe  avian  juntado, 
y  eítendo  ya  todos  juntos,’ 
el  buen  Cid  avia  adornado, 
Cavalleros  trae  trecientos, 
y  todos  ion  Fijoídalgo; 
quando  Don  Sancho  Ips  vido¡ 
muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado* 

A  fus  Cavalleros  dixo: 

Baxemos  luego  á  ío  llano, 
que  pues  el  Cid  es  venido,  ü 
nuefiro  ferá  oy  el  campo. 

Recibió  bien  á  Ruy  Díaz 
el  famofo  Caflellano, 
diziendo:  Bien  vengáis  cu,- 
*  el  muy  bien  afortunado. 

Ningún  vaífallo  hafta  oy  ; 
á  tal  punto  avia  llegado 
á  íervir  á  fu  íeñor, 
como  vos,  buen  Cid  honra  do* 

El  Cídleireíponde  al  Rey 
con  animo  denodado: 

Bien  podéis  creer,  íeñor, 
que  vos  cobrareis  el  campo, 
cu  el  qual  vos  venceréis 

I 

,  *  -  y- 


•  historia: 

a  García  vueífo  hermano* 
ó  yo  por  vos  moriré, 
corno  cjuakjuier  buen  Fidalgo* 
Ellos  eílajado  en  aqueüo, 

Don  García  avia  llegado, 
cantando  viene,  y  alegre, 
no  fabe  lo  que  ha  pallado, 
diziendo  como  venció 
'&  fu  hermano  el  Rey  Don  Sancho* 
-  y  como  lo  tiene  prefo, 
y  puedo  á  muy  buen  recado* 
Como  fe  vieron  los  Reyes, 
a  la  batalla  han  tornado, 
mas  fuerte  que  la  pallada, 
do  fue  prefo  el  Rey  Don  Sancho* 
¡vencido  fue  Don  García, 
mueren  muchos  de  fu  vando. 
Prendió  á  Don  Garcia  el  Cid 
con  íu  esfuerzo  tan  fobrado, 
entrególo  áíu  feñor 
con  placer  de  malí  ado. 

En  fuerrtes  hierros  lo  meten 
por  mandado  el  Rey  DonSaqcho, 
en  el  Cadillo  de  Luna 
cñuvlera  encarcelado» 


R<% 


/ 
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ROM  ANCE  XXIII. 


OtvSanchoreynaen  Cartilla, 


1J  Alfcnfo  en  Leó/o  hermano*, 
fobre  qual  avrá  ambos  Rey  nos 
muy  gran  lid  han  levantado. 

Junto  al  Rio  de  Carrion 
los  Reyes  han  batallado, 
de  fus  gentes  mueren  muchas, 
Don  Sancho  perdiera  el  campo* 
huyera  de  la  batalla, 
rride  iba,  y  muy  cuitado.’ 

'Alíonío  mandó  á  fu  gente, 
que  no  maten  los  Chriftianos* 
gran  mancilla  tiene  dellos, 
de  fu  hermano  íe  ha  quexado*" 
por  aver  íido  la  caufa 
del  rompimiento  paífado. 
Rodrigo  Diaz  de  Vi  bar, 
eíle  buen  Cid  afamado, 
a  Don  Sancho  íu  feñor v 
eftavalo  conortando. 

Dixoie:  Rey,  y  íeñor, 
verdad  es  lo  que  vos  fabIo¿ 
y  es,  que  las  gentes  Gallegas, 
que  cfián  con  el  vueíío  hermano^ 
agora  eftá$  bien  figures 


historia; 

en  fus  pofadas  folgando, 
y  no  fe  remen  de  vos, 
ni  de  los  del  vuelto  vando, 
Fazed  bol  ver  los  que  luyen, 
ponedlos  fo  vuelta  mano, 
y  tras  el  Alva  venida, 
con  esfuerzo  denodado 
ferid  en  rodos  muy  recio, 
Leoneles,  y  Galicianos, 
y  muy  fuerte  a íobervienu 
con  ánimos  esforzados. 

Cá  ellos  han  por  coíiumbre, 
quando  ganan  algún  campo, 
alabarte  de  fu  esfuerzo, 
y  efcarnecer  ai  contrarío, 
Gaftaran  toda  la  noche 
en  placer,  y  en  gafejado, 
y  dormirán  la  mañana 
como  homes  íin  cuidado; 
vos  buen  Rey  los  venceréis, 
y  quedareis  bien  vengado. 
Muy  bien  le  pareció  al  Rey 
lo  que  el  Cid  ie  ha  acordelado; 
el  Rey  con  todas  fus  gentes 
hirieron  en  los  contrarios, 
vnos  matan,  otros  prenden, 
todos  ion  desbaratados; 


t 
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prendieron  si  Rcv  Alfonfo 
en  vn  Templo  coníagrado. 
Quando  vieron  ios;  Leoneíes 
íu  íeñoraprifionado, 
pelean  muy  fuertemente, 
prendieron  ai  Rey  Don  Sancho, 
v  catorce  Cavalleros 
Jo  llevan  á  buen  recaudo. 

El  buen  Cid  quando  lo  vido, 
en  fu  alcance  es  ya  llegado, 
y  dixoles :  Cavalleros 
íolta  a  mi  féñor  de  grado, 
darvos  h é  yo  a  Don  Alfonfo, 
de  quien  erades  vafíallos. 
Reípondieron  los  Leonefes 
a!  de  Vibar  afamado: 


34 


Ruy  Diazbolveosen  paz, 
fi  no  iréis  apriiipnado 
con  vueíío  íeñor  el  Rey  , 
que  con  nufeo  aquí  llevamos. 
Gran  enojo  tomó  el  Cid 
de  lo  que  le  avian  hablado* 
peleó  con  todos  ellos, 
á  íu  le  ñor  ha  librado. 


Los  treze  dexa  vencidos, 
el  vno  íc  avia  efeapado, 
á  Burgos  llevaron  prefo 


HISTORIA 


a  Alfonfo,  del  Rey  hermano; 


por  el  gran  esfuerzo,  y  hechos 
de  aqueífe  Cid  Careliano. 


ROMANCE  XXIV. 
Legado  es  el  Rey  D.  Sancha? 


JLj  (obre  Zamora  eíía  Villa, 
muchas  gentes  trae  coníigo, 
que  averia  mucho  quería. 
Cavallero  en  vn  cavallo, 
y  el  Cid  en  fu  compañía, 
andavala  al  rededor, 
y  el  Rey  afsi  al  Cid  dezia* 
Armada  eftá  fobre  peña 
tajada  toda  efta  Villa, 
los  muros  tiene  muy  fuertes; 
torres  ha  en  gran  demafia. 
Duero  la  cercava  al  pie, 
fuerte  es  á  maravilla, 
rso  la  bañan  conquifíar 
quantos  en  el  Mundo  avia.  ,A 
Si  me  la  di  tile  mi  hermana, 
mas  que  á  Efpaña  la  querría: 
Cid,  á  vos  crió  mi  padre, 
mucho  bien  fecho  os  avia, 
fzoos  mayor  de  fu  cafa, 
y  Cavallero  en  Coimbra, 


V 
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qüándo  la  gano  á  los  Moros 
quando  en  Cabezón  moría. 

A  mi,  y  a  los  mis  hermanos 
encomendado  os  avia, 
jurárnosle  alíi  en  fus  manos» 
fazervos  merced  cumplida. 

Fizeos  mayor  de  mi  cafa, 
gran  cierra  dado  os  tenía, 
que  vale  mas  que  vn  Condado  - 
el  mayor  que  ay  en  Cañilla. 

¡Y o  vos  ru^go  Don  Rodrigo, 
como  amigo  de  valia, 
que  vayades  a  Zamora 
con  larmi  menfageria, 
y  á  Doña  Vrraca  mi  bermanaí 
dezid,  que  me  dé  efia  Villa 
por  gran  aver,  o  gran  cambio^ 
como  a  ella  mejor  feria. 

'A  Medina  de  Riofeco 
yo  por  ella  la  daría, 
con  todo  el  Infantado; 
y  también  le  prometía 
a  Viilalpando,y  fu  tierra, 
o  Vaíladolid  la  rica, 
ó  á  Tiedfa ,  que.es  buen  Cadillo; 
y  juramento  le  haría  . 

coja  doze  de  mis  vaíúllos 


de 


hístorta 

de  cumplir  lo  que  dezia; 
y  fi  no  lo  quiere  hazer, 
por  fuerza  la  tomaria. 

El  Cid  le  beso  la  mano, 
del  buen  Rey  íe  deípedia, 
llegado  avia  á  Zamora 
con  quinze  en  fu  compañía. 


ROMANCE  XXV. 


DEfpues  del  «lamento  trifte 
de  la  muerte  de  Fernando 
y  defpues  de  íucederle 
el  Rey  íu  hijo  Don  Sancho; 
en  medio  de  mil  contralles, 
ordena  el  Cid  Caftellano, 
con  mil  ofertas,  y  ruegos, 
ir  al  Pueblo  Zamorano 


á  rogar  a  Doña  V iraca 
de  parte  del  Rey  fu  hermano, 
que  á  Zamora  de,  y  entregue 
a  fu  poteftad,  y  mando. 

Y  partiendo  eí  de  Vibar 
a  hazer  del  Rey  el  mandado, 
llegado  al  poíiigo  viejo,  • 
que  eítá  con  orden  guardado, 
como  prohíben  la  entrada  *  : 
al  que  honra  ái  Pueblo  Hifpáno, 
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¡  intenta  romper  la  guardia, 

¡  por  curr\plír  del  Rey  el  mando. 

¡  Y  á  la  defenfa  del  muro 
I  la  guarda  que  eftá  guardando 
|  procura  la  refiftencia, 

¡  y  al, rumor  del  Careliano, 
la  oprimida  Doña  Vrraca 
vellida  de  negros  paños, 
pone  el  pecho  fobre  el  muro, 
y  moviendo  el  roftro,  y  manos, 

,  humedeciendo  Jos  ojos 
le  dize  á  Rodrigo  el  bravo: 

GIOSSA. 

Por  que  por  puertas  agen  as, 
vencidas  con  tus  Vitorias, 
llamas,  pues  con  ello  ordenas 
que  elle  viva  á  vivas  penas, 
y  muerta  para  las  glorias? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
depuíifíe.,  y  das  de  mano, 
fin  ver  que  jffiicia  figo, 

Aftterá,  afuera  Rodrigo, 
djobervio  Cajiellano . 

%  Afuera,  pues  que  quebrafle 

a  palabra,  y  jura, á  aquella 

en 


HISTORIA! 

fen  cuya  Alma  te  errterraftc; 
y  al  fifíte  la  laftimafte, 
por  no  quedar  dentro  delía. 

Mas  quando  tu  mano  fiera 
firmó  en  mi  daño  ordenado^ 
aunque  el  Rey  te  lo  impidiera, 
Acor  dar fete  debiera  1 

de  aquel  buen  tiempo  pajfado ♦ 

Yo  Coy  muger,  y  pafsiorj 
no  me  da  lugar  que  pida 
ál  Cielo  tu  perdición; 
queii  es  mi  Alma  ofendida, 
aísi  io  es  mi  corajon, 
y  aunque  por  tu  caufa  muerOy 
no  te  quiero  dar  mal  pago, 
porque  yo  me  acuerdo,  ñero,  . 
Quando  te  arme  C avallero 
en  el  Altar  de  Santiago* 

\  *  ytv- 

á 

Lo  quenoconfiderafle 
coníideran  las  mu  ge  res; 
mas  quando  al  trato  te  hallafle, 
de  ío  que  eras  te  acordafte, 
y  olvidare  lo  que  eres. 

Efta  difculpa  te  hallo, 
pues  ya  quai  Fidalgo  de  armas, 
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:  tinas  fin  ferio,  aunque  váflallo, 

Mi  padre  te  dio  las  armas , 
i ni  madre  te  dio  el  cavado* 

V  .  '  ■  .  .  '  '  /’  J 

Al  efiadote  fubleron^ 
que  por  tu  medio  perdí  ; 
tu  bien,  y,  mi  mal  hizieron,  v  , 
pues  quanta  honra  te  dieron, 
tanta  me  quitafte  á  mi. 

Y  guardándole  el  decoro 
del  güila  á  mi  padre  amado* 
yo,  que  por  tu  caufa  lloro, 

To  te  calce  efpuela  de  oro , 
por  que  fuejfes  mas  honrado ¿ 

:  '  ■  /  -  x  x,  ,  k  7  ,  •  •„  .  • 

ROMANCE  XX VL 

A  Fuera,  afuera  Rodrigo, 
el  fobervio  Careliano, 
Stcordarfete  debiera  ¿ 

de  aquel  buen  tiempo  paliado^ 
que  te  armaron  Cavallero 
en  ei  Altar  de  Santiago; 
quando  el  Rey  fue  tu  padrino* 
tu,  Rodrigo, el  afijado;  \ 

|i  mi  padre  te  dio  las  armas, 
mi  madre  te  dio  el  cavallo, 

L  yo  te  calcé  eípueia  de  oro, 

I-'"  ^  p°<¡ 
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por  que  fuertes  mas  honrado^ 
Pensé  de  cafar  contigo,  > 
no  lo  quifo  mi  pecado, 
cafarte  ton  Ximena  Gómez* 
hija  del  Conde  Lozano* 

Con  ella  huvirte  dinero, 
conmigo  fueras  honrado, 
porque  (i  la  renta  es  buena, 
muy  mejor  es.  el  £ftado« 

Si  bien  cafarte,  Rodrigo, 
muy  mejor  fueras  cafado, 
dexafte  fija  de  Rey, 
por  tomar  de  fir  va  (Tallo® 

En  oir  efio*  Rodrigo, 
quedó  delta  algo  turbado, 
con  la  turbación  que  tiene, 
eüa  reípuefia  le  ha  dados 
Si  os  parece,  mi  feñora, 
bien  poderaosdelviallo* 
Reípondtóle  Dona  Vrraca 
con  roftro  muy  íoffsrgador 
Nota  mande  Dios  del  Cielo, 
que  por  mí  <e  haga  tal  calo, 
que  mi  Alma  penaría, 
íi  yo  fuerte  en  dilcrepalloé; 
Eolvióíe  prefto  Rodrigo, 
y  dixo  muy  anguiijado; 
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Miera,  afuera  los  míos, 
j!  los  de  á  pie,  y  los  de  á  ca vallo, 

I  que  de  aquella  torre  mocha 
I  vna  vira  me  han  tirado, 
j  y  aunque  no  traía  fierro, 
j  el  coraron  me  ha  paliado, 
j  ya  ningún  remedio  fiento, 

.  fino  vivir  mas  penado. 

ROMANCE  XXVII. 

ENtrado  ha  el  Cid  en  Zamora*' 
en  Zamora  aquella  Villa;. 

I  llegado  ante  Doña  V rraca, 

I  que  muy  bienio  recibía, 
j  dicho  leaviaelmeníage 
eque  para  ella  traía. 

1  Doña  V rraca  que  lo  oy&, 
muchas  lagrimas  vertía, 
dezia:  Tride  cuitada, 

Don  Sancho  que  vos  quería? 
no  cumplirá  el  juramento, 
que  á  mi  padre  fecho  avia? 

Quede  íp ues  que  fuera  muerto** 
á  mi  hermano  Don  Garda 
le  tomó  toda  ru  tierra,  * 

y  en  prifiones  le  ponía, 
como  li  fuelle  ladrón,  ] 

P*  agora 
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&gora  en  ellas  yazia: 
también  á  Alfonío  mi  hermana 
fu  Reyno  fe  lo  tenia, 
huyóle  para  Toledo, 
con  los  Moros  eíl  á  oy  día: 
á  Toro  tomó  á  mi  hermana* 
a  mi  hermana  Doña  Elvira, 
tomarme  quiere  a  Zamora,  * 
gran  pelar  yo  recibía. 

Muy  bien  labe  el  Rey  Don  Sancho 
que  íoy  muger  femenina, 
que  non  lidiaré  con  él*  v 
toas  á  furto,  ó  paladina, 
yo  le  haré  dar  la  muerte, 
que  muy  bien  lo  merecía* 
Levantóle  Arias  Gonzalo, 
y  reípondidola  avía: 
Nonlloredesvosfeñora, 
yo  por  merced  os  pedía; 
que  á  la  hora  de  la  cuita, 
confejo  mejor  feria, 
que  non  acuitarvos  tanto, 
que  gran  daño  á  vos  vendría; 
Hablad  con  vuefíbs  vaffallos,  - 
dezíd  lo  que  el  Rey  pedia, 
y  íi  ellos  lo  han  por  bien, 
fiadle  al  Rey  luego  la  Villas 
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y  li  non  les  pareciere 
fazer  lo  que  el  Rey  pedía, 
muramos  todos  en  ella, 
como  manda  la  hidalguía* 

La  Infanta  tuvo  por  bien 
fazer  lo  que  le  dezia; 
fus  váfíailos  no  quiííeron, 
que  antes  todos  morirían 
cercados  dentro  en  Zamora^ 
qu£  no  dar  al  Rey  la  Villa. 
Con  efta  refpuefta  el  Cid 
al  buen  Rey  buelto  fe  avía; 
el  Rey  quando  aquefto  oyój¡ 
al  buen  Cid  le  refpondias 
¡V  os  aconfejafteis,  Cid, 
no  darme  lo  que  quería, 
por  que  os  criafteis  dentro 
de  Zamora  aquella  V  illa; 
á  no  íer  por  la  crianza 
que  en  vos  mi  padre  fazia, 
luego  os  mandara  enforcar: 
mas  de  oy  en  noveno  dia, 

<os  mando  vals  de  mis  tierras^ 
y  del  Rey  no  de  Cartilla. 

El  Cid  fue  para  fu  tierra, 
con  fus  vaílallos  parda 
par'a  Toledo,  do  eílava 
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rAlfonfo  quando  fuia 
*  Los  Condes,  y  Ricos  homes 
al  Rey  Don  Sancho  debían, 
no  perdí dfe  tal  vasallo, 
y  de  tanta  valentía, 
como  Ruy  Díaz  el  Cid, 

*  que  es  muy  grande  fu  valia. 

Ei  Rey  y¡do  que  es  muy  bien 
fázer  lo  que  le  dezian; 

<el  Rey  fabló  á  Diego  Ordoñez,; 
mandóle  que  al  Cid  le  diga» 
que  fe  venga  luego  á  él, 
que  como  bueno  lo  haria, 
y  que  le  haría  el  mayor 
de  los  que  en  fu  cala  avia. 
Ordoño  fue  tras  el  Cid, 
fu  menfage  le  dezia; 
d  Cid  íe  avia  aconíejado 
v  con  los  fuyos  que  tenia, 
fi  haria  lo  que  el  Rey  manda, 
fu  parecer  les  pedia; 
que  fe  buelva  al  Rey,  díxeron, 
pues  fu  diículpa  le  embia. 

El  Cid  con  ellos  íe  buelve, 
ei  Rey  quando  lo  fabia, 
dos  leguas falió  á  él, 
quinientos  van  en  fu  guia* 

/ 


El 


DÉt  CÍÜé 
Éí  quando  vido  al  Rey, 
de  Babieca  decendia, 
bescMe  luego  Jas  manos, 
para  el  Real  fe  bol  vía,  * 
y  todos  los  Cafk  llanós 
gran  placer  con  él  avian* 


ROMANCÉ  xxvim 


Riberas  de  Duero  arriba 
cavalgan  dos  Za  tnoranoS* 
las  diviías  llevan  verdes, 
los  cavállos  alazanos, 
ricas  efpadas  ceñidas* 
fus  cuerpos  muy  bien  armados^ 
adargas  ante  fus  pechos,  / 
grueflás  langas  en  fus  manos, 
efpuelás  llevan  ginetas, 
y  los  frenos  plateados.- 
Como  fon  tan  bien  difpueftos¿ 
parecen  muy  bien  armados; 
y  por  vn  repecho  arriba 
íaien  mas  recios  que  galgos, 
fubenfelos  á  mirar 
del  Real  del  Rey  Don  Sancho^ 
Deíque  á  otra  parte  fueron, 
dieron  buelta  á  los  cavallos, 
y  al  cabo  de  vna  gran  pieza 

u4  fo. 
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íbberviamente  han  hablado^ 
íiavia  dos  parados 
Cavalleros  Carelianos, 
que  quiíieííen  hazer  anuas 
con  otros  dos  Zamoranos, 
por  darles  á  conocer 
no  faze  el  Rey  como  Hidalgo! 
en  quitar  á  Doña  Arraca 
¡o  que  íu  padre  le  ha  dado# 

Ni  queremos  íer  renidos, 
ni  queremos  íer  honrados, 
xni  Rey  de  nos  faga  cuenta, 
ni  Conde  nos  ponga  ai  lado,' 
fi  á  los  primeros  encuentros 
no  los  hemos  derribado# 


falga  fiquiera  el  diablo; 

|  con  tal  que  no  íalga  el  Cid, 

-  ni  efle  noble  Re v  Don  Sancho, 
que  lo  avenios  por  íeñor, 
y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos*, 
I  /  de  los  otros  Cavalleros, 
íalgan  los  mas  esforzados. 
Oido  lo  avian  dos  Condes, 
los  quakseran  cuñados; 


!Y  íiquiera  falgan  tres, 
y  íiquiera  íalgan  quatro, 
V  íiquiera  fakan  cinco. 


Aten» 
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[Atended  los  Cavalleros 
mientras  eftamos  armados. 

Piden  apriefa  las  armas, 
fub$$  en  buenos  cavallos, 
caminan  para  Tas  tiendas 
donde  yaze  el  Rey  Don  Sancho^ 
piden  que  los  dé  licencia, 
que  ellos  puedan  hazer  campo 
•  contra  aquellos  Cavalleros, 
que  con  fobervia  han  hablado.; 

Allí  fablárael  buen  Cid, 
que  es  de  los  buenos  dechados 
Los  dos  contrarios  guerreros, 
non  los  tengo  yo  por  malos, 
porque  en  muchas  lides  de  arma$ 
fu  valor  avian  moftrado, 
que  en  el  cerco  de  Zamora 
tuvieron  con  fíete  campo; 
el  mo$o  mató  á  los  dos, 
el  viejo  mato  á  los  quatro* 
por  vno  que  fe  les  fuera, 
las  barbas  fe  van  pelando.' 

Enojados  van  los  Condes 
de  lo  que  el  Cid  ha  fablado; 
el  Rey  quando  huirlos  viera, 
que  budvan  eftá  mandando, 
otorgó  quanco  pedían, 

ti  5  hm 
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mas  por  fuerga ,  que  de  gr^doaj 
Mientras  los  Condes  fe  arman* 
él  padre  al  fijo  eítá  hablando; 
Bolved  fijo  azia  Zamora, 
á  Zamora,  y  fus  andamios, 
mirad  dueñas ,  y  doncellas, 
tomo  nos  dUn  fnirando. 

Fijo,  no  miran  á  mi, 
porqué  y áfby  viejo ,  y  cano* 
mas  miran  á  vos,  mi  fijo, 
que  fois  mogo ,  y  esforzado. 

Si  vos  fazeis  como  bueno, 
fereis  dellas  muy  honrado, 
íi  lo  fazeis  de  cobarde, 
abatido ,  y  vltrajado. 

Afirmaos  en  los  efírivos, 
terciad  la  langa  en  las  manos,’ 
éfla  adarga  ante  los  pechos, 
y  apercibido  elcavallo, 
qué  ál  que  primero  acomete 
tienen  por  mas  esforgado. 

Apenas  efto  huvo  dicho, 
yá  los  Corides  hári  llegado, 
el  vnó  viene  dé  negro, 
y  el  otro  de  colorado. 

Vanfe  vnos  para  otros, 
fuertes  encuentros  fe  han  dado; 

mas 
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pías  el  que  al  triodo  le  cupo 
derribójo  del  cavallo, 
y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
pafsóle  de  claro  en  claro. 

El  Conde  de  que  efto  viera, 
huyendo  fcle  del  campo, 
y  los  dos  van  á  Zamora 
£on  vicoria  muy  honrados. 


ROMANCE  XXIX. 

DE  ZamorafaíeDoifos 

corriendo ,  y  aprefurado^ 
huyendo  va  de  los  hijos 
del  buen  viejo  Arias  Gonzalo» 
En  la  tienda  deí  buen  Rey, 
en  ella  fe  avia  amparado: 
Manténgate  Dios  el  Rey  5 
Bellido  feas  bien  llegado. 

Señor  tu  vallado  foy, 
tu  vallado,  y  de  tu  vando; 
y  yo  por  aconfe jarle 
á  aquel  viejo  Arias  Gonzalo, 
que  re  entregaífe  á  Zamora, 
pues  fe  te  avia  quitado, 
hame  querido  matar, 
y  délme  foy  efeapado. 

A  ti  me  vengo,  íeñor*  1 


por 
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por  fer  en  el  tu  mandado,* 
con  defeo  de  fervirte 
como  qualqüier  FijodaJgo- 
Yo  te  entregaré  á  Zamora» 
t  aunque  peíeá  Arias  GonjalOi1 
que  por  vn  falfo  poftigo 
en  ella  ferás  entrado. 

El  buen  Arias,  de  leal 
al  Rey  avia  avilado 
defde  el  muro  del  Adarvé, 
eftas  palabras  hablando: 

!Á  ti  lo  digo  buen  Rey» 
y  á  todos  tus  Carelianos, 
que  allá  ha  falido  Bellido, 
Bellido  vn  traydor  malvado^ 
qqe  íi  traycion  te  íizierc, 
á  nos  non  fea  imputado. 

Oido  lo  avia  Bellido, 
que  al  Rey  tiene  por  la  raaíio? 
Non  lo  creades,  feñor, 
lo  que  contra  mi  ha  fablado, 
que  Don  Arias  lo  publica 
por  que  el  Lugar  no  fea  entrado.* 
por  que  él  fabe  que  yo  sé 
por  donde  ferá  tomado, 

Alíi  le  fablára  el  Rey, 
de  Bellido  confiado? 


DEL  cid. 

So  lo  creo  bien,  Bellido 
el  ,D  olios,  mi  buen  criado; 
por  tanto  vámonos  luego 
á  ver  el  poffigo  fallo. 
Vámonos  luego, íeñor, 
id  foio,  no  acompañado; 
apartadvos  del  Real; 
el  buen  Rey  fe  avía  apartgdo» 
con  voluntad  de  fazer 
lo  que  á  nadie  es  efeufadew 
El  venablo  que  He v ava 
á  Bellido  fe  lo  ha  dado; 
el  qual  defque  afsi  lo  vido 
de  efpaldas,  y  defeuidado, 
levantóle  en  los  eftrivos, 
r  con  fuerza  fe  lo  ha  tirado; 
dierale  por  las  efpaldas, 
y  a  los  pechos  ha  paíTado. 
Alli  cayó  luego  el  Rey 
muy  mortalmente  llagado* 
viole  caer  Don  Rodrigo, 
que  de  Vibar  es  llamado; 
y  como  le  vio  ferido,  ; 
cavalgára  en  fu  cavallo, 
con  la  priefa  que  tenia 
efpuelas  no  fe  ha  ca!$ado«: 
Jiuyendp  iba  el  traydor, 
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Iras  eliba  el  Caftellano; 
íi  aprifá  avia  falido, 
a  mayor  fe  avía  entrado* 
Rodrigo  ,que  ya  llegava, 
y  el  Dolfos,  qué  eftava  en  falvo^ 
maldiciones  qwefe  ech^va 
*  el  nlctq  de  Lain  Calvo: 

Maldito  fea  el  Cavallero 
que  comp  yp  ha  cavalgado^ 
que  íi  yoelpuelas^raxera 
ai  o  fe  me  fuera  el  malvado* 
¿Todos  van  á  ver  al  Rey, 
que  mortal  eftava  echado, 
todos  le  dizep.  lifon  jas, 
liadle  verdad  ha  fablado,  k 
íi  non  fue  el  Conde  de  Cabrá^ 
,vn  buen  Cavallero  anciano* 
Sois  mi  Rey ,  y  mi  feñor, 
y  yofoy  vueíTovaflallo; 
cumple  que  miréis  po*  vos, 
que  es  verdad  lo  que  vos  fablo^ 
que  del  Anima  curedes, 
del  cuerpo  non  fagais  cafo; 
a  Dios  vos  encomendad, 
pues  fue  eftc  dia  aziago. 
Buenaventura  ay  ais  Conde; 
que  afs¡  me  hcis  aconfe  jado, 
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En  diziendo  eftas  palabraá 
el  Alma  á  Dios  av¡á  dado; 
defta  fuerte  murió  ei  Rey, 
por  averíe  confiado* 

0  * 

Romance  xxx. 

COn  el  cuerpo, que  agoniza,' 
defpidiendofe  del  Alma,  * 

diziendo  tales  razones, 
que  tierna  laftima  cáufari, 

|  el  mal  logrado  Don  Sancho» 

L  a  vifta  del  cercó  eftává, 
i  que  íi  lexos  cíluvierá, 
fuera  de  mas  importancia; 

Muerto  le  dexa  vn  traydor,' 
c  que  íiempre  tuvo  eftá  fama, 
i  movido  de  fu  aívedrió; 
que  á  vn  tráydór  eftó  le  bafta; 

I  por  fiarfe  de  fu  abrigo, 
y  de  íü  alevoía  traza; 
que  quien  de  tray  dores  fía* 
en  tales  fticefíos  para. 

1 A  fu  malograda  muerte 
i  el  íamofo  Cid  fe  halla, 

(  que  fien  vida  le  creyera, 
vn  Mundo  hó  le  matara, 
yiendo  el  cafo  defaítrado 
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He  tan  notable  defgraés* 
y  ver  que  blandir  no  puede 
contra  Zamora  la  langa, 
por  el  juramento  fecho, 
con  que  las  manos  le  ata; 
que  aunque  la  razón  le  fuerga* 
mira  á  Dios ,  y  á  fu  palabra:  > 
"quiere  acudir  al  remedio,  •' 
y  allí  el  remedio  le  falta, 
porque  aunque  eftá  aíli  el  difunto^ 
vcque  efta  aufente  la  cauía. 
tVnas  vezes  fe  enternece, 
otras  fufpira,  y  repara, 
otras  le  mira ,  y  rebuelve, 
y  viendole  muerto ,  calla* 

[Tafia,  ya  defeonfia, 
viendo  que  el  hablar  íe  falta; 
y  aunque  rebuelto  en  fu  fangre¿ 
afsi  le  dize  ,y  abraga: 

Famoío  Rey,  que  ya  la  tierra 
fría 

¡Triunfa  de  tu  valor  ,  y  brago 
fuerte, 

De  quien  el  Mundo  todo  fe  te-? 
mia, 

Procurando  rendido  obedecerte; 
De  que  te  aprovechó  tu  valentía, 

-  '  Pues 
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Pues  por  tu  dura  y  a-'ara  fuerte 
¡Vencido  quedas  en  la  tierra  dura 
Con  eítraña,  y  grave  deíventura? 
Miraras ,  Rey  .  que  al  fin  era  tu 
hermana 

La  que  ín  caía,  y  tierra  defendía: 

¡Y  la  razó  que  el  Cid,  aunqfiviana, 
Te  dixo  para  el  fin  delia  porfía,.  \ 
Agora  quedara  leda,  y  víaua, 
¡Viendo  muerto  á  quien  tanto  la 
oíenclia, 

Tendido  en  efta  tierra  fría ,  y  durá 
Con  tan  efíraña,  y  grave  dd? 
ventura. 

Efías  razones  ie  dixo, 
y  eí  tierno  llanto  le  ataja* 
y  aísi  muerto  como  ella, 
le  r  eí  pe  ta ,  y  fe  a  v  a  fí  alia . 

Meten  el  cuerpo  en  íu  tumba 
para  q  ue  le  den  mortaja, 
dando  traza  en  íu  Real 
para  la  júfta  venganza. 


ROMANCE  XXXI .  , 

\  M  Uerco  y-aze  el  Rey  D.  Sancho* 
^  Bellido  muerco  le  avia, 
paliado  eitá  de  vn  venablo, 

x  que 
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que  gran  laftima  ponía* 
Llorando  efíava  icbi  e  el 
toda  la  flor  de  Caftilla, 

Don  Rodrigo  de  V ibar 
es  el  que  mas  lo  fentia; 
con  lagrimas  de  fus  ojos 
deíla  manera  deziaj 
Rey  Don  Sandio,  feñor  mío, 
aziago  fue  aquel  dia 
que  tu  cercafte  á  Zamora 
contra  ía  voluntad  mia* 

Quien  te  lo  aconíejó,  Rey# 
a  Oíos,  ni  al  Mundo  temía, 
pues  te  fizo  quebrantar 
la  ley  de  Cavallería. 

Y  viendo  el  hechoen  tal  punto,! 
a  grandes  vozes  dezla , 
que  fe  nombre  vn  Ca  vallero 
antes  que  fe  paffe  el  dia, 
para  retar  á  Zamora 
por  tan  grande  alevoíia* 

Todos  dizen,  que  es  muy  bien, 
mas  nadie  al  campo  falla; 
temeníe  de  Arias  Gonzalo, 
y  quatro  hijos  que  cenia, 
mancebos  de  gran  valor, 

de  gran  esfoerjo,  y  eítíma^. 


'  A', 

,  del  cid# 

Mirando  eftavan  al  Cid, 
for  ver  íi  lo  aceptaría, 
y  el  de  Vibar  ¡que  Jó  entiende, 
¡defta  manera  dezla: 

Cavalleros  F  ijofd  algo, 
ya  í abéis  que  non  podía 
arm  arme  contra  Zamora, 
quesjurado  lo  tenia. 

Ma  yo  daré  yn  Cavallero, 
que  combata  por  Caftilla, 
tal,  que  eftando  el  en  el  campo 
no  (intais  la  falta  mía. 

Levantóle  Diego  Ordoñez, 
que  á  los  pies  del  Rey  yazía, 
la  flor  es  de  los  de  Lara, 
y  lo  mejor  de  Caftilla; 
con  voz  enojofa,  y  ronca 
defta  manera  dezia: 

Pues  el  Cid  avia  jurado 
lo  que  jurar  no  debía, 
no  es  menefterqueíeftale 
quien  la  batalla  proftga; 
Cavalleros  ay  én  ella 
de  tanto  esfuerzo,  y  valia, 
como  el  Cid,aüque  es  muy  bueno, 
y  vo  por  tal  lo  tenia: 
mas  fi  queréis,  Cavalleros, 

y<^ 


i 


historia: 

yo  lidiaré  Ija  conqtuña, 
aventurando  mi  cuerpo, 
porr‘  ?ndo  á  ridgo  mi  vid  ,, 
pues  que  la  del  buen  valla,  l 
es  por  íu  Rey  ofrecida. 

R O MAN'CE  XXXII. 

DEípues  que  Bellido  DolfoS¿ 
eñe  traydor  afamado, 
derribó  con  cruda  muerte 
al  valiente  Rty  Don  Sanchoj 
juntáronle  en  vna  tienda 
los  mayores  de  fu  campo, 
juntóle  t»do  el  Real, 
como  eítava  alborotado, 

Don  Diego  Grdoñez  de  Lara 
grandes  vozeseñá  dando, 
y  cbn  corage  encendido 
muy  preño  fe  avia  armado.' 

Para  retar  á  Zamora,  * 
junto  al  muro  fe  ha  llegado, 
y  lanzando  fuego  vivo 
deña  inerte  ha  razonado: 
Fementidos,  y  traydores 
íois  todos  los  Zarnoranos, 

porque  dentro  de  eíía  Villa 

acogifleis  al  malvado 


de 
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[  2e  Bellido»  efletraydor, 
el  cue  mato  al  Rey  Don  Sancho, 
mi  buen  ít ñor,  y  buco  Rey, 
de  quien  loy  muy  laftimado; 

I  que  los  que  acogen  tray  dores, 
tray  dores  fean  llamados; 
y  por  rales  yo  vocero, 
y  á  vueílos  antepagados, 

V  á  los  que  tray  dores  fon 
los  pongo  en  el  miímo  grado¿ 
y  a  los  panes,  y  a  las  aguas 
de  que  Íoís  alimentados: 
y  efto  os  haré  conocer 
aníi  como  elloy  armado, 
y  lidiaré  con  aquellos 
que  non  quieren  confeíTallo| 
ó  con  cinco,  vno  á  vno, 
como  en  Eípaña  es  vfado, 
quelidieel  queaconcejó, 
como  yo  avia  retado. 

Arias  Gonzalo  efíe  viejo 
an (i  le  a  via  tablado, 
deípu^s  que  hnvo  entendido 
lo  que  Qrdoño  ha  razonados 
Kon  debiera  y  o  nacer, 
íi  es  como  tu  has  contado? 
mas  y  o  acepto  el  defafio, 

que 


htstqrta: 

¿que  por  ti  es  demandado, 

4- y  te  harc  yo  conocer 
no  íer  lo  que  has  publicado; 
y  atodosiosdeZamora 
de(la  manera  hafablado: 
Varones  de  grande  eftima, 
lospequeños,y  de  eítado, 
íi  ay  alguno  entre  voíotros, 
que  eneftole  aya  hallado, 
digalo  muy  presamente, 
de  dezlllo  no  aya  empacho; 
mas  quiero  irme  defta  tierra 
en  Africa  deserrado, 
que  no  en  campo  fer  vencido 
por  alevolo,  y  malvado.  .. 
Todos  dizen  á  vna voz, 

(in  alguno  eftar  callando: 

Mal  fuego  nos  queme,  Conde,’ 
fi  en  tal  muerte  hemos  citado* 

•  no  ay  en  Zamora  ninguno, 
que  tal  huvldíe  mandado, 
el  traydor  Bellido  Dolfos 
por  si  folo  lo  ha  acordado; 
muy  bien  podéis  ir  feguro, 
id  con  Dios  Arias  Gonzalo# 

RO 
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Deípües  que  retó  á  Zamora 
O.  Diego  Ordoñez  deLara, 
vengador  noble;  y  valiente 
dei  Rey  bancho,  que  Dios  aya; 
íu  Cornejo  tiene  junto 
en  Palacra  Dona  Vrraca, 
por  fu  htrmai  vo  dolorida, 

Íor  fe  reto  laítímada. 

como  la  vil  enibidla 
quanto  tío  merece  tacha, 
de  1?  virtud  enemiga, 
peligro  de  la  privanza, 

|  xnurmurava  maldiciente 
de  Arias  Gonzalo, que  faltan 
foípechando  Caifamente, 
que  es  por  mengua  fu  tardanza.* 

Y  á aquellosque íocaiumnian, 
empuñando  de  fu  efpadaj 
|  denodado  les  refponde 
'  Ñuño  Cabega  de  Baca: 

Aquel  civil*  que  prefuma 
temor,  baxeza,  ó  te  mala 
de  Arias  Gongalo  mi  tío* 
miente,  miente  por  la  barbas 
,¡y  el  que  negare  el  relpeto 
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a  fus  venerables  canas, 
á  mi,  que  las’ reverendo, 
me  ponga  la  tal  demanda. 
Eílando  en  ello,  el  buen  viejo» 
entró  grave  por  la  fala, 
.arraílrandó  grande  luto, 
hazíendo  fus  hijos  pla^a. 

La  man  o  á  la  l  n  tan  ta  pi  de* 
mefura  hi$o  á  la  Infanta, 
faludó  á  los  Homes  buenos,  » 
y  defta  fuerte  les  fahla: 

Noble  Infanta,  leal  Confejo, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lai:a¿ 
que  para  buen  Cavallero 
eíle  apellido  le  baila; 
en  vez  del  Cid  Don  Rodrigo* 
que  conjuró  alianza 
por  la  pro  de  fu  Rey  muerto, 
con  infame  reto  os  carga* 

A  vuettraCabildo  os  vengo 
coneltos  quatro  en  compaña, 
Ciudadanos  fijos  mi  os, 
de  Lain  Calvo  fangre  honrada® 
Tardéme  vn  poco  en  venir, 
que  platicasno  me  agradan, 
qtiando  los  negocios  piden 
obras,  valor,  y  vengan  ja. 
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S  vna  el  viejo,  y  fus  hijos 
los  largos  capuzes  raigan, 
quedando  en  armas  lucidas, 
lloró  de  nuevo  la  Infanta. 
Los  viejos  graves  fe  admiran* 
klnfanta  íu  íer  alaba, 
porque  todos  davanvozes* 
y  nadie  quien  lidie  da  va. 

Arias  Gonzalo  profigue* 
diziendo :  Recibe  Vrraca 
mis  canas  para  confejo, 
mis  fijos  para  batalla. 

Dales  tu  mano,  íeñora, 
que  íu  juventud  lozana 
lera  invencible,  íi  fuere 
de  tu  mano  Real  tocada; 

]  Honrar  á  la  gente  buena, 
y  eílotra común  pagarla, 
le  cumple  al  Rey  que  de  fea 
domeñar  fuerzas  contrarias; 

Y  coníangre  de  Don  Diego, 
que  fe  quite  aquella  mancha, 
que  a  ti,  y  á  cu-pueblo  reta 
con  tan  infufrible  infamia. 

Y  íi  eíla  fangre,  que  es  buena, 
y  fe  ha  de  vender  muy  cara, 
falcare,  fu  muerte  honróla, 
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viva  mantendrá  fu  fama. 

¡Yo  feré  el  quinto,  y  primero,' 
que  bolveré  por  la  caula, 
aunque  mi  vejez  parezca  # 
mocedad  noble  afrentada. 

AI  campo  me  voy,  íeñora, 
íiome  deis  por  efto  gracias, 
que  el  buen  vaííallo  al  buen  Rey 
debe  hazienda,  vida,  y  fama., 

ROMANCE  XXXIV. 

YA  íe  fale  por  la  puerta, 
por  la  que  falla  al  campo,, 
coníigo  lleva  fus  hijos 
eñe  Conde  Arias  Gongalo. 

El  quiere  fer  el  primero, 
porque  en  la  muerte  no  ha  eftado; 
mas  Doña  V rraca  la  Infanta 
la  batalla  le  ha  quitado. 

Llorando  de  los  fus  ojos, 
y  el  cabello  deílroncado: 
Ruegbvos  por  Dios  el  Conde, 

'  el  buen  Conde  Arias  Gongaio, 
que  dexeis  eíla  batalla, 
porque  fok  viejo,  y  ca ufado,  i 
Dexaifme  defamparada, 
y  todo  mi  aver  cercado; 

yá 
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ya  fabeis  Ib  que  mi  padre 
á  vos  dexó  encomendado, 

que  non  me  deíampareis» 
ende  mas  en  taleflado.  _ 

En  oyendo  aquello  el  Conde; 
moftrofe  muy  enojado: 

Dexeí  me  ir,  feíiora, 
que  yo  eftoy  defaíiado, 
y  tengo  de  hazer  batalla, 
porque  fuy  traydor  llamador 
Con  la  Infanta,  Cavalleros 
al  Conde  le  avian  rogado, 
que  lesdexela  batalla, 
que  la  tomarán  de  grado. 

Quando  el  Conde  oyera  aquello* 
recibió  pefar  doblado, 
llamara  á  fus  quatro  hijos,  1 
y  al  v no  dellos  ha  dado 
Jas  fus  armas,  y  fu  eícudo, 
eí  fu  eíloque,  y  fu  cavallo, 
echóle  fu  bendición, 
porque  era  dél  rfruy  amado.1 
Pedro  Arias  avia  por  nombre, 
Pedro  Arias  el  Caftellano, 
por  la  puerta  de  Zamora 
fe  fale  fuera,  y  armado. 

Topa  con  Don  Diego  Ordoñez, 

h  i  fu 


' 


'  historia; 

f a  enemigo,  y  fu  contrarío: 

Píos  osíalve  buen  Don  DiegC^ 
y  él  os  haga  profperado, 
en  las  armas  muy  dichofo, 
de  traydores  libertado; 


de  lo  que  la  han  levantado; 

Don  Diego  Je  respondiera, 
y  con  íobervia  ha  fahlado: 
Todos  juntos  ibis  traydores, 

-y  oy  entiendo  de  probarlo. 
Suelven  los  dos  las  eípaldas, 
por  tomar  algo  del  campo; 
Mrieronfe  juntamente 
en  los  pechos  denodados, 

,  faltan  añas  de  las  langas 
con  el  golpe  que  fe  han  dado; 
flt>  fe  hazcn  mal  alguno, 
porque  van  muy  bien  armados^ 
Don  Diego  dio  en  la  cabera 
a  Pedro  Arias  deídichado, 
cortárale  todo  el  yelmo 
con  vn  pedazo  del  cafco. 

Quatido  íe  vido  herido 

¡Pedro  Anas,  y  laftmiado, 

II  .  abra- 

Hj  ^  ‘ 

El 

K  \  ' 


ya  fabeis  que  foy  venido 
para  lo  que  efta  aplacado, 
a  libertar  á  Zamora 
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abracarle  a  las  crines, 
y  al  pefcue^o  del  challo, 

-  facb  esfue^a  de  flaqueza, 
aunque  eftava  mal  llagado, 
quiío  herirá  Don  Diego, 
mas  acercó  en  el  ca vallo, 

quelaíangre  que  corría 

la  vi íla  le  avia  quitado; 
cayó  muerto  preftamentc 
Pedro  Arias  el  Cáftellano.  , 
Don  Diego  que  vido  aquello^ 
tomó  la  vara  en  la  tnano, 
diziendoázia  Zamora: 

Donde  eftás  Arias  Gon$alo* 
embia  al  fijo  íegundo, 
que  el  primero  ya  ha  acabado,’ 
ya  fe  acabaron  fus  dias, 

,  íu  juventud  fin  ha  dado. 
Embió  al  fijo  fegundo, 
que  Diego  Arias  es  llamado; 
tornara  á  falir  Don  Diego 
*  con  fus  armas,  y  ca vallo, 
y  dierak  fin  á  aquefte, 
como  al  primero /via  dado. 
El  Conde  viendo  íus  fijos, 
qpe  los  dos  k  han  ya  faltado, 
qrdío  embute!  terceto, 


aun-* 
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aunque  con  temor  doblado, 
llorando  de  los  íus  ojos, 
dixo:  Ve  mi. hijo  amado, 
haz  como  buen  Ca vallero 
á  Jo  que  eres  obligado, 
pues  (uftentas  la  verdad, 
de  Dios  leras  ayudado, 
venga  las  muertes  fin  culpa, 
que  han  paliado  tus  hermanos; 
Hernando  Arias,  e!  tercero, 
a3  palenque  avia  llegado, 
muy  mal  le  quiere  á  Don  Diego, 
mucho  mal,  y  muy  dañado, 
al^ó  la  mano  con  laña, 
vn  gran' golpe  le  avia  dado, 
malfeüdole  haeneiombro, 
en  el  ornbro,  y  en  el  bra^o: 
y  Don  Diego  con  fu  e (toque 
lo  firiera  muy  de  grado, 
fin  éralo  en  la  cabera,  • 
en  eí  callo  le  ha  tocado: 
recurrió  el  njo  tercero 
con  vn  gráa  golpe  al  ca  vallo, 
que  hizo  ir  á  Don  Diego 
huyendo  por  todo  el  campo. 

Anii  quedó  día  batalla, 
íln  quedar  averiguado 


I 
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qnales  fon  los  vencedores, 
los  de  Zamora,  6  del  íjampo. 
Qniííera  bolver  Don  Diego 
a  la  batalla  de  grado, 
mas  no  quiíieron  los  Juezes* 
ni  la  licencia  le  han  dado. 

ROMANCE  3CXXV. 

EN  Toledo  eftava  Alfonfo¿ 
que  no  cuidava  reynar, 
defterráraie  Don  Sancho, 
por  fu  Reyno  le  quitar; 

y  Doña  Vrraca  á  Fernanda 
meníageros  fue  a  embiar* 
las  nuevas  que  le  traían 
a  el  gran  placer  le  dan. 

Rey  Alfonío,  Rey  Alfonfo* 
que  te  embian  á  llamar 
Caftellanos  ,y  Leonefes, 
por  Rey  aleado  te  han, 
por  la  muerte  de  Don  Sancho*1 
que  Bellido  fue  á  matar. 

Solo  quedava  Rodrigo, 
que  no  lo  quiere  acetar, 
porque  amavs  mucho  al  Rey* 
quiere  que  ayas  de  jurar, 
que  en  la  fu  muerte,  feñor, 

m 


MISTO  RIA’ 

no  tuvííte  que  culpar. 

Bien  vengáis  los  meníageros; 
fecretos  queráis  eftár, 
que  íi  el  Rey  Moro  lo  fabe, 
él  aquí  nos  detendrá. 

El  Conde  Don  Peran^ules 
vn  confejo  le  fue  á  dar, 
quecavalios  bien  herrados 
al  rebes  avian  de  herrar. 
Defcuelganfe  por  el  muro* 
faleníe  de  i  a  Ciudad, 
fueron  á  dar  á  CaíVilla, 
do  efperando  loseftsn. 

Al  Rey  le  befan  la  mano* 
el  Cid  no  quiere  beíar, 
fus  parientes  Carelianos 
todos  juntado  íe  han. 
Heredero  ibis  Alfonfo, 
nadie  os  lo  quiere  negara 
pero  íi  os  place,  íeñor, 
aon  vos  debe  de  pelar, 
que  non  fagais  juramenta* 
qual  vos  lo  quieran  tomar, 
vos,  y  doze  de  los  vueííos, 
quales  vos  queráis  juntar,/ 
que  de  la  muerte  del  Rey 
Róncenmeles  que  culpar. 
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Pláceme  los  CafteMabos, 

todo  os  lo  quiero  otorgar. 

En  Santa  Gadea  de  Burgos 
allí  el  Rey  fe  va  á  jurar, 

Rodrigo  tomo  la  jura, 
el  qual  quiere  razonar; 
en  vn  cerrojo  bendito 
k  comienga  á  conjurar: 

Don  Alfonfo,  y  los  Leonefes* 
venios  vos  á  falvar,  v 
que  en  la  muerte  de  Don  Sancho 
non  tuvifteisque  culpar, 
ni  tampoco  delia  os  plugo, 
ni  á  ella  diftels  lugar. 

Mala  muerte  ayais  Alfonfo* 

|(  íi  non  dixeredes  verdad, 
villanos  íeán  en  ella, 
non  Fidalgos  de  Solar, 
que  non  fean  Caftellanos, 
por  mas  deshonra  vos  dar, 
íi  non  de  Afturias  de  Oviedo* 
que  non  tenían  piedad. 

Amen,  amen,  dixo  el  Rey, 
que  nunca  fuy  en  talmakiadj 
tres  yezes  tomóla  jura, 
tantas  le  va  á  preguntar.  * 

El  Rey  viendoíe  afincado* 


c©tw 
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contra  el  Cid  fe  fue  á  airar: 
Mucho  me  fincáis ,  Rodrigo^ 
en  lo  que  no  ay  que  dudar; 
eras  befarmeheis  la  mano, 

(i  agora  me  hazeis  jurar. 

Si  feñor,  dixera  el  Cid, 
fi  el  fue  Ido  me  aveis  de  dar, 
que  en  la  tierra  de  otros  Reyes 
a  Fijo fd algo  les  dan. 

Cuyo  vaífallo  yo  fuere 
también  me  lo  ha  de  pagar, 
íi  vos  dármelo  quifieredes, 
a  mi  placer  me  vendrá. 

El  Rey  por  tales  razones 
contra  el  Cid  fe  fue  á  enojar, . 
íiempre  deíde  allí  adelante 
gran  tiempo  le  quiío  mal. 
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|  í  lz0  hazer  al  Rey  Alfonío 
I  "i  el  Cid  vn  folemne  juro 
delante  de  muchos  Grandes, 
que  íe  hallaron  en  Burgos. 
Mandó  que  con  el  vinieífen 
doze  Cav  sileros  fuyos, 
para  que  con  él  juraílén 
cada  qual,  vno  por  vno, 
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en  la  muerte  de  Don  Sancho, 

que  lo  mataron  feguro 
en  el  cerco  de  Zamora 
á  tr&ycion ,  y  junto  al  muro. 

Y  quarido  en  el  Templo  Santo 
eftuvkron  codos  juntos,, 
levantóle  del  efcaño 
el  Cid,  y-aquefto  propufo: 

Por  aquella  Santa  Cafa 
donde  citamos  ende  ay  ufo, 
que  dlgades  la  verdad 
de  aquello  que  vos  pregunto; 

Si  vos,  Rey,  fuiftéisla  caula, 
o  de  los  vueífos  alguno, 
en  la  muerte  de  Don  Sancho, 
ayais  la  muerte  que  él  huvo. 
Todos dixeron:  Amen, 
nías  el  Rey  quedó  conrbfo, 
pero  por  cumplir  el  vqto  \ 
refpondió:  Lo  rnefmo  juro. 

Fincó  la  rodilla  en  tier  ra, 
por  fazer  la  Corte  ay  ufo; 
el  Cid  delante  de  uodos  i 

ai  Rey  le  fabla  fe  ñudo: 

SÍ  ayer  no  os  besé  la  mano, 
fahed  Rey,  que  no  me  plugo, 
y  fí  agora  os  la  befare, 
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ferademi  grado,y  guftQ. 

Y  en  efto  que  aqui  he  fabládó 
no  os  he  fecho  agravio  alguno; 
efto  debo  al  Rey  Don  Sancho, 
como  leal  vaífallo  fuyo. 

Y  íi  aquello  non  fiziera 
yo,  quedara  por  perjuro, 
c  non  por  buen  Cavallero 
me  tuviera  todo  el  vulgo. 

ROMANCE  XXXVII. 

EN  Santa  Gadea  de  Burgos, 
do  juran  los  Fijcfdalgo, 
allí  le  tómala  jura 
el  Cid  al  Rey  Cafteüano. 

Las  juras  eran  tan  fuertes, 
que  a  todos  ponen  efpanto, 
fobt  e  vn  cerrojo  de  hierro, 
y  vnaballefta  de  palo: 

V  ¡llanos  te  maten  Alfonfo, 
villanos,  que  non  Fidalgos, 
de  las  Afturias  de  Oviedo, 
que  non  fean  Caftellanos. 
"Mátente  con  aguijadas, 
no  con  langas,  ni  con  dardos^ 
con  cuchillos  cachicuernos, 
no  con  puñales  dorado$4 
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¡Abarcas  tray  gan  cacadas, 
que  non  zapatos  de  la?o, 
capas  traygan  aguaderas, 
non  de  contray ,  ni  lufado* 
con  camifones  de  eftopa, 
non  de  blanda,  ni  labrados; 
vayan  cavalgando  en  burras,; 
non  en  muías,  ni  en  cavallos; 
frenos  traygan  de  cordel, 
non  de  cueros  fogueados; 
mátente  por  las  aradas, 
non  por  Villas,  ni  poblados; 
y  faquente  el  coraron 
por  el  íinieílro  coüado, 
fi  non  dixeres  verdad 
de  lo  que  te  es  preguntado; 
fi  fuifte,  ni  confe ntiíle 
etda  muerte  de  tu  hermano? 
Jurado  tiene  el  buen  Rey, 
que  en  tal  calo  no  es  hallado; 
pero  con  voz  alterada 
dixo  muy  mal  enojado: 

Cid,  ov  metomas  la  jura, 
defpucsbefarmehas  la  mano* 
Refpondierale  Rodrigo, 
defta  manera  ha  fablado; 

£or  befar  mano  de  Rey 
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no  tne  tengo  por  honrado* 
por  que  la  besó  mi  padre 
me  tengo  por  afrentado, 
yete  de  tris  tierras  Cid, 
mal  Cavallero  probado, 
y  no  me  eílés  mas  en  ellas 
deíde  elle  dia  en  vn  año. 
Píaceipe,  dixo  el  buen  Cid, 
pláceme,  dixo,  de  grado, 
por  íer  la  prinkra  cofa 
que  mandas  en  tu  Reynado; 
tu  me  deflierras  por  vno, 
yo  me  deOierro  por  quiltro. 

ÍY á  fe  deípide  el  buen  Cid 
fin  al  Rey  befar  la  mano, 
con  trecientos  Cavaileros 
esforcados  Fijoídalgo, 
todos  fon  hombres  mancebos, 
ninguno  ay  viejo,  ni  cano. 
¡Todos  llevan  lanca  en  puño, 
con  el  hier  ro  acicalado, 
y  llevan  íendas  adargas 
con  borlas  de  colorado. 


E 


ROMANCE  XXXVIII* 
Síe  buen  Cid  Campeador 
y  a  fe  parte  de  CaíHiía 

p°r 
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por  mandado  el  Rey  Alfonfo 
lleva  fu  menfageria 
á  Almucanis,  elle  Moto, 

Rey  de  Cordova,  y  Sevilla, 
para  qqe  le  den  las  parias 
paliadas,  que  le  debían. 

En  Sevilla  eílava  el  Cid 
faziendo  a  lo  que  venia, 
Mudafar,  Rey  de  Granada, 
á  Almucanis  mal  queria, 

Cav  arteros  Caítellanos 
Mudafar  conírgo  avia, 
fon  de  los  mas  e  fUmados 
que  avia  dentro  en  Cartilla, 
Don  Garda  Ordeño  el  viro, 
que  Conde  codos  dezian; 
Fernán  Sánchez  era  el  otro, 
y  erno  del  Rey  Don  García; 
y  Lope  Sánchez  fu  hermano 
eliava  en  fu  compañía, 

I  y  otro  Cavaik  ro  honrado, 
Diego  Perez  le  dezia. 

Ellos  con  grandes  poderes 
con  el  Mudafar  venían 
contra  Almucanis  ei  Rey,, 
que  pechero  es  de  Cartilla. 

El  Cid  quando  aquello  fupo 
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feúcho  pefado  le  avia , 
cmbiarales  fus  carcas;  1  ¡ 
yenellasafsidezia: 

Que  non  vengan  con  fu  gente 
contra  el  Reyno  de  Sevilla, 
que  es  pechero  al  Rey  Alíonfo¿ 
con  quien  amigad  tenia* 

\  Y  fi  lo  quieren  fazer,: 
que  fu  Rey  ayudaria 
á  Almucapis  fu  vallado* 
que  otra  cofa  no  pedia»  , 
Recibidohan  las  cartas, 
mas^ri  nada  las  tenían, 
entran  en  tierra  ddRey, 
del  Rey  Moro  de  Sevilla, 
quemando  van,  y  eftragando 
falla  Cabra  aquella  Villa. 

El  Ciclquando  aquello  fupo  . 
centradlos  impartía. 

Moros  llevava  configo, 
Chriílianos  los  que  podía; 

Las  huelles  fe  avian  juntado^ 
el  Cid  matava ,  y  hería; 
muy  reñida  es  la  batalla, 
durado  ha  cafi  vn  dia,  , 
falla  que  venciera  el  Cid* 
y  en  huida  los  ponía» 

A 


DEL  CID. 

!ft  CavallerosChriftianos 
1  el  buen  Cid  muchos' prendía, 
de  Moros  non  avia  cuenta 
los  que  cautivado  avia. 

Tres  días  tuviera  preíos 
los  Chriííianos  que  venda,' 
bolvióíe  con  gran  deípojo 
a  Sevilla,  do  parda. 
Almucanis  didlas  parias,, 
y  á  Cartilla  íebolvia; 
mucho  plugo  al  Rey  Alfonfoi 
Ide  lo  que  el  Cid  fecho  avia. 


ROMANCE  XXXIX. 
Ablando  eftava  en  el  tlauftr<i 


I?  de  San  Pedro  de  Cárdena 
el  buen  Rey  Alíonfo  al  Cid, 
defpues  de  Mida  vna  Fiefta.  • 

T raravan  de  las  conquisas 
de  las  mal  perdidas  tierras 
por  pecados  de  Rodrigo, 
que  amor  diícuipa,  y  condena! 
Propufo  el  buen  Rey  al  Cid 
el  ir  á  ganar  á  Cuenca; 
y  Rodrigo  meíbrado 
le  dize  deda  manera: 

Muevo  íois  el  Rey  Alíonfo, 


nüCf. 
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nuevo  Rey  fois  en  la  Tierral* 
antes  que  á  guerras  vayades, 
ioííegad  las  vueíías  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 
por  los  Reyes  queYe  auíentan, 
que  apenas  han  calentado 
)a  Corona  en  la  cabera. 

Y  vos  no  chais  muy  íeguro 
de  la  calumnia  propueíla 
de  la  muerte  de  Don  Sancha 
íobre  Zamora  lá  vieja; 
que  aun  ay  fangre  de  Bellido, 
maguer  que  en  fidalgas  venas, 
y  el  que  fizo  aquel  venablo, 
íi  le  pagan  hará  treinta. 
Bérmudo  en  lugar  del  Rey, 
dize  al  Cid  :  Si  vos  aquexau 
el  canfancio  de  las  lides, 
ó  el  de  feo  de  Xímena, 
idvos  á  Vibar,  Rodrigo, 
y  dexadle  al  Rey  la  emprefa, 
que  bornes  tiene  tan  fidalgos, 
que  non  bolverán  fin  ella. 
Quien  vos  mete,  dixo  el  Cid, 
en  el  Coníejo  de  Guerra, 
Frayle  honrado,  á  vos  agora, 
la  vuella  Cogulla  pueda? 
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Subídvos  á  la  tribuna, 
y  rogad  a  Dios  que  vendan, 
que  non  venderá  ]ofué, 
íi  Moyfes  non  lo  íiziera. 

Llevad  vos  la  capa  al  Coro, 
yo  el  Pendón  á  las  Fronteras, 
y  ei  Rey  íbísiegue  en  íu  caía, 
antes  que  buíque  la  agena, 
que  non  me  farán  cobarde 
el  mi  amor,  ni  la  mi  quexa, 
que  mas  traygo  íiempre  al  lado 
a  Tizona,  que  á  Ximena. 

Home  íoy,  dixo  Bercnudo, 
qtíe  antes  que  entrara  en  la  Regla, 
íi  non  vencí  Reyes  Moros, 
engendre  quien  los  venciera: 
y  agora  en  vez  de  Cogulla, 
quando  la  ocaíion  fe  ofrezca, 
me  calare  la  celada,  • 

y  pondré  al  eavalio  efpuelas.  / 
Para  fugir,  dixo  el  Cid, 
podra  fer,  Padre,  que  fea, 
que  mas  de  a.zeyce,  que  fangre, 
manchado  el  Habito  mueftra* 
Calíedcs,  le  dixo  el  Rey, 
en  mal  hora,  que  no  en  buena, 
acordaría  vos  debía 

de 
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3e  ía  jura,  y  la  Baliefta. 
Cofas  teñe  des  el  Cid  * 
quefarán  fablar  las  piedras, 
pues  por  qualquier  niñería 
fazeis  campaña  la  fglefia. 
PafiTava  el  Conde  de  Oñate* 
s  que  llevava  la  íu  dueña,  x 
y  el  Rey  por  fazer  mefura 
acompañóla  á  la  puerta. 


.  / 
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GRandefaña  cobró  Alfonfo 
contra  el  buéCid  Caítdlano)? 
por  que  le  tomó  la  jura 
«de  la  muerre  de  fu  hermano. 
Encubrió  el  Rey  la  enemiga, 
aguardó  a  hazerfe  vengado: 
el  Rey  Moro  de  Toledo, 
que  Hali  Mavmon  es  llamado* 
del  Cid  fe  quexára  al  Rey, 
que  en  fu  Rey  no  fe  avia  entrado 
hafta  dentro  de  Toledo, 
fus  Moros  ha  cautivado, 
flete  mil  fon  los  cautivos, 
fin  otro  mucho  ganado* 

Mucho  al  Rey  Alfonfo  pefa, 

contra  d  Cid  eftava  airado» 

t 

mu- 
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ffcuclio  mas  que  antes  eftava, 
con  el  Rey  lo  avian  mezclado, 
por  embidia  que  le  tienen 
los  Grandes  de  fu  Reynado. 
Efcrmóle  el  Rey  al  Cid, 
que  falga  por  fu  mandadó 
dentro  de  los  nueve  dias, 
que  mas  no  le  da  de  plajo. 

El  buen  Cid  á  fus  parientes 
las  cartas  les  ha  moílradoj 
todos  fe  quedan  del  Rey, 
de  averio  tan  mal  mirado, 
deftcrrar  tal  Cavallero, 
tan  valiente,y  esforcado, 
que  muy  bien  lo  avia  férvido 
á  fu  padre,  y  a  fu  hermano, 
Ofrecenfe  de  ir  con  él 
á  lo  íervir  muy  de  grado, 
y  que  todos  morirían 
con  él  juntos  en  el  campo. 

El  Cid  Jes  agradecía 
la  palabra  que  le  han  dado, 
y  otro  dia  falió  el  Cid 
de  Vibar,  que  era  fu  Eílado, 
con  toda  fu  Compañía, 
con  ánimos  esforzados; 
$>olviofe  á  fus  C*  valleros, 
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y  efio  Ies  eftá  fablando: 

A  migos^fi  á  Dios  plugu¡eí!e 
que  á  CaíHllanosbolvamos, 
digo  vos  que  tornaremos 
todos  muy  ricos,  y  honrados*1 

ROMANCE  XLL 

Sí  atendéis  que  de  los  bracos 
vos  alcé,  atended  primero» 
fino  es  bien  que  con  los  míos 
cuide  íubirosal  Cielo. 

Bien  efiais  afinojado, 
que  es  pabor  veros  enhiefto, 
qoe  afsiento  en  afías  debido  s 
al  fuelo  de  los  fobervios. 
Defcubierto  efiais  mejor, 
defp  ues  que  fe  han  defcubierto 
de  vueflas  altanerías 
los  mal  guifados  exceíTos. 

En  que  os  aveis  empachado? 
que  dende  el  paífado  Invierno 
non  vos  han  vifto  en  las  Cortes» 
puedo  que  Cortes  fe  han  fecho. 
Porqué,  deudo  Cortefano, 
traéis  la  barba,  y  cabello 
defcom  pueda,  y  deí  viada, 
como  los  Padres  del  Yermo? 
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>ues  aunque  vos  lo  pregunto, 

¿Taz  que  bien  os  entiendo, 

>ien  conozco  vueíías  mañas, 
r  el  íemblante  falagueño.  .s 
Juerreis  dezi-r,  que  cuidando 
n  mis  cierras,  y  pertrechos, 
ion  cuidades  de  alíñarvos  ( 
i  barba,  y  cabello  luengo* 
ll  de  Alcalá  contrariaíleis 
ais  treguas,  paz,  y  concierto, 
ien  como  íi  eí  querer  mío 
iivieradespor  muy  vueífo. 
i  los  fronterizos  Moros 
izque  teneispor  tan  vueífos, 
ue  os  adoran  corqo  á  Dios, 
irandes  algos  avreis  dellos. 
tuando  en  rni  juraoshallafteis,; 
Irfpues  del  trille  fuceílo 
“1  Rey  Don  Sancho  mi  hermano, 
ar  Bellido  traydor  muerto, 

>dos  befaron  mi  mano, 
por  Rey  me  obedecieron; 
lo  vos  me  contrallareis, 
mandóme  juramento, 
i  Santa  Gadea  lo  íize 
bre  los  quatro  Evangelios, 

\  el  Balleíton  dorado, 

te-*  \ 

•>  ! 
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teniendo  el  quadrillo  al  pedid* 
Mararades  á  Bellido, 
íi  fizierais  como  bueno;  ' 
que  no  ha  faltado  quien  dixo^ 
que  tuvifteisafíaz  tiempo. 
Faftael  muro  lo  feguiíleis, 
y  al  entrar  la  puerta  dentro* 
bien  cerca  eftava  quien  dixo¿ 
que  non  ofañeis,  de  miedo. 

Y  nunca  fueron  los  míos 
tan  aduces,  y  mañeros, 
que  cuidaíTen  que  Don  Sancho 
murieííe  por  mis  confejos. 
Murió  por  que  á  Dios  le  plugp 
en  fu  juiziofecreto, 
quizá  por  que  de  mi  padre 
quebrantó  fus  mandamientos^ 
Por  ellos  deíaguifados, 
defavenencias,  y  tuertos, 
con  titulo  de  enemigo  .  * 

de  mis  Reynos  vos  ddlierro.1 
Yo  tendré  vueflos  Condados 
fafta  faber  por  entero 
con  acuerdo  de  los  míos, 
íi  conñfcar  vos  los  puedo. 

Non  fepliquedes  palabra, 
que  vos  juro  por  San  Pedro, 

'  Y 
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y  por  San  Millan  bendito^ 
que  vos  enforcaré  luego. 

Eftas  palabras  le  dixo 
el  Rey  Don  Alfonfo  el  Sextos 
inducido  de  traydores, 
al  Cid,  honor  de  los  Rey  nos.’ 
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TEngovos  de  replicar, 

y  de  contrallarvos  tengo¿ 
que  no  han  pabor  los  valientes, 
ni  los  non  culpados  miedo. 

Si  finca  muerta  la  honra 
a  manos  de  los  denueftos, 
menos  mal  fcrá  enforcarme,’ 
que  el  mal  que  me  a  vedes  fechos 
Y  o  feré  en  tierra  humildofo, 
a  güila  de  vueíTo  ñervo, 
que  teniendo  los  mis  bra^os^ 
cuido  alearme  fin  ios  vueflbs,: 
Cúbranle,  y  non  vos  acaten 
los  ociofos  falagueños, 
que  maguer  yo  no  ío  lo y, 
í  me  puedo  cubrir  primero^ 

Dos  vegadas  huvo  Cortes 
dende  antaño  por  Invierno,’ 
dizque  pot  la  pro  común, 
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o  por  los  vueífcs  provechos. 
Vos  en  León  las  fízifteis, 
pero  yo  en  los  campos  yermos 
faziendo  las  mías,  desfize 
del  contrarío  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcali  vedes, 
non  lo  que  fíze  primero; 
y  es  mal  juzgador  quien  juzga 
fin  notar  todo  el  proceífo. 
>Folgaque  el  Moro  de  allende 
reípere  mis  fechos  buenos , 
que  fí  non  me  ios  reípeta, 
non  vos  guardaran  refpeto. 
Aflaz  me  femejais  blando, 
porque  de  tiempo  tan  luengo, 
de  apretarvos  en  la  jura, 
vos  duele  el  efcocimiento. 
Mentirá  el  que  me  achacare 
del  traydor  Dólfos  el  tuerto,, 
pues  íabcdes  lo  que  fíze, 
y  lo  que  fíze  en  el  reto. 

Además,  que  íin  efpuelas 
cavalgué  entonces,  por  yerros 
vencen  peladas  fallías 
al  noble,  y  lenclllo  pecho. 

Y  pues  gallé  mis  averes 
en  prez  de]  íervxcio  vueífo. 


V 
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y  de  loíjuehuve  ganado 
vos  fize  íeñor,  y  dueño* 
non  me  lo  confifearedes 
vos,  ni  vueíTos  coníejeros* 
que  mal  podredes  rollerme  - 
la  fazienda  que  non  tengo# 

De  oy  mas  feré  tazendoío, 
pues  oy  de  vos  me  deilierro, 
y  de  oy  para  mi  me  gano, 
pues  oy  para  vos  me  pierdo. 
Eftas  palabras  dezia 
el  noble  Cid ,  refpondiendo 
S  las  querellas  injuílas 
del  Rey  Don  Aifonío  el  Sexto. 


ROMANCE  XLIII. 

OBedezcola  fenteheia," 

maguer  que  no  íoy  culpado  ¡ 
y  que  es  juñó  mande  el  Rey, 
y  que  obedezcael  vaííallo. 

Y  plegue  a  Nueííá  Señora, 
que  vos  faga  aventurado, 
tal,  que  non  echedcs  menos 
la  mi  efpada,  ni  el  mi  bra^o. 

Bien  cuido  que  non  vos  mueve! 
fervos  yo  defaguifado, 
fi,  que  qmbidiofos  á  vezes 

F  2,  man* 


/ 
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feianchan  los  pechos  fidalgóé; 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  fer¡S 
teftigo 

0e  que  dios  fon  mugeres,  y  yo 


Rodrigo» 


EíTos  bravos  Infan^oncs^ 

'que  comen  á  vueíío  lado, 
tonícjeros  mentirofos, 
lidiadores  en  Palacio, 
fcomo  non  vos  acorrieron  - 
quando  preío  vos  llevaron, 

>  9  quando  yo  vos  quité 
loloátréze,  yocnelcampofc 
^  Si  non  que  á  rienda  íuelta 
luyeron  los  amenguados, 
donde  moftraron  tener 
lengua  a  (fez,  y  pocas  manos» 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  ferl 
teftigo 

tíe  que  ellos  fon  mugeres ,  y  yo 
Rodrigo* 

Membradvos  Rey  Don  Alfpnfo 
He  lo  que  agora  vos  fablo, 
iros  con  faña,  yo  feífiido; 


qu$ 
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que  yo  fago  pleytefia 


a  San  Pedro ,  y  á  Sao  Pablo, 

«te  mezclar,  Dios  en  ayufo, 
mi  huelle  con  los  Paganos. 

1f.fi  finco  vencedor, 
poner  á  vueflbrnandacfo 
losCaftillos,  y  Fronteras, 
Pueblos,  averes,  vafiallos. 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  fcra 
tefligo 

de  que  ellos  fon  mugeres  ,  y  yo 
Rodrigo. 

ROMANCE  XLTV. 

On  Rodrigo  de  Vibar 


,f  jM  eftá  con  Doña  Ximena, 
de  fu  deílierro  tratando, 
que  fin  culpa  le  deftierran. 

El  Rey  A  lio  ni  o  lo  manda, 
íus  embidíofos  fe  huelgan, 
llórale  toda  Caftilla, 
porque  huérfana  la  dexa. 

Gran  parte  de  fus  averes 
ha  gaftado  el  Cid  en  guerras,  v 
«o  halla  para  el  camino 
dinero  fóbre  fu  hazienda. 

A  dos  Judios  combida. 


7 
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y  Tentados  a  fu  mda, 
con  amjgables  caricias 
mil  florines  les  puliera. 
Dizeies,  que  por  leguro 
dos  cofres  de  plata  tengan,' 
/  y  que  fi  dentro  de  vn  año 
no  Ies  paga,  que  la  vendan, 
y  cobren  1^  logrería, 
como  concertado  queda. 
Dióles  dps  cofres  cerrados, 
entrambos  llenos  de  arena; 
y  confiados  del  Cid, 
dos  mil  florines  le  preflan. 
O  neceísidad  infame, 
a  quantos  honrados  fuerzas 
a  que  por  íalir  de  tí  \ 
hagan  mil  cofas  mal  hechas! 
Rey  A!lonfo,íeñor,n:iio, 
a  fray  dores  das  orejas, 

V  á  los  Fidaigos  leales. 
Palacios,  y  orejas  cierras? 
y  Mañana  íaJdré  de  Burgos 
a  ganar  en  las  Fronteras 
algún  pequeño  Cadillo, 
adonde  mis  gentes  quepan. 
Mas  fegun  fon  de  orguüofos 
les  que  llevo  en  mi  defcnfa, 
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las  quatro  partes  del  Mundo' 

*  tendrán  por  morada  eíírccha# 
Eftarán  mis  Efíahdartes 
tremolando  en  tus  almenas* 
Cavalleros  agraviados 
hallarán  guarida  en  días. 

Y  por  coníervar  el  nombre 
de  tus  Reyrios,  que  es  mi  cierra^ 
los  Lugares  que  ganard 

íerán  Cañifla la  Nueva*, 

ROMANCE  XLV#  ‘ 

ESfe  buen  Cid  Campeador* 
que  Dios  con  íalud  mantéga* 
íaziendo  ella  vna  Vigilia 
en  San  Pedro  de  Cárdena# 

Que  el  Cavaliero  ChriltianO* 
con  las  armas  de  la  Igleíiá 
debe  de  guarnir  fii  pecho, 
íi  quiere  vencer  las  guerras# 

Doña  Elvira,  y  Doña  Sol, 
las  fus  dos  lijas  tan  bellas, 
acompañan  á  tu  madre,  ¿ 
ofreciendo  rica  ofrenda. 

Cantada  que  fue  la  Miña, 
el  Abad,  y  Monges  llegan 
á  bendecir  el  Pendón; 

F  4  aquel 
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aquel  de  la  Cruz  bermeja, 
folió  el  manco  de  los  ombros^ 
yen  cuerpo ,  con  armas  nuevas^ 
del  Pendón  prendió  los  cabos, 
y  defta  fuerte  dixera: 

Pendón  bendecido,  y  femó, 
vn  Caflellano  te  lleva, 
por  fe  Rey  mal  de  ft  errado, 
bien  plañido  por  fu  tierra. 

A  mentiras  de  traydorss 
inclinando  fus  orejas, 
dió  íu  prez,  y  misfazañas, 
defdichado  dél?  y  dellas. 
Quando  los  Reyes  íe  pagan 
de  faldas  alhagueñas,.  , 
mal  pecados  van  la  íiiyos* 
luengo  mal  les  viene  cerca» 

Rey  Alfonfo ,  Rey  Alfonfo, 
elfos  cancos  de  biren'a 
te  adormecen,  por  matarte* 
ay  de  ti,  íi  no  recuerdas! 

Tu  Caftilia  me  vedafle, 
por  áver  folgado  en  ella, 
que  foy  efpanto  de  ingratos,* 
y  conmigo  non  cupieran. 

Plegue  á  Dios  que  non  íc  cavad 
§j p  mi  bra  jo  tus  almejas; 


m 
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tu  que  frentes,  me  baldonas, 
íin  fentir,  me  lloran  ellas. 

Con  todo,  por  mi  lealtad, 
te  prometo  las  tenencias, 
que  en  las  Fronteras  ganaren 
mis  langas,  y  mis  ballenas: 
que  venganza  de  vaílallo 
contra  el  Rey  traycion  femeja| 
y  el  fufar  los  tuer  tos  fuy  os 
es  fcñal  de  íangre  buena. 

Efíajura  dixoel  Cid, 
y  luego  a  Doña  Ximena, 
y  á  fus  dos  fijas  abraca,  - 
muelas,  y  en  llanto  las  dexa# 
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YA  que  acabó  la  Vigilia 
aquel  noble  Cid  honrad^ 
y  dexó  á  Doña  Ximena, 
y  á  fus  dos  fijas  llorando^ 
á  la  villa  de  San  Pedro, 
en  vn  efpacioío  llano, 
dixo^con  grande  denuedo 
a  los  que  le  eílán  mirandos 
Quinientos  Fidalgos  fois 
los  que  me  heis  acompañado^ 
á  quien  no  diré  lo  m  ucho 
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íjúe  os  obliga  el  lcr  Hidalgos; 
Pero  pues  que  mcdeflierra 
el  Rey  por  mjüítos  calos, 
fazed  cuenta,  mis  amigos, 
que  todos  is  deíterrados, 
y  que  han  de  guardar  mi  honra 
vueílo  valor ,  y  mi  bráí^o; 
y  agnque  el  Rey  ha  íido  in  julio, 
no  lo  han  de  íer  fus  vaííállos, 
antes  derramar  la  íangre, 
por  vencer  á  los  ¿ontrarios* 
Todos  reíponden:  Buen  Cid, 
vueíío  hablar  es  eícuíado,  . 
pues  baña  que  nos  mandéis, 
para  quedar  obligados* 

Por  tierras  de  Moros  entran, 
ínuchas  batallas  ganando, 
rindiendo  muchos  C altillos, 
y  Reyes  atributando/ 

Tanto  pudo  el  gran  valor 
de  aquel  noble  Cid  honrado, 
que  en  poco  tiempo  cónquiíla 
haltá  V alenda  llegando, 
donde  alcatifó  gran  tdoro, 
y  vn  gran  preféníe  ha  embiado 
al  ingrato  Rey  Áltonío 
decknhermqloscavallosjí 


tQ 
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fcodos  con  ricos  jaexes 
de  diferentes  bordados; 
y  cien  Moros,  que  los  llevan 
de  las  riendas,  íus  efclavos; 
y  cien  llaves  de  las  Villas, 
y  Capillos  que  ha  ganado; 
y  también  al  Rey  ernbiá 
quatro  Reves  fus  vaílállos: 
aquefte  prefenre  lleva 
Qrdoño,(u  gran  Privado. 

ROMANCE  XIVÍI, 

POraqueííe  Rey  Al  fonío 
el  buen  Cid  es  deserrado, 
Cavalleros  van  con  el, 
trecientos  fon  Figofdalgo. 
Ganó  el  buen  Cid  a  A  lcocer, 
eííe  Calíillo  nombrado, 
los  Moros  en  él  lo  cercan 
con  todos  fus  allegados. 

No  (alen  a  Ja  batalla, 
por  íer  muchos  los  Paganos; 
aqueílebuen  Alvar  Fañez, 
que  de  Minaya  es  llamado, 
a  lac  campañas  del  Cid 
aníi  les  efta  fablando: 

Amigos,  Calidos  fomos 
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¡fe  León  eííé  Rey  nado, 

V  do  tenemos  nuefltras  tierras^, 
hafta  aquí  fomos  llegados, 
menefter  es  el  esfuerzo, 
i  de  que  foís  can  abañados, 
que  á  non  lidiarcon  los  Morosa 
comemos  pan  mal  ganado* 

A  ellos  faigamos  luego, 

'  Arárnoslos  denodados, 
que  aníi  ganaron  la  honra 
los  nueflos  antepaflados. 

El  Cid  le  dize :  MJnaya 
vosfablais  como  esforzado, 
y  como  buen  Cavallero, 
que  lo  íoi%  y  muy  honrado* 
Moftrafa  bien  que  defeendeis 
de  buen  linaje  eftirnado, 
y  que  non  perdieron  honra, 
antes  fiempre  la  han  ganado, 
y  non  cernieron  la  muerte, 
ni  íufrir  qualquicr  trabajo, 
porque  ella  fucile  adelante, 
de  quien  vos  tomáis  dechado; 

Y  luego  a  Pedro  Bermudez 
la  íu  feña  le  avia  dado; 
dixolc:  Pedro  Bermudez, 
fois  muy  bueno,  y  esforzado, 
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por  effo  vost.doy  mi  leña, 
como  á  noble  Fijodalgo, 
no  aguijéis  con  ella  mucho, 
hafta  ver  el  mi  mandado. 
Refpondió  Pedro  Bermudez: 
Yo  os  juro,  buen  Cid  honrado, 
por  Dios  Trino  verdadero, 
y  al  Apoftol  Santiago, 
de  la  poner  oy  en  parte 
do  jamás  hu viera  entrado, 
jr  que  ella  gane  mas  honra, 
o  morir  como  Fidalgo. 

Y  con  muy  crecido  esf  uerzo 
dio  de  eípuelas  al  ca vallo, 
hirió  por  mediólos  Moros, 
por  medio  dellos  fue  en  íalvo$ 
efCid  también  los  firió, 
y  el  campóles  ha  ganado. 
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MEntiroíos  adalides, 

que  de  las  vidas  agenas 
guifais  plato  par^el  gufto, 
de  muchas  Tordas  orejas. 
Fidalgos  de  Viilalon, 

Ca  valleros  de  Valuerna, 

Hombrefcbueflos  de  Villalda, 
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y  Chriftianos  de  Saníueñ^: 
Efcuchadme*  fi  fíncaredes 
con  memoria,  que  mis  quexas 
ion  fijas  de  yueílo  agravio, 

V  de  vueíla  culpa  nietas, 

¡Yo  ioy  el  Cid  Campeador, 
que  finco  (obre  Confuegra» 
tan  humilde  £i  Rey  Alfonfb, 
qyantoá  mi  Doña  Xirnena. 
lYo  íoy  aquel,  que  mis  armas, 
toda  la  (emana  entera, 

non  íe  quitan  dos  vegadas 
del  cuerpo  que  las  íuítenta. 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas,, 
con  mi  ian$a ,  y  mi,balleíla, 
íoy  el  primero  de  todos, 

y  que  non  duermo  en  las  tiendas* 
Non  fago  tuerto  á  les  míos, 
niaguei  fazerlo  pudiera; 
antes  les  entrego  junto 
ios  averes ,  y  tenencias* 

Peleo  con  la  Tizona, 
non  ofendo  con  la  lengua^ 
por  non  i  mirar  con  ella 
a  las  mal  fabladas  fembras* 
Como  en  ti  futió,  por  feltg  1 
lie  las  levantadas  rucias, 

'  sr 
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y  por  poftre  tengo  aííakos* 
que  fon  frutas  que  me  alegrarié 
Non  defentierro  las  vidas 
de  home  bueno,  6  muger  buena* 
mn  digo  íi  fue  Fidálgo  * 
ftin  íi  há  pechado,  ó  íi  pecha* 
Non  t  ato  íobre  comida 
de  fazer  á  nadie  ofenía*  > 
íi  non  de  (i  han  apretado 
bien  las  cinthSs  á  Babieca. 

Non  me  acuello  imaginando 
con  mentiras  quitar  tierras, 
íi  acafo  puedo  las  gano, 
y  íi  non,  finco  fin  ellas* 

Y  conquifiando  el  Cadillo, 
fago  pintar  en  í  us  piedras 
las  Armas  del  Rey  Alfonfó, 
y  yo  humillado  par  dellasV 
Lloro,  quando  eltoy  á  (olas, 
la  mi  coníorte  Ximená*  '** 

que  finca  qual  cortolllla^ 
íola  *  y  trine  en  tierra  agena: 
que  maguer  es  tierra  fuy  a, 
tiene  enemigos  muy  cerca, 
que  pues  lo  ion  de  íü'éfpófo¿ 
quien  duda  lo  íerán  della? 

Pido  j  nítida ,  y  m¡$  vozes 


historia 

«nido  fafta  al  Cielo  llegan, 
que  como  fon  vozes  juilas, 
no  dudo  que  Utgar  puedan. 
'Aquello  efcrive  Rodrigo 
á  los  Condes  de  Coníuegra, 
álos  hidalgos,  y  ricos, 
fin  honor,  y  fin  fazienda. 
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ES  fe  buen  Cid  Campeador 
de  Zaragoca  parda, 
lus  gentes  lleva  contigo, 
y  la  íu  feña  tendida, 
para  correr  ¿Mpn^on,^ 
á  Hueíca  también  corría, 
i  Onda,  con  Almenar, 
cftragado  los  avia. 

El  Rey  Pedro  de  Aragón 
muy  gran  peíar  recibía 
quando  (upo  que  el  buen  Cid 
tancercadesiyazia. 
Apellidara  lus  gentes, 
muchas  fon  en  demafia, 
ílegadohan  á  Piedra  Alta, 
fus  tiendas  fincar  tazia, 
á  ojos  efta  del  Cid, 
mas  para  el  no  venia* 


m 
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El  Cid  fallo  de  Mon^on 
con  doze  en  fu  compañía, 
áholgarfe  por  el  campo,  , 
armados  de  buena  guifa. 

Los  de  eflé  Rey  de  Aragón  ' 
le  tuvieron  puefta  elpia, 

Cavalleros  eran  ciento  . 
y  cincuenta,  que  á  él  falian* 

El  Cid  lidiara  con  todos, 
como  buenos  ios  vencía/ 
fíete  fon  los  Cavalleros, 
y  cavallos,  que  prendía, 
los  otros  huyen  del  campo, 
que  aguardarle  no  querían. 

Los  preíos  piden  merced, 
que  los  íuelten  le  pedían; 
ci  Cid  como  es  muy  honrado^ 

Jo  que  piden  concedía. 

ROMANCE  L. 

CErcada  tiene  á  Valencia 

_ ¡  eííe  buen  Cid  Caftcllano¿ 

ton  los  Moros  queeftán  dentro 
cada  día  peleando. 

Muchos  ha  muerto,  y  prendido3 
y  á  otros  ha  cautivado;  ¡ 
al  Real  del  buen  Rodrigo 
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vnCavallero  ha  llegado, 
Martin  Pelaez  ha  por  nombre, 
Martin  Pelaez,  Afturiano;. 
muy  crecido  es  en  si  cuerpo, 
en  los  miembros  arreciado, 
aqueííe  de  buen  donayre, 
pero  muy  acobardado, 
halo  moílrado  en  laslicjes, 
y  batallas  do  fe  ha  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
quando  lo  vido  á  fu  lado, 
no  es  para  vivir  con  él 
hombre  can  afeminado, 

Vn  día  entrara  el  buen  Cid, 
z  y  con  el  los  fus  vaífailos 
en  batalla  con  los  Moros, 
pelean  edmo  esforcados. 

Allá  vá  Martin  Pelaez 
bien  armado,  y  a  cavallo, 
antes  de  dar  el  torneó 
al  Real  avia  tornado. 

Fuefe  para  fu  pofada 
cubierto,  y  diísimulado, 
en  ella  eftu vo  efeondido 
halla  que  el  Cid  ha  cornado; 
dexó  muertos  muchps  Moros, 
a  dios  ganara  el  campo. 
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El  Cid  fe  fentó  á  comer, 
como  tiene  scoftumbrado, 
folo  en  fu  cabo»  á  v  na  mefa, 
y  en  el  fu  efeaño  aífentado, 
y  en  otra  fus  Cavalleros, 
íos  que  tiene  por  preciados. 

Con  aquellos  nadie  come, 
fino  fon  los  afamados; 
aníi  lo  ordenó  el  buen  Cid, 
por  fazerlos  esforzados, 
y  que  cada  vno  procure 
fazer  fechos  eíiimados. 

Para  comer  á  la  mefa 
de  Alvar  Fañez,  y  fu  hermano^ 
bien  cuido  Martin  Pelaez, 
que  non  vió  el  Cid  lo  paliado» 
Luego  las  manos  fe  lava, 

á  la  mefa  fe  ha  íentado 

donde  eftá  Don  .4  i  var  Fañez 
con  la  compaña  de  honrados# 

El  Cid  fe  fue  para  él, 

y  del  brazo  le  ha  trabado, 

di ziendo :  Non  fois  vos  tal, 
para  en  tál  mefa  fentaros 
con  elfos  parientes  míos, 
a  quien  vos  podáis  llegarvos; 

nías  valen  que  yo,  niyos, 

que 
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que  fon  buenos,  y  aprobados? 
fentadvos  á  la  mi  mefa, 
comed  conmigo  á  mi  plato. 
Con  mengua  de  entendimiento 
410  creyó  que  es  baldonado, 
^aflentófe  con  el  Cid 
a  fu  mefa,  y  á  fu  lado, 
y  el  Cid  con  grande  cordura 
£Íia  repreheníion  le  ha  dado# 
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A  Solas  le  reprehende 

á  Martin  Pelaez  elCid^ 
que  las  faltas  de  los  buenos 
á  folas  fe  han  de  reñir. 

Dizeíe  con  roílro  airado: 

Es  poísible  que  fuir 
pueda  vn  home,  fiendo  nob!e¿ 
por  temores  de  vna  ¡id? 

Y  mas  vos,  fiendo  quien  fois, 
viniendo  de  do  venís, 
que  quando  fincarais  muerto, 
os  fuera  hcnrofo  el  morir# 
Levánteme  de  la  mefa, 
do  bocado  no  comi; 
que  buena  pro  me  tuviera, , 
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Cuidando  en  el  que  v  os  vi? 
Atended  loque  vos  digo, 
y  non  cuidéis  en  fuir, 
porque  fuyendo  aírentades 
á  vueíía  honra,  ,y  á  mi. 

Si  me  dades  por  diículpa, 
dezir  que  vilkis  venir 
mucha  multitud  de  Moros, 
non  la  quiero  recibir» 

Entraos  en  la  Religión, 
adonde  podréis  vivir 
firviendo  áDios,que  enlasgucrraí 
non  íois  para  lo  íervir* 

Puficrais  os  á  mi  lado, 
que  pudiera  ter  que  allí  . 
fe  vos  quitara  el  pabor, 
y  vueffas  menguas  cubrir. 

Salid  e fta  tarde  al  campo, 
que  quiero  ver  íifufris 
mas  que  os  afrenten  mil  homes¿ 
que  quedar  muerto  en  la  lid® 

Y  podra  íer  quedéis  vivo, 
que  yo  tengo  de  ir  allí, 
y  veré  Ip  que  fazedes, 
y  fide  honra  fentis. 

Con  efto  Martin  á  Dios, 
gue  avds  de  yantar  fin  mí, 

'  ¿fe  • 
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fafla  que  traygais  cobrado 
el  honor  que  yo  vos  di. 


ROMANCE  LIL 

COrrído  Martín  Pelaez ; 

de  lo  que  el  Cid  ha  fablai 
de  lio  cobró  gran  vergüenza, 
delta  eirá  muy  ocupado- 
Fueíe  para  fu  poíada, 
trifte  edava,  y  muy  cuitado. 


viendo  como  el  Cid  ha  vifto 
-  fu  cobardía  tan  claro, 


por  lo  qual  no  eoníintió 
que  coma  con  Jos  honrados; 
propone  de  fer  valiente, 
ó  de  morir  en  el  campo. 

Otro  dia  falió  el  Cid, 

'  junto  á  Valencia  ha  llegado, 
íalieron  luego  los  Moros 
a  herir  en  los  Omitíanos; 
llegan  denodadamente 
con  los  esfuerzos  íobrados; 
Martin  Pelaez  fue  e]  primero 
que  en  la  lid  avia  entrado, 
y  firió  tan  recio  en  ellos, 
que  á  muchos  ha  derribado. 
Alli  perdió  todo  el  miedo, 

’  m 
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rmiygran  esfuergo  ha  cobrado, 
peleó  valientemente 
mientras  la  lid  ha  durado. 

Vnos  mata,  y  otros  hiere, 
hizo  en  ellos  grande  eftrago, 

¡  los  Moros  dizen  á  gritos: 

}  De  do  ha  venido  eíte  diablo?1 
hada  aquí  no  le  hemos  viílo 
tan  valiente,  y  esforzado, 
á  todos  nos  hiere,  y  mata, 
del  campo  nos  ha  lardado. 

Por  las  puertas  de  Valencia 
í  á  los  Moros  ha  encerrado, 

|  los  bragos  hada  los  codos 
en  íangre  lleva  bañados^ 
ninguno  ay  tal  como  el, 
lino  es  el  Cid  afamado. 

Los  Moros  fueron  vencidos^ 
Pelaez  íe  avia  tornado^ 
efperando  le  eftá  el  Cid, 

|  falta  que  fuera  llegado, 
con  muy  crecido  placer 

Rodrigo  lo  avía  abragado, 

dixoie :  Martin  Pelaez, 
vos  fois  bueno,  y  esforgado, 
non  íois  tal,  que  merezcáis 
de  oy  mas  conmigo  fencaroSy 

alíen* 
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Mentaos  con  Alvar  Fa ñez¿ 
que  era  mi  primohermano, 
y  con  eftos  Ca  valleros, 
que  fon  buenos,  y  eilimado$¿ 
que  los  vueííos  buenos  fechos 
íicmpreftrán  bien  mentados* 
fereisdellos  compañero* 
Tentaros  heis  á  fu  lado. 

De  aquel  día  en  adelante 
fizo  fechos  muy  granados, 
de  esforzado  Cavallero, 
bueno  como  el  mas  preciados 
Aqui  fe  cumplió  el  proverbio 
entre  todos  divulgado, 
que  el  que  á  buen  árbol  fe  arrimi 
de  buena  fombra  es  tapado. 
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PArtios  ende  los  Moros, 
non  pongáis  mientes  en  a!¿ 
cuida  de  los  doloridos, 
y  los  muertos  íoterrad. 

Dczidles  á  los  cuitados, 
y  á  las  cuitadas  contad, 
que  el  faber  nueífo  en  Ja  guerr4 
es  humildofo  en  la  paz. 

Poned  la  fucia  en  íazec 
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Éjue  me  vengan  a  fablar, 
porque  les  diga  mi  boca 
toda  la  mi  voluntad. 

Que  non  quiero  fus  faziettdas* 
nía  íc  las  he  de  tirar, 
nin  para  mis  barraganes 
fus  fijas  he  de  tomar. 

Que yo  non  vfo  mugcres¿ 
fi  non  la  mía  natural, 
que  en  San  Pedro  de  Carden^ 
yaze  agora  ai  mi  mandar. 

Y  mandovos  yo  Alvar  Fanejzy 
I  -  íi  he  poder  de  vos  mandar* 

vais  por  ella,  y  por  mis  fijas, 
i  mis  fijas  otro  que  tai. 

!  Llevad  treinta  marcos  de  oío¿ 
con  que  fe  puedan  guifar 
para  venir  á  Valencia 
á  la  ver,  y  á  la  gozar. 

Lleva  otros  tantos  de  plata 
para  San  Pedro  el  Altar, 
y  entregadlos  á  Don  Sancho,’ 
que  ende  yaze  por  Abad. 

Y  ai  noble  Rey  Don  Alfonfo,1 
mi  buen  fcñor  natural, 
llevad  docíencoscavaüos, 
bien  guarnidos,  ai  mi  víar. 
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Y  a  los  honrados  Judíos 
Raquel*  y  Vidas,  1  evad 
dociéntos  marcos  de  oro, 
tantos  de  piara,  y  no  mas, 
que  me  endonaron  preñados 
quando  me  partí  á  lidiar, 
fobre  dos  cofres  de  arena, 

y  debaxode  mi  verdad. 

Y  rogadles  de  mi  parte, 
que  me  quieranperdonar, 
que  con  acuita  lo  fíze 

de  mi  gran  necefsidad. 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 
loque  en los cofres eíU, 
quedó  foterrado  en  ella 
el  oro  de  mi  verdad. 

Pagadles  la  logrería 
que  ío  tenudo  á  íes  dar, 
del  tiempo  que  fu  dinero 
he  tenido  á  mi  mandar. 

Yvos  Marín  Antolinez* 

Je  ¡redes  á  acompañar, 
y  las  mis  buenas  venturas 
á  mi  Ximetia  contad. 

Diréis  al  Rey  Don  Aifonfo, 
que  me  empreñe  en  fu  lugar, 
porque  áiiíi  Ximena  agrada 
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mucho  el  tañer,  y  cantar* 
Aquello  dixera  el  Cid 
defpues  que  ya  entrado  ha 
en  Valencia  vitorioío, 
que  conquerido  la  ha. 


ROMANCE  LTV. 
Eñerrado  eítava  el  Cid 


i J  de  la  Corte,  y  de  fu  Aldea 
de  Caftilla,  por  fu  Rey, 
canfado  de  vencer  guerras; 
y  en  las  ventnrofas  armas 


apenas  las  manchas  fecas 


de  la  íangre  de  los  Moros, 
que  ha  vencido  en  íus  Fronteras; 
que  aun  eílavan  los  Pendones 
tremolando  en  las  almenas 
de  lasfobervias  murallas 
humilladas  de  Valencia: 
quando  para  el  Rey  Aifonfo 
vn  rico  prefente  ordena 
de  cautivos,  y  cavallos, 
de  defpojos,  y  riquezas. 

Todo  lo  defpacha  á  Burgos; 
y  á  Alvar  Fañez,  que  lo  lleva', 
para  que  lo  diga  al  Rey, 
le  dize  delta  manera: 
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Diíe,  amigo,  al  Rey  Alfonfoy 
qué  reciba  fu  grandeza 
üe  vn  Fidalgo  defterrado 
la  voluntad,  y  la  ofrenda. 

\í  qne^queffedón  pequeño 
idamente  tome  en  cuenta, 
que  es  comprado  de  los  Moroá 
á  precio  de  fangre  buena. 

Que  con  mi  efpada  en  dos  años 
fe  he  ganado  yo  mas  tierras, 
que  le  dexó  el  Rey  Fernando 
íu  padre,  que  en  gloria  fea. 

Que  en  feudo  dello  le  tome* 
y  que  no  juzgue  á  fobervia 
que  con  parias  de  otros  Reyeá 
pague  yo  á  mi  Rey  mis  deudas. 
Que  pues  él,  como  feñor, 
me  pudo  quitar  mi  hazienda, 
bien  puedo  yo,  como  pobre, 
pagar  ron  hazienda  agena. 
il  que  juzgue  que  en  fu  dicha 
Ion  delante  mis  enfeñas 
millaradas  de  enemigos, 
como  ante  el  Sol  las  tinieblas 
¡Y  efpero  en  Dios,  que  mi  bra$ó 
lia  de  hazello  rico,  mientras 
fe  m&no  aprieta  á  Tizo  na, 

r 
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y  d  talonficre  á  Babieca. 

Y  en  tantó  mis  embidíofos 
defcanfen,  mientras  Ies  fea 
firme  muralla  mi  pecho 
de  fu  vida,  y  de  fus  tierras. 

Y  entretenganfe  en  Palacio, 
y  guardenfe  no  me  vendan, 
que  del  tropel  de  los  Moros 
íoltaré  vna  vez  la  prefa, 

y  llegará  fu  avenida 
á  ver  entre  fus  almenas, 
y  defiendan  bien  fus  honras, 
como  manchan  las  agenas. 

Y  fi  les  diere  en  los  ojos 

jo  que  les  dio  en  las  orejas, 
verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo 
como  fon  fus  obras  buenas. 

Y  íi  firven  á  fu  Rey 

en  la  paz,  como  en  la  guerra, 
mentir  oíos,  lifongeros, 
con  la  cfpada,  ó  con  la  lengua, 

Y  verá  el  buen  Rey  Alfonfo 
fifon  de  Burgos  las  fuerzas, 
los  caminos  de  ladrillos, 

o  los  ánimos  cié  piedras. 

Que  le  fuplico  permita 
fe  pongan  eífes  vanderas 

G  3  l 
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a  los  ©jos  del  gloriofo 
tu  i  Principe  de  la  Iglefia, 
en  íeñalque  con  íu  ayuda 
apenas  enhiñas  quedan 
en  toda  Efpaña  otras  tantasj 
y  y  a  me  parto  por  ellas, 

•  3f  le  fuplico  me  embie 
mis  fijas,  y  mi  Ximena, 
deíla  Alma  fotóáfiigída 
regalada,  y  dulce  prenda; 

Que  fi  non  mi  foledad, 
la  íuya  al  menos  le  duela,  , 
porque  de  mi  gloria  goze, 
ganada  en  tan  larga  aufencia* 
Mirad  Alvaro  no  erreis, 
que  en  cada  razón  de  aqueñas 
lleváis  delante  del  Rey 
mi  defeargo,  y  mi  limpieza, 
Dezidlo  con  libertad, 
que  bien  se  que  a  vrá  en  la  rueda 
quien  mis  peníamientos  mida, 
y  vuefías  palabras  mefmas. 
Procurad,  que  aunque  les  peíev 
a  los  que  de  m^bien  peía, 
no  lleven  mas  que  la  embidia 
de  mi,  ni  de  vos,  ni  dellas. 

Y  fi  en  mi  Valencia  amada 


n© 
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no  me  hallareis  á  la  buelta, 
peleando  me  hallaredes 
con  los  Moros  de  Confuegra# 

ROMANCE  LV. 

L Legó  Alvar  Fañez  a  Burgos 
á  llevar  al  Rey  la  empreía 
de  cautivos,  y  cavallos, 
de  deípejos,  y  riquezas* 

Entró  á  befarle  la  mano, 
deípues  de  darle  licencia, 
y  puefto  ante  el  de  rodillas, 
cite  recaudo  comienza: 

Poderofo  Rey  Alfonfo, 
redbá  vueíía  grandeza 
de  vn  Fidalgo  defierrado  - 
la  voluntad,  y  la  ofrenda. 

Don  Rodrigo  de  Vibar, 
fuerte  muro  en  tu  defeníá, 
porembidia  defterrado 
de  íu  cafa,  y  de  fu  tierra; 
pide  que  con  libertad 
hable,  puedo  en  íu  defenfa, 
y  afsi  quiero,  por  no  errar, 
dezir  fus  palabras  mefmas. 

Dize,  que  cüe  don  pequeño 

64  t@- 
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goméis  falame^te  en  cuenta* 
que  es  ganado  de  los  Moros 
a  precio  de  íangre  buena. 

Que  con  íu  efpadaen  dos  anos 
te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierra, 
que  te  dexó  el  Rey  Fernando 
tu  padre,  que  en  gloria  fea. 

Qu  e  en  feudo  deíto  lo.  tomes, 

^  no  juzgues  a  iobervia, 
que  con  parias  de  otros  Reyes 
él  pague  á  fus  Reyes  deudas* 

Y  pues  tu,  como  feñor, 
le  quitaíle  íu  fazienda* 

que  bien  puede,  como  pobre* 
pagar  con  faziendaagena* 

Que  fies  en  Dios,  y  en  él, 
que  te  ha  de  hazer  rico,  mientras 
la  mano  aprieta  á  Tizona, 
y  el  talón  hiere  á  Babieca* 

Y  que  guíles  que  en  San  Pedro 
fe  pongan  eüas  vanderas 

a  ios  ojos  del  glorioío 
gran  Principe  de  ía  iglefi% 
en  íeñal  que  con  fu  ayuda 
apenas  cubiertas  quedan 
en  coda  Eípaña  otras  tantas* 


y  y  a  feparte  por  ellas* 

Qsj»" 


del  cid.  n 

¿ue  te  fupiica  le  etribles 
fus  fijas,v  fuXimena, 
del  Alma  trille  afligida 
regaladas  dulces  prendas*. 
Ylinoníufokdad, 
ka  %  a  al  menos  te  duela*  ^ 

para  que  fu  Alma  goze, 
ganada  en  tan  larga  aufencía. 

No  quiíiera  aver  errado, 
que  en  cada  palabra  deíbs 
te  tray  go,  Rey,  de  Rodrigo 
tu  d  ¿cargo,  y  íu  limpieza. 

Apenas  dio  la  embajada, 
quaudo  la  ecobidia  rebienta 
de  embidlofos  liíonjeros, 
y  corredores  de  orejas. 

Movióle  vn  Conde  agraviado* 
i  y  üixole  ai  Rey:  T  u  Alteza 
no  de  crédito  áeftas  cofas, 
que  fon  engaños  que  ce  va  si. 
i  Querrá  acra  ei  Cid  Rodrigo 
con  eíio  que  te  prffentá 
venirfe  á  Burgos  mañana 
á  confirmar  tus  ofenfas. 

Caló  Alvar  Fañez  la  gorra* 
y  empuñando  en  la  derecha* 

tartamudo  de  corage* 

G  $  k 
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fe  dio  al  Conde  efta  reípueftas 
Nadie  fe  mude,  ni  hable; 
y  el  que  fe  moviere,  entienda 
que  le  fabla  el  Cid  prefente, 
pues  yo  lo  foy  en  fu  aufencia. 

Y  quando  en  mi  pobre  esfuerzo 
cupiere  alguna  flaqueza, 

la  gran  firmeza  del  Cid 
me  ayuda  defde  Valencia. 

No  le  venda  ningún  fallo, 
ni  fus  lifónjas  le  vendan, 
que  déí,  y  de  mi,  en  fu  nombre, 
no  adeguro  la  cabera. 

Y  tu  Rey,  que  las  liíonjas  * 
acomodas,  y  aprovechas, 
haz  de  iifonjas  murallas,  N 
y  veras  como  pelean. 

Perdona,  que  con  enojo 
pierdo  el  refpeto  á  tu  Alteza, 
y  dame,  íi  me  has  de  dar 

del  Cid  las  queridas  prendas; 
a  Doña  Xi  mena  digo, 
y  á  fus  dos  hijas  con  ella, 
pues  te  ofrezco  fu  refcate, 
como  íi  eftuvieran  prefas, 
Levantoíe  el  Rey  Alfonfo, 
y  á  Alvar  Fañez  pide,  y  niega. 


del  cid. 

que  fe  fofsiegue ,  y  los  dos 

vayan  á  ver  á  Xuiiena# 

romance  lvi 

Queffe  fatnofo  Cid, 


r%  con  tan  gran  razón  10 
ganada  tiene  a  V alenda, 
de  Moros  la  ha  conquiílado 
En  ella  ella  íu  muger, 
fija  del  Conde  Lozano, 
Doña  Sol,  y  Doña  Elvira, 
poco  ha  que  avian  llegado 
de  San  Pedro  de  Cardeña, 
do  el  Cid  las  avia  dexado* 
Hilando  el  Cid  á  placer, 
nuevas  le  avian  llegado, . 
que  el  gran  Miramamolin, 
Rey  de  Túnez  coronado, 
venia  á felá  quitar 
con  gran  gente  de  á  cavallo 
cincuenta  mil  eran  ellos, 
los  de  á  pie  no  tienen  cabo, 
El  Cid  como  eía  valiente, 
en  armas  tan  aprobado, 
baileció  bien  los  Cadillos, 
V  en  todo  pufo  recaudo* 
jEstor$ó  íus  Cay  sileros, 
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como  lo  avia  acalambrado; 
Subiera  á  Doña  Ximena, 
y  á  fus  fijas  en  fu  cabo, 
en  vna  torre  mas  alta, 
que  en  el  Alcafar  fe  ha  hallador 
Miraron  contraía  Mar, 
los  Moros  eflán  mirando, 
viendo  como  armavan  tiendas 
á  gran  prkfa,  y  gran  cuidado 
al  rededor  de  V alenda, 
grandes  alaridos  dando, 
tañendo  fus  atambores, 
los  ay  res  van  penetrando. 

Doña  Ximena,  y  fus  fijas 
gran  pabor  avian  cobrado; 
porque  jamas  adan  viflo 
tancas  gentes  en  vn  campo, 
Esfor^avalasel  Cid, 
dé  aquella  fuerte  fablandos 
No  temáis  Doña  Ximena, 
y  fijas,  que  tanto  ame; 
mientras  que  vo  fuere  vivo 
de  nada  tengáis  cuidado, 
que  los  Moros  que  aqui  vedes; 
vencidos  avrán  quedado, 
y  con  effu  gran  a  ver, 
fijas,  os  avre  cafado; 


que 
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que  quantos  mas  fon  los  Moras, 
mas  ganancia  avrán  dexado, 
ir  las  bocinas  que  traen 
*  anteaos  fe  avrán  tocado; 
fervirán  para  la  Igleíia 
defle  pueblo  Valenciano,' 
Viendo  entonces  que  los  Moros 
por  las  huertas  han  entrado,' 
derramados  vienen  todos, 
fin  orden,  y  á  mal  recaudo,  , 
á  Don  Alvar  Salvadores 
le  dixo:  Sed  luego  armado* 
tomareis  dockntos  homes 
de  á  cavallo,  aderezados, 
y  hazed  vna  efpolonada  , 
contra  iosperros  Pagano^ 
porque  Ximena,  y  fus  fijas 
vean  que  fois  esforzado. 

Eiqual  luego  lo  cumpliera, 
como  ei  Cid  lo  avia  mandado,’ 
di 6  de  tropel  en  los  Moros, 
de  las  huertas  los  lia  echado, 
friendo  iban  en  ellos, 
friendo  van,  y  matando, 
hafta  dentro  de  las  tiendas, 
que  los  Moros  han  armado. 

De  allí  uparon  todos, 

¿o* 
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ídocientos  Moros  matando: 
prefo  queda  Salvadores, 
que  por  fer  aventajado 
íe  metió  tanto  en  los  Moros, 
que  lo  avian  cautivado; 
iacóle  el  Cid  otro  dia, 
que  ios  ha  desbaratado. 


ROMANCE  LVII. 

A  fe  íaíen  de  Valencia 
con  el  buen  Cid  Careliano 


fus  gentes  bien  ordenadas, 
las  de  á  pie,  y  las  de  á  cavallo. 
Su  feña  lleva  tendida 
Bermudezel  esforzado, 
por  la  puerta  ía  Culebra 
¿alian  todos  al  campo, 

Don  Gerónimo  Ar$obifpo 
delante  va  bien  armado 
para  contra  eííe  Rey  Moro, 
Miramamolin  llamado, 
que  venia  contra  el  Cid 
á  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mil  Cavalleros 
trae  el  Moro  a  ib  mandado; 
las  hazes  muy  ordenadas, 
ambas  fe  avian  juntado. 


Como 


/ 
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Como  los  Moros  fon  muchos, 
y  can  pocos  los  Chriílianos, 
tienenlos  en  grande  aprieto: 
mas  el  buen  Cid  ha  llegado 
armado  de  buenas  armas, 
y  en  Babieca  cavalgando,  , 
á  grandes  vozes  diziendo: 

Dios  ayuda,  y  Santiago; 
fíriendo  vánen  los  Moros, 
firiendo  van,  y  matando. 
Grande  favor  avia  el  Cid 
verle  bien  encavalgado 
en  fu  cavallo  Babieca, 
y  el  bra^o  lleva  bañado 
de  la  langre  de  los  Moros, 
falla  el  codo  c  níangrentado. 
No  hiere  mas  de  vna  vez 
al  Moro  que  oía  aguardado; 
fuido  avian  los  Moros, 
y  el  campo  les  han  dexado. 
Mas  yendo  en  fu  feguimiento, 
con  el  Rey  Moro  avia  dado, 
tres  vezes  ya  lo  ha  herido, 
mas  el  Moro  es  bien  armado, 
y  e?  cavallo  del  buen  Cid 
mucho  adelante  ha  pagado,  ;  * 
y  quande  toreara  al  Moro¡ 


r- 


t 
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iftücfoa  cierra  le  ha  cobrado»,  ¿ 


no  lo  pudiera  alcanzar, 

£n  vn  Cadillo  íe  ha  entrado. 
De  las  gentes  que  traía 
íbla  mente  avian  quedado, 
de  mas  de  mil- y  quinientos, 
los  mas  muerto,  y  cauti  vado» 
Gran  averhuvierad  Cid  > 
de  oro,  y  plata,  y  de  cavallos, 
y  vna  tienda  la  mas  rica, 
queie  versen  los  Chrifiianosy 
y  á  Don  Alvar  Salvadores 
en  la  tienda  lo  ha  hallado, 
de  lo  qual  íe  alegrad  Cid» 
y  á  Valencia  íe  ha  tornada* 
y  Ximena  con  íus  fijas 
gran  placer  avian  tomado* 


ROMANCE  LVÍIL 
Dohrde  Mudafar 


XA  á  Rueda  en  guarda  tenía 
por  el  buen  Rey  Don  Alfonío^ 
que  conquerido  !a  avia. 
Almofálas  eíle  Moro, 
con  íobrada  maeílria 
metióí|  dentro  el  Cadillo, 
foné¡  aleado  íe  avia.. 


Ado 
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íAdofir  quando  lo  fhpo  ^ 
al  Rey  fu  trien fage  embia, 
pidiéndole  fu  focorro 
para  recobrar  la  Villa. 

El  Rey  embió  á  Ramiro, 
y  á  elle  Conde  Don  Garda* 
con  muchas  gentes  armadas, 
que  van  en  fu  compañía. 

El  Moro  quando  lo  fupo 
dixo,  el  Cabillo  daría 
a  elle  bikn  Rey  Alfonfoa 
y  que  a  otro  no  quería; 
combidandole  á  comer, 
por  haxelle  alevoíia 
alia  dentro  del  Caílillo, 
d  Rey  temido  fe  avia. 

El  Infante  Don  Ramiro,' 
con  el  Conde  en  compañía^ 
entraron  para  comer, 
que  ir  el  Rey  no  quería. 

Mas  luego  que  entraron  dentfo 
á  entrambos  quitan  la  vida, 
con  otros  que  van  con  ellos,] 
y  al  Rey  mucho  le  dolía; 
tuvolé  por  deshonrado, 
y  al  Cid  fus  cartas  embia, 
gue  efíava  cerca  de  alü> 
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deftcrrado  de  Cabilla. 
Rodrigo  que  vio  el  menfage^ 
para  el  Rey  luego  venia, 
Cavalieros  f  ijoídalgo 
acompañado  lo  avian- 
Quando  lo  vido  el  buen  Rey, 
fu  perdón  le  concedía, 
contóle  lo  acontecido, 
que  le  vengue  le  pedia, 
y  que  con  el  íe  vinidíe 
á  ín  Reyno,  y  feñoria. 

El  Cid  le  besó  Jas  manos 
por  el  perdón  qve  le  hazia, 
mas  no  lo  quilo  aceptar, 
íi  el  Rey  no  le  prometía 
de  dar  á  ios  Fijofdalgo 
vn  plajo  de  treinta  dias, 
^para  falir  de  la  tierra, 
fi  algún  crimen  cometian? 
y  que  fafta  fer  oidos, 
jamás  los  defterraría:  > 
nin  quebrantare  los  fueros 
que  fus  vaífallos  tenían, 
nin  menos  que  los  pecbaíle 
mas  de  lo  que  con  venia* 
y  que  íi  lo  tal  fiziefíe, 
contrae!  al$arie  podían- 


DEL  CID.  8¿ 
Todo  !o  promete  el  Rey, 
que  nada  contradecía, 
y  a  Caíliila  caminando, 

Rodrigo  el  cerco  ponía; 
aí  Moro  que  tal  mal  fizo, 
por  gran  fambre  lo  prendía, 
y  á  todos  los  mas  traydores 
al  Rey  luego  los  embia, 
el  Rey  los  ha  recibido, 
dellos  fizo  gran  jufticia; 
mucho  le  agradece  al  Cid 
el  prefente  que  le  hazia. 

ROMANCE  LIX. 

CHñidlos  membrudos  bracos 
al  cuello  que  bien  os  quiere, 
por  fer  aflaz  de  tal  dueño, 
que  el  Mundo  otro  par  no  tiene. 
Ñon  rehuyáis  de  abracarme, 
que  bra^s  de  lióme  tan  fuerte 
¿efentollecen  mis  tierras, 
y  las  de  Moros  tollecen. 

Fazedlo,  que  bien  podéis, 
e  cuida  non  me  manchedes, 
que  aun  finca  en  las  vueíías  armas 
la  fangre  Mora  reciente. 

No  atendáis  tuertos  que  ©s  fize, 

pues 
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pues  tan  buen  premio  merecen} 

'  que  non  quite  en  mi  ferncio 
home  á  quien  íe  (ir ven  Re}  es* 

Si  vos  deílerré,  Rodrigo,  ^ 

fue  porque  á  Moros,  que  crecen^ 
deíkrreis  fus  fechorías, 
y  las  vueílas  alto  huelen# 

Non  vos  eché  de  mi  Rey  W 
por  falfos  que  vos  mal  quieten* 
íi,  por  que  en  tierras  age  ñas 
por  vos  mi  poder  íe  mucítre. 

De  Alvar  Fañez  vueffQ  pnmo 
recebHneílo  prefente, 
no  enfeudo  vueífo,  Rodrigo,*  •> 
p  fi  non  como  de  pariente.  ^ 

Las  vanderas  que  ganaíleis 
a  Sarracenos  de  allende, 
por  vueíía  rnandadena 
:;;;!  en  San  Pedro  las  veredes. 

|  La  vueíía  Ximena  Gómez, 
que  tanto  vos  quiío  iiempre» 

por  que  la  deímaride, 

¡I  mil  plantos  contra  mkiene. 

¡  ¡j  Non  efcuchcis  íus  querellas 

1 1  quando  á  mi  ías  enderece, 
que  á  las  fembras  mas  aftutas 
qualquier  enojo  las  vence.  ' 

v  I  ,  •  <  *  • 
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Atended  en  fu  prefencia, 
que  cuido  que  vos  atiende, 
mas  ganofa  de  vos  ver, 
que  vos  venides  de  verme. 

Que  íi  malos  confederas 
fazen  oficios  que  fuekn, 
en  cambio  de  faludarme, 
atenderedes  mi  muerte. 

Non  atendáis,  home  bueno, 
añil  os  vaiga  Saq  Llórente, 
y  riñas  de  por  San  Juan 
lean  paz,  que  dure  íiempre. 
Prended  al  cuello  los  bracos, 
que  vueífos  bracos  bien  pueden 
prender  en  paz  vueíío  Rey, 
pues  en  guerra  cinco  prenden.; 
El  Rey  Don  Alfonfo  el  Sexto 
Je  dize  ello  al  Cid  valiente, 
que  de  lidiar  con  los  Moros 
yicoriofo  á  íu  Rey  budve. 


ROMANCE  LX. 
Lego  la  fama  del  Cid 


JU  á  ios  confines  de  Perfia, 
quando  andava  por  el  Mundo 
dando  razón  de  quien  era. 

X  como  lo  oyó  d  Soldán, 


y 
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y  Cupo  bien  la  certeza 
de  los  hechos  del  buen  Cid, 
vn  prefente  le  apareja. 

Cargo  copia  de  camellos, 
de  grana,  purpura,  y  fedas, 
oro,  plata,  incienfo,  y  myrra, 

'  con  otras  muchas  riquezas, 
y  con  vn  pariente  Tuyo 
"de  los  de  fu  cafa,  y  mefa. 

Je  embiá  al  Cid  el  prefente, 
diziendo  defta  manera; 

Dirás  a  Ruy  Díaz  el  Cid,^ 
que  el  Soldán  fe  le  encomietída; 
que  de  fus  nuevas  oir 
le  tengo  grande  querencia. 

Y  por  vida  de  Mahóma, 
y  de  mi  Real  eahega, 
que  le  diera  mi  Corona 
folo  por  verle  en  mi  tierra. 

Y  que  aqueííe  dón  pequeño 
reciba  de  mi  grandeza, 

en  feñaí  que  foy  fu  amigo, 
y  lo  feré  halla  que  muera. 

El  Moro  tomó  el  camino* 
y  en  poco  llegó  á  Valencia, 
pidiendo  licencia  al  Cid 
para  hablarle  en  fu  pretenda. 


DEL  CID.  s4 

El  Gd  falió  árecebirlo  ' 
anees  de  (altar  en  tierra, 
y  quando  lo  viera  el  Moro, 
de  verle  delante  tiembla. 

Empegó  á  darle  el  recaudo, 
y  como  á  darlo  no  acierta 
de  turbado,  el  Cid  le  toma 
la  mano,  y  afsi  dixera: 

Bien  venido  feas  el  Morp, 
bjen  venido  a  mi  Valencia,, 
fi  tu  Rey  fuera  Chriftiano,* 
fuera  yo  á  verle  á  fu  tierra. 

Con  ellas,  y  otras  razones 
á  la  Ciudad  ambos  llegan, 
adonde  los  Ciudadanos 
hzieron  muy  grande  fieíla. 

El  Cid  le  moiíró  fu  cafa, 
a  fus  fijas,  y  4  Ximena; 
de  que  el  Moro  efia  efpantado, 
viendo  tan  grande  riqueza. 

Eftuvofe  algunos  dias 

dMoroholgandofe  en  ella, 

halla  que  íe  quifo  ir,  n 
y  pidió  para  ir  licencia. 

Y  en  retorno  del  preíente 

que  dd  Soldán  recibiera, 
otras  cofas  le  embiara. 
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las  qualesallá  no  huvíera.* 
Defpedido  que  fue  el  Moro,1 
Rodrigo  con  fu  Ximena 
fe  quedó,  y  con  fus  dos  fijas, 
dando  á  Dios  gracias  inmenfas; 


ROMANCE  LXL 
Ohíiderando  los  Condes 


lo  que  el  de  Vibar  valia* 
5  que  fu  fama  fe  aumenta 
por  las  fazañas  que  hazlas 
al  Rey  Don  Alfonfo  piden* 
que  con  fus  fijas  les  cafe, 
porque  fer  yernos  del  Cid,  ' 
es  bien  que  puede  eílimarfe* 

El  Rey  por  fazelles  bien, 
luego  le  embió  vn  menfage* 
que  fe  viniefie  á  Requena, 
para  que  con  el  lo  trate,  . 
Rodrigo  vida  la  nueva, 
dio  delio  á  Ximena  parte; 
que  en  tal  cafo  las  mugeres 
íuelen  fer  muy  importantes. 
Sabido,  no  güito  deilo, 
y  dfxo  al  Cid :  Non  me  place 
de  emparentar  con  los  Condes* 
maguer  lean  de  iinage. 
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$  Mas  fagafe  ende  Rodrigo 
!  lo  que  á  vos  mas  os  agrade, 
que  no  ay  mengua  de  confejdf 
do  eftá  el  Rey*  y  vos  eílades. 
Rodrigo  partió  á  Requena,' 
y  también  el  Rey  fe  parte. 
Juntamente  los  dos  Condes,  - 
porque  el  Cid  los  vea,  y  fabléí 
Defpues  de  dicha  vna  Mida 
delante  el  Rey ,  y  los  Grandes 
por  Don  Gerónimo  ObifpQ 
con  muchas  folemnidades* 

<pi  Rey  al  Cid  aparto 
ide  todos  los  circunftantes^ 

I  y  eftas  palabras  propufo 
|  con  gravedofo  temblante: 
i  Bien  febedes  Don  Rodrigo 
que  os  tengo  amor  aííaz  grande 
y  por  vuefías  cofas  cuido 
con  íolicicud  bailante. 

I  i?or  ende  aveis  de  fabec 
que  fize  aquefte  viage 
poríablarosde  m  negocie^ 
que  importa  con  vosfefable* 
i  Los  Condes  de  Carrion 


5 


me  han  rogado  que  vos  trate 
que  dril  ypeffas  fijas3 

Ü  A 
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y  que  con  ellas  los  cafe, 
que  eftarán  agradecidos, 

'  íi  eíta  merced  fe  les  faze, 
porque  es  gran  razón  fe  eftímeq 
fijas  que  fon  de  caí  padre, 
Cudician  vueíla  amiílad, 
atienden  al  trato  afable, 
aman  mucho  vueífas  cofas, 
y  eíliman  á  vueíTa  fangre. 
Agradeció  el  Cid  entonces 
al  Rey  la  merced  tan  grande^ 
y  dixole  íe  firvieíle 
oe  todo  lo  que  á  et  tocaífe, 
que  dél,  de  fijas,  de  a  veres 
iizieíTelo  que  mandaffe, 
que  él  no  cafava  á  fus  fijas, 
mas  las  da  que  felas  taíe. 
t>iole  el  Rey  gradas  por  el!o¿ 
y  mando  les  entregaílea 
ocho  mil  marcos  de  plata 
para  el  día  que  fe  caíen, 
ijf  al  tio  de  las  doncellas, 
que  era  el  buen  Don  Alvar  Fañez 
mandó  el  Rey  que  las  tuvieíle 
fafla  que  íe  defpoíaffen. 

Luego  el  Rey  llamó  á  los  Condes 
y  mandó  que  le  beíafleq 

las 


k 
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las  manos  al  Cid  Ruy  Díaz» 
y  lefagan  omenage.  > 
Fizieronlo  aísi  losCondes  s 
delante  el  Rey,  y  los  Grande^ 
y  combidó  el  Cid*  a  todos, 
porque  en  fus  bo4as  fe  hallen.: 
Partiófe  el  Rey  á  Caftilla, 

|  y  el  de  Vibar  con  él  parte,  - 
y  a  dosjeguas  mandó  el  Rey", 
que  no  paííaífe  adelante* 

¡!  Fueíe  Rodrigo  á  Valencia, 
donde  quifo  fe  j  un  tallen 
!  los  Condes,  y  Cavalleros, 
porque  las  bodas  fe  acaben* 

)  Quando  el  Cid  los  vido  juutof 
i  dixole  á  Don  Alvar  Fañez, 
que  lo  que  el  Rey  le  mandó 
luego&í  punto  efe&uaííe; 
que  traxeííc  a  fus  íobrínas, 
y  que  a  los  Condes ;  ó  Infante^ 
que  llaman  de  Carrion, 
i  al  punto  las  entregaíTe. 
Dieroníelas,  y  los  Condes 
j  con  amóroíasfeñales 
dieron  mueftra  del  contení# 
c  que  defte  fuceño  nace; 


porque  et  tan  fuerte  el  amo?. 
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y  fon  fus  cfe&os  tales,  1 
que  lo  publican  los  ojos, 
aunque  la  lengua  lo  calle. 

¥ :  70  el  Oblfpo  fu  oficio, 
dio  bendiciones,  y  pazes, 
huvo  neífas  ocho  dias 
cL  cmair  rotos,  y  ha  y  Ies. 

Dio  grandes  dones  el  Cid 
á  ios  Condea,  y  Magnates; 
que  aquel  q  es  grade  en  íus  fechos^ 
lac  le  iet  en  todo  grande. 


ROMANCE  LXIt 
Cabando  de  yantar, 
la  faz  en  fomo  la  mano, 
durmiendo  eftá  d  íeñor  Cid 
en  el  íu  predofo  efcaño. 
Guardando  le  eíUn  el  fueño 


íus  yernos  Diego,  y  Fernando^ 
y  el  tartajofo  Bermudo 
en  lides  determinado, 
Fablando  eftán  juglerías, 
cada  qual  por  fablar  paitos 
y  por  (aportar  la  rifa, 
pueífa  la  mano  en  los  labios; 
Quandp  vnas  vozes  oyeron. 


P E E  CIO-  Sf 
díziendo:  Guarda  el  león , 
mal  muera  quien  lo  ha  foliado* 

Ko  fe  turbó  Don  Bermudo, 
empero  los  dos  hermanos, 
con  la  cuita  del  patror,  -4 
de  Ja  rifa  fe  olvidaron; 
y  esforzándole  hs  vozes, 
en  puridad  íe  hablaron, 
y  aconfejaroníe  ápriéía, 
que  no  huyeífen  de  efpacío. 

El  menor  Fernán  González 
dio  principio  aí  fecho  malo¿ 
en  zaga  el  Cid  fe  efeondió, 
baxo  fu  efeaño  agachado. 

Diego,  el  mayor  de  los  dos; 

íe  efeondio  a  trecho  maslargdj 
en  vn  lugar  tan  lixofo, 
que  no  puede  fer  contado* 

Bntró  gritando  el  gentío 
y  el  Jeon  entró  bramando'; 
a  quien  Bermudo  atendió 
con  el  eftoque  en  la  mano* 
^qmdióvna  voz  el  Cid, 
a  quien,  como  por  milagros 

fe  humilló  la  beftia  fiera; 
iiumildofa ,  y  coleando»  < 
j^jjradecjófcjp  el  Cid, 
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y  al  cuello  U  echólos  bráijosj 
y  llevólo  á  la  leonera, 
faziendole  mil  falagos. 

Aturdido  efia  el  gentío 

viendo  lo  tal ,  no  acat ando 
que  ambos  eran  Leoneles, 
mas  el  Cid  era  mas  bravo* 

Buelto,  pues,  a  la  fu  íala, 
alegre,  y  no  demudado, 
preguntó  por  fus  dos  yernos, 
fu  maldad  adivinando* 

Herrando  le  reípondió: 

Delvno  os  daré  recaudo, 
que  aquí  fe  agachó  por  ver 
fi  el  león  es  fembra,  6  macho 
>Alli  entró  Martin  Pelaez, 
aquel  temido  Afturiano, 
dlziendo  á  vozes:  Señor 
albricias,  ya  1°  han  facado. 

El  Cid  replicó:  A  quien? 

leí  rel'pondió:  Al  otro  hermano^ 
que  fe  fumió,  de  pabor, 
do  no  fe  fumiera  el  diablo. 
Miradle,  feñor,  do  viene, 

empero  fazeos  avalado, 

que  aveis,  paraeftar  par  del, 

menffter  vn  incenfario? 

Pelé 


Defenxaularon  al  vno, 
metieron  otro  del  bra^o, 
manchados  de  cofas  malas 
de  bodas  los  ricos  paños# 
Movido  de  faña  el  Cid, 
á  vno, y  otro  mirando, 
rebentando  por&blar, 
y  por  callar  rebentando. 
Al  cabo  íblto  la  voz 
el  fobervio  CaOellano, 
y  losdenueftos  les  dixo, 
que  vos  contaré  de  efpacio^ 


ROMANCE  LXIII¿ 
On  quifiera,  yernos  mios¿ 


iv  aver  vifto  talguifado, 
qué  defte  tan  mal  íuceílo 
maguer  cuido  algún  gran  daño¿ 
Son  tifas  ropas  de  bodas? 
aya  mal  grado  el  diablo; 
quépabor  ha  íido  el  vueífo^ 
que  aveis  fecho  tal  recaudo? 
Teniendo  las  vueífas  armas, 
por  qué  fugifteis  entrambos? 
non  eftavades  conmigo, 
para  íiquiera  miraílo? 
gediftejs  ^1  Rey  mis  fijas* 


4  mi  I 


HISTORIA 

cridando  de  valer  algo; 
non  fize  mi  voluntad, 
mas  fize  en  él  fu  mandado; 
,Vofatf  os  fodes  los  novios 
para  mi  vejez  guardados? 
buena  vejez  me  daredes, 
fiendo  tan  afeminados. 

No  quiero  pallar  de  aquí, 
que  fi  miro  lo  paliado, 
rebiento  de  pelado  mbre, 
con/iderafido  elle  caío. 

^  Eftas  palabras  el  Cid 
les  dixo  muy  enojado, 
por  averaísifuido 
"jdel  león  los  dos  hermanos  j 
agraviáronle  los  Condes, 
con  él  quedan  odiados. 

ROMANCE  LXIV* 

SI  de  mortales  feridas 

fincare  muerto  en  la  guerra^ 
llevadme,  Ximena  mía, 
á  San  Pedro  de  Cárdena; 
y  afsi  buena  andanca  avades,  * 
que  me  fagades  la  hueífa 
junto  ai  Altar  de  Santiago, 
jtmpar9  de  lides  nueflas. 


DEL  CID, 

Non  me  enredes  plañir, 
porque  la  mi  gente  buena, 
viendo  que  falta  mi  bra^  „ 
non  fuya,  y  dexe  mi  tierra. 

Non  vos  conózcanlas  Moros  - 
|  en  vueífo  pecho  flaqueza, 
i  fino  que  aquí  griten  armas, 
y  aüi  me  fagan  obfequia?.  v 

Y  la  Ti  zona,  que  adorna 
|¡'  eílamimano  derecha, 

non  pierda  de  fu  derecho, 
ni  venga  á  manos  de  fembra* 

Y  íi  permitiere  Dios 
que  el  mi  cavallo  Babieca 
fincare  fin  fu  feñor, 

y  llamare  á  vueífa  puerta, 
abridle,  y  acariciadle,  * 

,  y  dadle  ración  entera;  J 
que  quien  firve  á  buen  fenor^ 
buen  galardón  déi  efpera. 
Ponedme  de  vueífa  Aiano 
el  peto,  efpaldar,  y  grevas, 
brazal,  celada,  y  manoplas, 
efeudo,  Ían9a,  y  efpudas;  { 
y  preño,  que  rompe  el  dia¿ 
y  me  dan  los  Moros  priefas 
|ídadme  yueífa  bendición, 

y/' . 


i 


/. 
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y  fincad  en  hora  buena. 

Con  efto  íaiió  Rodrigo 
de  los  muros  de  Valencia 
á  dar  la  batalla  á  Bucar, 
plegue  áDíos  que  con  bien  buelva 


ROMANCE  LXVé 

LA  venida  del  Rey  Bucar 
á  la  Ciudad  de  V alenda 
ella  confuitando  el  Cid 
con  muchos  homes  de  cuenta^ 
Efiando  en  aquella  fabla, 
han  entrado  por  la  puerta 
íus  yernos,  díísimulando 
4a  traycion  que  aííaz  le  ordenar$ 
Aísíento  les  dieraf  el  Cid 
á  laíu  mano  derecha, 
éi  temblando  de  atrevido, 
y  ellos  tiemblan  de  flaqueza} 
que  los  ánimos  cobardes 
carecen  de  fortaleza. 

En  eftas  íablas  e  fiando, 
toda  la  gente  inquieta, 
con  caxas,  pífanos,  trompas* 
de  como  los  Moros  llegan. 
Subióle  el  Cid  con  los  íiiyo$ 

%  vna  corre  w  íobervia* 

«QUl 


I 


'I 


! 


l  J 


del  cid. 

Cómo  fon  los  penfámientos, 
que  igualan  á  las  Eftrellas. 
Puefto.de  pechos  el  Cid 
!  en  las  fobervias  almenas, 
mlrava  al  Re que  ha  llegada? 
!  con  el  Exercito,  y  tiendas, 
de  que  fus  cobardes  yernos 
ya  fe  temen,  y  recelan. 

El  Cid  ha  (ido  avifado,  4 

que  vn  recaudo  del  Rey  llega¿ 
baxófepor  recibido, 
fin  baxar  fu  fortaleza. 

A  las  razones  del  Moro 
atiende  el  Cid  con  prudencia^ 
y  turbado  de  fu  afpe&o, 
te  díze  defta  manera: 

El  Rey  Bucar  mi  feííor 
ha  venido  de  fu  tierra  -  v 
a  deshazer  el  gran  tuerto  1 
i  con  que  tu  le  tienes  efta. 
Ernbiatela  a  pedir, 
y  en  viendo  que  no  la  dexas¿ 
te  apercibe  á  la  batalla, 
y  procura  defendella. 

Oidas  eftasjrazones, 
no  faziendo  dellas,cuentá¿ 
«alegre  refponde  el  Cid* 
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moflrando  mucha  clemencias 
D?le  al  Rey,  que  fe  aperciba, 
que  yo  pondré  mi  defenfa, 
Valencia  mecnefta  mucho, 
y  no  píenlo  fallr  iella, 
porque  he  paflaJo  en  ganalla 
irmy  grandes  cuitas,  y  penas; 
gracias  infinitas  doy 
a  la  infinita  Grandeza, 
que  me- otorgo  la  vítoria 
en  tan  péligrofa  guerra; 
a  íolo  Dios  io  agradezco, 
y  a  la  fangre,  y  gente  buena 
de  mis  parientes,  yamigos, 
que  también  mucho  les  cucflai 
El  Moro  fe  aeípidió 
cobardeen  verlo  pretenda, 
y  temerofode  oirle 
al  Rev  le  llévala  nueva. 

El  Cid  le  queda  ordenando 
cofas  íobre  efia  fazienda, 
y  conoció  de  fus  yernos 
la  cobardía  que  encierran, 
mandóles  que  fe  quedaflen, 
porque  no  prueben  fus  fuer$|tetf 
Ellos  tenjerpfos  defto$ 
pwaifcloe  a&enta, 


DEL  CID. 

le  dlzetVquc  han  de  ir  con  el 
a  can  peügrofa  émprefa. 
juntas  las  gentes  del  Cid, 
fus  hazes  trazan,  y  ordenar^ 
todos  falca  al  Real, 
y  el  Cid  con  tanta  braveza,' 
que  los  Moros  temerofos 
fus  hazes  juntan  apriefe. 

Al  ion  de  pífano,  y  caxas 
3a  batalla  fe  comienga, 
animándolos  Rodrigo^ 
que  lleva  la  delantera, 
con  fu  gente  puefta  en  ordeil 
3a  batana  íes  preíenta. 
Embiftenfe  ambas  las  partes* 
y  en  la  batalla  fangrienta 
diez  y  ocho  Reyes  prende, 
y  á  todos  ellos  prendiera, 
mas  poniendo  á  ios  pies  alas 
defembaragan  la  tierra, 
y  aunque  cofló  mucha  fangre¿ 
durando  tan  grande  pieza, 

la  Vitoria  llevó  el  Cid, 

y  con  ella  entró  en  Valencia? 

Recibiólo  la  Ciudad 

con  aplaufo,  y  buena  eflrdna; 

defoan}eniiUaíüdé$ 


i. 
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jpara  fu!ampafo,y  defenfa; 
y  el  contento,  y  muy  alegre 
fe  vá  á  ver  á  fu  Ximena. 

ROMANCE  LXVTfc 

EN  batalla  temer ofa 

andava  el  Cid  Caflellano 
con  Bucar,  eííe  Rey  Moro, 
que  contra  el  ha  llegado 
á  íe ganar  á  Valencia, 
que  ej  buen  Cid  ha  conquiñadOü 
Los  Condes  de  Carrion 
en  ella  íe  avian  hallado, 
contra  vn  infante  dellos, 

Fernán  González  llamado* 

Vn  Moro  viene  corriendo, 
con  fuerte  lansja  en  la  mano» 
fuerte  mueftra  el  Moro  fer* 
fegun  viene  denodado. 

El  Conde  que  vido  al  Moro* 
fuyendo  va  por  el  campo, 
no  le  ofando  de  atender, 
qual  debiaá  hijodalgo. 

No  le  a  via  viílo  ninguno^ 
pata  que  fea  publicado, 
íino  fuera  Don  Ordoño, 
tfiaídero  0  í  hQwado, 

<Sel 
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<3el  buen  Cid  era  íobrino, 

¡de  Pedro  Bermudez  hermanó. 
Ordoño  fue  contra  el  Moro, 
con  íu  le  ha  encontrado, 
firieralo  por  los  pechos, 
pafsóie  de  lado  vi  lado, 
el  pendón  que  avia  en  la  lan0 
todo  íak  eníangr  entado, 
el  Moro,cayera  muerto, 

Don  Ordoño  fe  ha  apeado^ 
y  ,el  cavailo  que  traía 
con  las  armas,  le  ha  tomados 
llamó  á  fu  cuñado  el  Conde, 
defta  fuerte  le  ha  fablado: 
Cuñado  Fernán  Gon$alez¿ 
tomadvos  efte  cavailo, 
dezid  que  el  Moro  macafteís^ 
que  en  él  venia  cavalgando, 
que  en  dias  que  yo  viviere 
non  diría  lo  contrario; 
non  faziendo  vos  por  qué, 
íiempre  fe  eftará  enterrado, 

,  Eftando  en  ellas  razones 
el  buen  Cid  avia  llegado, 
ñ  vn  Moro  venia  liguiendo,; 
y  muerto  lo  ha  derribado. 


Señor,  eñe  yerno  honrado* , 
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por  mas  bien  osayudar, 
íVn  Moro  maro  en  el  campo 
de  vn  gran  golpe  que  le  dio,  >. 
y  fuyo  era  eñe  cavado* 

Mucho  le  plugo  al  buen  Cid, 
dezía  verdad  cuidando,  , 
y  con  pecho  generofo 
mucho  á  fu  yerno  ha  loado, 
juntos  van  á  la  batalla, 
hiriendo  van,  y  matando;  . . 
les  Moros,  que  los  aguardan* 
en  ellos  íazen  eftrago, 
pero  todos  huyen  deiíos, 
í$ue  van  qual  rayos  quemando* 


ROMANCE  LXVIL 
Ncontrado  fe  ha  el  buen  Cid 


n  en  medio  de  la  batalla 
ton  aqueífe  Moro  Bucar, 
que  tanto  le  amenazava. 
Orando  el  Moro  vido  al  Cid, 
buelto  le  ha  las  efpaidas, 
íizia  la  Mar  iba  huyendo, 
parece  He vava  alas. 

Cavallo  trae  corredor, 

jE0i*£  b  efpoleava  ¿ 


DEL  CIEfc-  m 
alongado  fe  ha  del  Cid,  v 
que  Babieca  no  le  alcan^ 
eítá  lafo ,  y  muy  canfado 
de  la  batalla  pallada*" 

Eí  Cid  con  gran  voluntad 
de  vengar  en  él  fu  faña, 
para  elcarmiento  del  Moro¿ 
y  de  toda  fu  compaña, 
hierele  de  las  efpuelas, 
inas  poco  le  aprovechava* 
cerca  llegava  del  Moro, 
y  ía  efpada  le  arroja  va,  ; 

en  las  efpaldas  le  hirió, 
mucha  fangrederramava*  V- 
El  Moro  fe  entró  huyendo1 
en  la  barca  que  lo  aguarda* 
¡apeárafe  el  buen  Cid 
para  tomar  la  íu  efpada, 
cambien  tomó  la  del  Moro,' 

¡que  era  buena ,  y  muy  preciadas 

é 

romance  lxviii. 

DE  concierto  eñán  los  Condes 
hermanos, Diego, y  Femado, 
afrentar  quieren  al  Cid, 
tnuy  gran  trayeion  han  armado* 
feotes  á ius^ierras, 

% 
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I  fus  novias  han  demandado* 

É  y  luego  íu  íuegro  el  Cid 
|l  fe  las  huviera  entregado, 
y  al  entregarlas  Ies  dize, 
fu  maldad  adivinando:  , 

Mirad  que  me  las  tratedes 
como  á  dueñas  fijafdaigo 
mis  fijas,  pues  que  a  voíotrós 
por  mugares  las  he  dado.  ' 

Bllos  ambos  le  promete  a 
de  obedecer  íu  mandado: 
ya  cavalgavan  los  Condes, 
y  el  buen  Qd  eftá  á  cavallo, 
con  todos fus  Cavalkros, 
que  levan  acompañando^ 
por  las  huertas,  y  jardines 
yán  riendo,  y  íeftejando, 
por  eípacio  de  vna  legua 
el  Cid  los  va  acompañando^ 
quando  dellos  fe  deípide 
lagrimas  va  derramando* 

|  .  como  hombre  que  foípecha 

k  gran  traycion  que  han  armada 
Como  el  Cid  tiene  recelo* 
aquello  huvo  acordado, 
llamó  á  íu  lobuno  Ordeño* 

y  luego  le  avia  uaa.odad.Oj 

;H  "  “  qm 

I  >  ,  ./  '  '/  4 
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c(*?e  vaya  tras  de  fus  fijas 
cubierto,  y  difsímulado, 
y  que  vea  muy  bien  vifto 
íi  las  llevan  a  recaudo; 
porque  el  coraqon  Je  dize 
el  mal  que  ’e  eftá  aguardando* 
Los  Condes  con  fus  mugares 
por  fu  camino  han  andado, 
por  los  Lugares  que  van 
€£2  0  muy  bien  hofpedados, 
porque  iosfeñores  dellos 
dd  bue  n  Cid  eran  vaííallos* 
Andando  por  fus  jornadas, 
a  T ormes  avian  llegado, 
y  entre  los  robledos  dél 
ias  damas  han  apeado 
de  las  muías  en  que  van, 
porque  afsi  lo  traen  penfado; 
mandan  primero  á  fu  gente 
4e  vayan  adelantando. 

Por  los  cabellos  las  toman* 
a  viéndolas  defnudado. 


I  arrafiranbs  por  el  fuelo, 
craenlas  de  vno  al  otro  lado* 
danlas  muchas  efpoladas, 
en  fangre  las  han  bañado, 

¡  con  pí abusinj  uriq^s 
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ftiucho  las  han  dcmoftrado^ 

Los  cobardes  Cavalleros 
allí  fe  las  han  dexadp, 
diziendo:  De  vueíTo  padt'e 
en  vos  ya  fomos  vengados, 
qüe  vofotras  non  íois  tales 
para  con  nufeo  cafaros: 
pagareifnos  las  deshonras 
que  el  Cid  nos  avia  caufada 
quandoíoltárael  león, 
y  procurara  matarnos; 

y  en  medio  de  aquel  roblcdqi 
atadas  avian  quedado. 

Siguen  ambos  fu  camino, 
á  íu  gerite  han  alcanzado, 
íu$  gentes  á  fus  feñores 
por  ellas  han  preguntado*- 
Ambos  Condes  reípondieron¿ 
que  quedan  á  buen  recaudo; 
lasfeñoras  muy  cuitadas 
grandes  gritos  quedan  dando* 
y  alaridos  hafta  el  Cielo, 
fu  defdicha  publicando, 
diziendo:  Condes  tray  dores, 
quan  mal  que  lo  aveis  mirado^  i 

íiendo  nos  fijas  del  Cid 
afsi  nos  av^js  tratado^ 
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Tal  es  el,  que  vengara 
la  traycion  que  a  veis  obrado: 
el  Hantd  que  eftán  haziendo 
i  Don  Ordeño  eftá  efcuckmda 
/ a  las  vozes  que  ambas  dan, 
donde eftán  avía  llegado, 
y  quando  vido  á  fus  primas^ 

3a  cara  fe  eftá  arañando; 

nieíava  los  fus  cabellos, 

grandes  gritos  eftá  dandb 

á  los  Condes  alevofos 
|  á  grandes  vozes  llamando: 
Por^qné  á  tan  altas  feñoras 
fazeis  tal  defaguifado, 
mayormente  íiendo  fijas 
|  de  vn  padre  tan  eftimado?; 

Ij  Detan  grande  alevofia 
él  fe  fara  bien  vengado; 

^  eií  las  ramas  de  los  robles 
á  las  clamas  avia  echado, 
cubriólas  con  fu  vertido, 
y  aíli  íé  las  ha  dexado, 
a  bufear  vá  do  las  pongatt,v 
para  que  eftén  á  recaudo. 

^fas  ventura  deparó  * 
m  Labrador  muy  honraddj  ■' 
muchas  v  $&§§  eí  (¡id 
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en  fu  cafa  fe  ha  hoípedado.’ 
Ordeno,  y  el  Labrador 
al  robledo  avian  tornado, 
y4ondc  dexó  fus  primas, 
allí  las  avia  hallado. 
Llevanlas  á  aquel  lugar, 
que  es  íecretory  apartado, 
ellas  fon  bien  acogidas 
deíle  Labrador  honrado,  v 
y  de  fu  rrmger,  y  hijos, 
todas  íkzian  lo  mandado. 
Ordoño  fabló  con  ellas, 
defta  fuerce  ha  razonado: 
Señoras,  yo  quiero  ir 
a  Valencia  vueífo  Eftado 
a  dezir  á  vueífo  padre 
aqueño  que  os  ha  paliado, 
y  que  vengue  vuefla  injuria^ 
pues  que  tanto  le  ha  tocador 
Ellas  lo  huvieron  por  bien, 
fu  viage  comen9ando, 
andando  por  fus  jornadas 
a  Valencia  avia  llegado, 
y  en  prefe  ia  del  buen  Cid 
eftá  OrdoL?  lamentando, 
contóle  lo  acontecido, 
fin  palabra  aver  faltado* 
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El  de  Vibar  es  diícreto, 
muy  bien  lo  ha  diísimulado, 
que  lo  que  efpera  venganza 
no  conviene  fer  llorado. 

Su  muger  Ximena  Gómez 
es  laque  mas  lo  ha  moftrado* 
llorando  de  los  íus  ojos, 
fuentes  fe  le  avian  tornado# 
Mucho  la  confuela  el  Cid, 
i  como  diícreto ,  y  honrado, 
con  las  cofas  que  le  ha  dicho 
i  mucho  la  avia  coníolado. 
Deipacho  fus  meníagéros 
para  eííe  Rey  Caftellaao^ 
al  quaí  le  fagan  faber 
aquefte  fecho  malvado. 
Pidióle  que  aya  por  bien 
que  dello  fea  enmendado^ 
y  que  para  que  aya  efeéto* 
licencia  le  ha  demandado 
para  venir  á  Toledo, 

¡adonde  eftá  apofentado. 

El  Rey,  que  fupo  el  negocio^ 
gran  enojo  avia  tomado 
de  los  Condes,  y  fu  tío, 
que  lo  avia  aconejado. 

iU  licencia  que.  ei  Cid  pide 
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Ú  Rey  fe  la  avia  dado, 
embió  por  fus  dos  fijas 
do  Ordoño  las  hadexado; 


7  ROMANCE  LXIX¿ 

AL  Cielo  piden  jufticia 

de  los  Condes  de  Carrioñ 
ambas  las  hijas  del  Cid, 

Doña  El  vira,  y  Doña  Sol. 

A  íendos  robles  atadas 
dan  gritos,  que  es  compafsion¿ 
y  no  las  refponrde  nadie, 
fino  el  eco  de  fu  voz. 

El  menofprecio,  y  afrenta 
íienten,  que  las  llagas  non; 
que  es  dolor  á  par  de  muertg 
en  la  muger  vn  baldón. 

Tal  fuerza  tienen  coñíigo 
la  verdad,  y  la  razón, 
que  hallan  en  los  montes  gentes^ 
y  en  las  fieras  compafsion. 

A  los  lamentos  que  hazen3 
por  allí  p4Ísb  vn  Paftor, 
por  donde  no  pufo  pie 
cofa  humana,  íi  aora  no. 

Dánle  vozes  que  f  e  acerque* 
y  c!  no  oía  <je  pibfif. 
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que  fon  hijos  de  ignorancia 
el  empacho,  y  el  temor. 

Por  Dios  te  rogamos^hoolCji 
que  ayas  de  nos  compafsion, 
aísi  tu  ganado  vaya 
fíempre  de  bien  en  mejoré 
Nunca  les  falten  las  aguas 
en  el  Eílio,  y  calor, 
las  yervas  no  fe  les  fequen 
con  la  elada,  y  con  el  Sol. 
Tus  tiernos  fijueios  veas 
criados  en  bendición, 
y  peynes  tus  blancas  canas 
fin  dolencia,  y  fin  lefion; 
que  defates  nueftras  manos, 
pues  que  las  tuyas  non  fon 
como  las  que  nos  ataron, 
de  malicia,  y  de  traycion* 
Ellas  en  eftas  palabras, 

Don  Ordoño  que  llego 
en  habito  de  Romero, 
orden  del  Cid  fu  íeñor¿ 
Preftamente  las  delata, 
disimulando  el  dolor; 
ellas  que  lo  conocieron; 
juntas  lo  abracan  las  dos. 
¡Llorando  les  dixe :  Primas. 
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fecretos  dd  Cielo  fon , 
cuya  voz,  y  cuya  cauía 
eüá  refervada  á  Dios. 

No  tuvo  la  culpa  el  Cid, 
que  el  Rey  fe  lo  aconfejo; 
mas  buen  padre  te  neis,  dueñas, 
que  buelva  por  vueífo  honor. 
ROMANCE  LXX. 

ELvira  folta  el  puñal. 

Doña  Sol  tiradvos  fuera, 
non  me  tengades  el  bra^o, 
dexadme  Doña  Ximena. 

Non  me  toliais  el  rencor, 
que  me  empáchala  vergüenza 
que  todas  mis  fechorías 
manchen  mis  fuertes  íinieftras. 
A  mis  fijas,  falfos  Condes, 
y  á  mis  acatadas  dueñas, 
canes,  fazeis  tales  tuertos, 
¿remidas  en  hienas  tierras? 

A  mi,  que  vos  di  humildofo 
mis  fijas,  que  en  folo  vellas, 
de  mis  pulidas  garnachas 
guarnidas,  y  ricas  prendas? 
Endonevos  misefpadas, 

Jo  mejor  de  mi  fazienda, 
y  en  dos  mil  maravedís 

me 
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me  empeñara  yo  en  V alenda: 
cadenas  de  oro  de  Arabía, 
con  buenos  ingenios  fechas, 

I  que  en  la  fu  mandadena 
me  embiára  el  Rey  de  Perfia* 
í  Cavallos  os  di  ruanos, 
y  para  en  pla$a  fds  yeguas, 
fendas  capas  de  coptray 
con  los  aforros  de  felpa. 

Y  en  pago  de  mis  fídtidas, 
y  en  pago  de  mis  requeíias, 
rae  las  embiades,  Condes, 
j¡  acotadas,  fin  vergüenza? 

i  Sus  albos  cuerpos  defnudos, 
ligadas  fus  manos  beljas, 

ii  fus  crenchas  defmelenadas, 

( fus  trifies  carnes  abiertas? 

Voto  hago  al  Pefcador 
que  govierna  nueílra  Iglefia, 
y  mal  grado  aya  con  el 
quando  le  fable  en  Cardeña, 
li  en  Fromefta,  y  Cardón, 
Tórquemada,  y  Valenguela, 

f  Villas  de  vueííbs  Condados, 
quede  piedra  fobre  piedra, 
j  Antolinez  tefiimonio, 

Pelaezvipo con  ellas; 

I  %  '  yo 
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yo  vos  pondré  la  calaña 
tal,  que  atemorice  en  vella* 
Que  Con  ella  mi  razón, 
ellos*  y  íus  parentelas 
han  de  fincar  á  mis  manos, 
a  mis  agravios  desfechas. 
Camperos  tiene  el  buen  Rey¿ 
<jue  vos  apañen,  y  prendan; 
fáganme  juíticia  en  todo, 
y  tendré  mi  dpáda  queda. 
EÜo  hablo,  y  dixo  el  Cid, 
y  cavalgándo  en  Babieca, 
pardo  de  Valencia  á  Burgos 
a  dar  al  Rey  íu  querella. 


ROMANCE  LXXI. 
Ños  haze  el  Rey  Alfonfo, 


r\  que  folo  en  vueífo  íervicic 
el  arambe  de  Tizona 
apenas  lo  he  vifto  limpio. 
lY  qüe  mi  pobre  Ximcna, 

¡nacida  en  contrario  figno¿ 
íúe  por  mi  fola  de  padre, 
como  por  vos  de  marido. 

Ella  en  mi  aufencia  ha  llorado 
el  medio  lecho  vacio, 
t¡Ü€ntr?s  que  yo  dernbava 


«9 
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úñ\  efíandartes  Mbrifcos. 
Teftigos  tengo  preíentes, 
y  vos  Rey  íois  buen  teOigo, 
que  te  atropellado  mas  Lunas, 
que  el  Sol  ha  durado  ligios. 

Fuy  en  mi  juvenil  diícurfo 
rayo  en  vueffos  enemigos, 
como  agora  fon  mis  canas 
terrero  de  mal  nacidos. 

Todo  lo  govierna  el  Cíelo 
con  fu  nivel,  y  deÜino, 
deíde  la  tierra  á  fu  altura, 
y  defde  el  Cielo  á  fu  abifmo#’ 
Al  Pabon  le  dio  los  pies, 
al  Aguila  el  corbo  pico, 
y  al  León  ía  calentura, 

*  por  que  eílén  menos  altivos. 

¡  Dos  fijas  tengo,  feñor, 

|  y  por  que  hurté  al  ferviros 
el  tiempo  del  engendrarlas, 
las  engendré  con  delitos. 

¡  Agraviáronlas  traydorés, 

I  y  por  averíe  atrevido, 
aunque  mi  brajo  pudiera,; 
folo  al  vueííb  lo  remito. 

Dos  alevofos  cobardes, 

cuyos  cora  jones  tibios 
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al  temor  bazen  airares, 
v  le  ofrecen  íacriíidos. 
Carrion  les  da  tributo, 
como  la  fama  ai  olvido, 
y  como  yo  me  querello, 
de  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vueíía  juftida 
el  pelo  con  el  cuchillo, 
que  aunque  fuyo  fea  el  peíb* 
el  pelar  ha  de  fer  mió. 

Si  la  judíela  en  las  armas 
fallo  el  natural  abrigo, 
yá  lirvo  yo  con  las  mias, 
fazed  jufticia,  y  caftigo. 

Si  Dios  es  judo,  y  el  home 
tan  obligado  á  fervillo, 
en  quanto  mas  le  imitare, 
íerá  mas  jufto,  y  mas  digno. 


ROMANCE  LXXII. 
Edio  dia  era  por  Eio, 
las  doze  da  va  el  relox, 
comiendo  ella  con  los  Grandes 
ei  Rey  Alfbnfo  en  León; 
quando  entrara  por  la  fala 
caíi  perdido  el  color, 
de  todasarmas  armado 


el 
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el  noble  Cid  Campeador, 
que  viene  á  pedir  jufticia 
á  fu  Rey,  y  fufeñor  ; 
de  vn  agravio  que  le  han  fecho 
los  Condes  de  Carrion. 

En  él  pone  el  Rey  los  ojos, 
y  en  fus  oidos  la  voz: 

Juílicia  vénga  del  Cielo, 
íi  non  me  la  fazeis  vos. 

Los  Grandes  fe  alborotaron^ 
ninguno  á  comer  bolvió, 
fus  amigos,  de  cuidado; 
fus  contrarios,  de  temor# 
Venganza  vengo  á  pediros, 
pudiéndola  tomar  yo, 
que  con  íangre  de  tray dores 
fuelo  yo  limpiar  mi  honor. 

Reyes  Moros  tengo  amigos, 
que  vaílalíos  mios  ion, 
y  en  las  Fronteras  me  ternes 
en  mirando  mi  Pendón. 

Mis  fijas  fon  agraviadas. 

Doña  Elvira,  y  Doña  Sol; 
íi  jufticia  non  me  guardas, 
venganza  tomaré  yo, 
pagaránmelo  fus  fijos, 
en  pago  del  galardón^ 

1 4  por#  , 


historia: 

porgue  de  fu  fangre  aleve 
non  ha  de  quedar  varón. 

Mira  Alfonfo  por  mi  honran 
por  la  vuefía  mire  Dios, 
que  íi  fiáis  dé  traydores, 
non  comeréis  con  buen  pro. 

Si  en  algo  ieshe  agraviado; 
íalgan,  que  en  el  campo  eíLoy¿ 
que  á  mi  efpada,  y  á  mi  bra$o 
Je  ha  venido  fu  oca  (ion. 

Con  eílobolvióTaefpalda, 
y  el  Rey  de  comer  al 50, 
y  mandó  que  fe  pregonen 
Jas  Cortes  para  León. 

ROMANCE  LXXIIL 

ILorava  Doña  Ximena 
á  íus  folas  con  el  Cid 
la  afrenta  de  fus  dos  fijas,  * 
y  afsí  comentó  á  dezir: 

Como  es  pofsible,  feñor, 
íiendo  temido  en  la  lid, 
que  os  afrentaren  dos.homes$ 
no  íiendo  bailantes  mil? 

'Y  fí  aquello  non  vos  duele, 
ved  que  á  mi  padre  perdí, 
por  íer  vos  tan  vengativo 
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en  las  cofas  que  fentis. 

Coníiderad  vueífas  fijas, 
x  aqueífas  que  yo  parí, 
que  non  fon  fijas  preñadas, 
fi  non  de  vos,  y  de  m¡. 

"Es  bien  que  aquefto  mírédes, 
y  que  elía  gente  ruin 
non  ít  atreva  á  fazer  tal, 
íabiendo  que  fois  el  Cid. 

Pues  no  faltarán  falida 
[  para  poder  fe  eximir, 
es  bien  que  aqueño  fintades; 
farto  os  he  dicho,  fentid. 

ROMANCE  LXXIV; 

ASidaeñádeleftrivo 

la  noble  Ximena  Comer 
y  en  canto  que  al  Cid  le  habla, 
el  Cid  fu  gavan  compone. 

Mirad,  le  dize,  fervor, 
que  la  íangre  de  aquel  Conde, 
que  matalteis  bueno  á  bueno, 
que  la  venguéis  como  noble. 

A  las  Cortes  vais,  buen  Cid, 

|  y  lo  que  os  lleva  á  la  Corte 
ha  de  dar  corte  á  la  eípada, 

¡  porque  no  tiene  otro  corte. 

i  5  Al-> 
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¡A!  Rey  avrán  prevenido 
ya  fus  amigos  los  Condes, 
que  es  de  cobardes  muy  propio 
focorrerfe  de  invenciones. 

No  acetéis  del  Rey  Alfonfo 
efcufas,  ruegos,  ni  dones, 
que  mal  fe  cubre  vna  injuria 
con  aféyte  de  razones. 
Coníiderad  vueílas  fijas 
amarradas  á  dos  robles, 
de  quien  oy  tiemblan  las  hojas, 
condolidas  de  fus  vozes. 

Y  mirad  que  aquella  ofenfa 
contra  mi  fecha  en  el  monte, 
defcubre  en  vos  las  feñales, 
y  en  mis  fijas  los  agotes.  ; 
Dios  os  guarde  donde  vades, 
que  fon  los  competidores 
crueles,  como  cobardes, 
como  cobardes,  tráydores. 

Yo  se  bien  que  vais  íeguro, 
fino  fuere  de  trayeiones; 
que  atrevidos  con  mugeres, 
nunca  lo  fon  con  los  hombres^ 
No  entréis,  feñor,  en  batalla, 
que  menguáis  vueílos  blafones, 
honrando  con  vuefla  efpada 

f  ‘  vna 
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Vna  fangre  tan  enorme* 

El  que  venció  á  tantos  Reyes, 
no  fe  iguale  á  aquellos  homes, 
que  relinchos  de  Babieca 
han  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vueíTasdos  efpadas 
para  Bermudo,  y  Ordoñez, 
que  ellos  pondrán  en  fus  filos 
el  vfo  de  vuefiós  golpes. 
Sacará  del  fuego  mió 
la  Tizona  los  tizones, 
y  la  famofa  Colada 
la  mancha  de  mis  paísiones. 
Por  mi  avifo,  y  vuefla  mano, 
que  á  mi  venganza  fe  oponen^ 
defde  luego  la  eípera^a 
me  promete  alegres  dones*  I 
Afsi  fuceda  Ximena, 
el  famofo  Cid  refponde, 
y  abasando  la  cabe^, 
picó  á  Babieca,  y  partiófe. 


ROMANCE  LXXV. 
Efpues  que  vna  fiefta  fizo 


LJ  al  Santo,  y  Divino  Pedro 
aquel  que  Africanos  Moros 
pagaron  tributo,  y  pechos 


HISTORIA! 
hizo  vna  junta  en  íu  cafa 
de  parientes,  y  homes  buenos^ 
y  como  juntos  los  vido, 
el  buen  Cidlesdixo  aqucfto: 

Bien  fabeis  amigos  míos 
la  fazaña  de  mis  yernos, 
bien  me  pagaron  las  obras 
que  en  Valencia  hize  por  ellos; 
Con  riendas  me  las  pagaron, 
no  teniendo  rienda  en  ellos, 
de  por  ellas  en  mis  fijas, 
acotadas  en  deíiertos. 

Y  agora  el  Rey  de  Leort 
dize  por  fu  mandadero, 
que  dentro  de  treinta  dias 
tengo  de  eíür  en  Toledo. 

Afsi  vosfuplico,  y  pido, 
aunque  no  es  menefter  ruegos 
para  amigos  tan  leales, 
teniendo  fidalgos  pechos, 
non  fe  fableallá  en  las  Cortes^ 
íicn  perdamos  el  refpeto 
al  Rey,  que  non  es  razón, 
juzgando  bien,  y  derecho. 

Non  fe  defeomida  nadie, 
non  fablando  en  nueílros  fechos,’ 

*  Sue  y 0  porvtó  ia  demanda 
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cíe  lo  que  Ies  di,  primero 
ia  fazienda,  placa,  y  oro, 
las  efpadas;  lo  tercero, 
demandaré  el  defacato 
que  á  mis  fijas  les  fizieron. 


IOJ) 


T* 
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REcibiendo  el  alborada, 

que  viene  á  alegrar  la  tiejrr^ 


toca  van  a  recoger 


feis  clarines  por  Valencia; 
Don  Rodrigo  de  Vibar, 
el  buen  Cid,  fu  gente  apreña 
para  partir  á  Toledo, 
que  á  Cortes  el  Rey  le  efperá; 
¡Xa  la  plaja del  Palacio 
eftá  de  gente  cubierta, 
de  Efcuderos,  y  Fidalgos, 
efperando  que  el  Cid  venga.' 
El  fale  ya  de  la  fala, 
yá  eftaen  medio  la  efcalera; 
y  falenle  á  acompañar 
íus  dos  fijas,  y  Xitnena; 
Abrácalas  cortefmente,1 
y  ruégales  que  íe  buelvan; 
que  en  ver  prefentes  fus  fijas; 
tierje  prefettte  fu  afrenta. 


X» 


1 

\ 
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Deícendíendo  hada  el  zaguari^; 
donde  eftava  fu  Babieca, 
que  de  ver  cride  á  fu  amo, 
caíi  dente  fu  trideza; 
falió  en  cuerpo  hada  la  pla^a 
armado  con  armas  negras, 
fembradas  de  Cruzes  de  oro 
defde  lo  gola  á  las  grevas. 
iVió  fu  gente  tan  lucida, 
y  en  la  ventana  á  Ximená, 
y  por  fazer  lozanía, 
pufo  al  cavallo  las  piernas. 
Llevo  los  ojos  de  todos, 
y  al  cabo  de  la  carrera 
quito  á  Ximena  la  gorra, 
y  tocaron  las  trompetas. 
¡Todos  íiguieron  tras  el, 
quan  lucida  gente  lleva, 
pues  alegre  el  Sol  de  vellos, 

-en  las  armas  rebervera. 
Caminan  por  fus  jomadas, 
y  á  la  vida  de  Requena 
detuvo  la  rienda  el  Cid, 
que  no  quilo  entrar  en  ella. 
Ácordófe  en  aquel  punto, 
que  allí  fu0  la  vez  primera 
que  le  llamo  el Se* tq  Álfonfo,  ; 
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eftando  el  quieto  en  ella. 

Con  grave,  y  íevcra  voz, 
levantando  la  viíera, 
y  afirmado  en  los  cílrivos, 
le  dize  defta  manera:  \  ; 
Teatro  de  mi  deshonra, 
do  fe  hizo  la  tragedia, 
en  que  mis  aleves  yernos 
fueron  los  autores  delia; 
principio  de  midefdicha, 
do  fin  fer  Jueves  de  Cena, 
comieron  con  faz  doblada 
ambos  Judas  á  mi  mefa: 
al  Rey  vo  á  pedir  jufticía, 

¡i  ruego  á  Dios  que  no  la  tuer$a¿ 
que  á  podre  de  mi  venganza, 
no  ellareis  en  mi  frontera. 

Y  llevado  de  furor, 
pufo  al  ca vallo  las  piernas 
contra  la  flaca  murálla, 
que  de  verle  airado  tiembla. 

ROMANCE  LXXVII. 

TRes  Cortes  arm  ara  el  Rey,' 
todas  áv  na  fa$on, 
las  vnas  armara  en  Burgos, 
las  otras  arma  en  León, 

las 


I 
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las  otras  arrna  en  T oledo, 
don  de  los  Fidalgos  ion, 
para  cumplir  de  jufticia 
al  chico,  como  al  mayor. 

,  T reinta  dias  da  de  pla^o, 
treinta  dias,  que  mas  non, 
y  el  que  á  la  poítre  vinídíé, 
que  quedaííe  por  tray  dor. 

¡V einte  y  nueve  fon  paliados. 
Jos  Condes  llamados  fon, 
los  treinta  eran  paliados, 
el  buen  Cid  no  viene,  non. 

LAlli  fablaron  los  Condes: 
Señor  dadlo  por  traydor, 
feípondierales  el  Rey  : 

Elfo  non  faré  yo,  non, 
que  el  Cid  es  buen  Ca  vallero, 
de  batallas  vencedor, 
y  que  en  todas  las*  mis  Cortes 
no  lo  avia  otro  mejor. 

Ellos  eílan<do  en  aquello, 
tile  buen  Cid  que  alíomó 
con  trecientos  Cavalleros, 
todos  Fijoídalgo  fon, 
todos  vellidos  de  vn  paño, 

/de  vn  paño,  y  de  vna  color, 
fino  fuera  elle  buen  Cid^ 

que 
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que  ttaia  va  albornoz. 
Mantengavos  Dios  el  R ey¿ 
y  á  vofocros  falveos  Dios, 
que  non  fablo  yo  á  los  Condes,  ' 
que  mis  enemigos  fon- 

ROMANCE  LXXVIJI, 

IDos  vos  Martin  Pelaez 
á  mi  Valencia,  y  guardalla 
mientras  que  me  quexo  al  Rejr 
de  aquella  traycion  tamaña. 
¡Rogaréle  que  fe  lembre 
quando  á-  mis  fijas  casara  " 
contra  la  mi  voluntad, 
de  mi  Ximena,  y  mi  cafa; 
árq  ue  por  fazer  la  fuya, 
y  cumplir  la  fu  palabra, 
yo  íolgué  que  íe  fiziefien 
aquellas  bodas  amargas. 

Direle  yo,  como  Ordoña 
fas  falló  tan  mal  páradas, 
y  defnudas  de  las  ropas, 
que  les  diera  para  honrállas; 

Y  fi  los  ojos  me  dexan 
contar  tan  malas  fazañas, 
diré  como  las  toparon 
ea  d  monte  aprimadas* 

y  P«| 
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y  pediré  que  en  fus  Cortes 
defagravie  aquellas  canas, 
que  el  deshonor  de  mis  fijas 
las  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traycion 
faré  vn  reto,  vna  demanda 
á  los  Condes,  íi  tuvieren 
la  faz  p^ra  fuftentalía; 

y  cobraré  mi?  dos  joyas, 
pueseflán  mal  empleadas 
en  poder  de  dos  tray  dores, 
mi  Tizona,  y  mi  Colada. 

Y  vos  amigo  Martin 
quedareis  deíla  vegada 
como  feñor  de  mis  tierras* 
por  mi  falta  governadlas. 
Acudiréis  á  Ximena 
áíervilla  yregalalla; 
tendréis  mucha  cuenta  en  ello, 
catad  que  os  dexo  en  mi  cafa. 


ROMANCE  LXXIX. 


A  Toledo  avia  llegado 

Ruy  Diaz,que  dCid  dezlan*; 
a  Cortes  del  Rey  Alfonío, 
que  por  amor  fiiyo  hazla, 
para  le  dár  gran  derecho 
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"de  la  gran  alevofia  \ 
que  fus  yernos  los  Infantes 
de  Carríon  fecho  le  avian. 

En  Palacios  de  Galiana 
el  Rey  mandado  tenia , 
que  fe  junten  á  las  Cortes 
todos  ios  que  allí  vendrían. 

La  filia  del  Rey  Alfonfo,  ^ 
que  era  muy  hermofa,  y  rica, 
puíofe  en  mejor  lugar, 
que  en  toda  la  fala  avia; 
al  rededor  de  la  qual 
efcaños  grandes  ponian, 
donde  fe  fentaílen  todos, 
y  la  otra  Cavalleria. 

El  Cid  llamó  á  vn  efcudero 
muy  Fidalgo  en  demafia, 
Fernando  Alfonfo  avia  nombre, 
el  Cid  criado  le  avia. 

Mandóle  tome  vn  efeaño, 
que  de  Valencia  traía, 
que  fe  lo  ganó  al  Rey  Moro 
qiiando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pufieífe  ' 
donde  el  Rey  tenia  fu  filia, 
efeuderos  Fijofdalgo 
mandó  lleve  en  compañía, 

•  ,  '  '  •*  J 
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y  que  guarden  el  eícaño 
halla  que  fea  otro  dia. 

Todos  llevan  ei  eícaño, 
que  es  hemiofo  á  maravilla^ 
fus  eípadas  á  los  cuellos, 
o  qué  bien  que  parecían! 
Pulieron  el  rico  eícaño 
donde  el  Cid  mandado  avia» 
cubierto  de  ricos  paños 
de  oro,  íeda,  y  pedrería. 

Otro  dia  de  mañana, 
defpues  que  el  Rey  oyo  Mida, 
íueíe  para  los  Palacios 
con  muy  gran  Cavalleria, 
folo  el  Cid  no  va  con  él, 
que  en  íu  poíada  yazia. 

Garci  Ordoñez  elle  Conde,  L 
que  al  buen  Cid  muy  mal  quería, 
quando  viera  aquel  eícaño, 
al  Rey  dixo  deila  guiía: 

Por  merced  os  pido,  Rey, 
oygais  lo  que  yo  dezia: 

Aquel  talamo  que  armaron 
juntode  la  vuelía  lilla, 
para  qual  novia  íe  armo? 
preguntóos,  yerna  vellida 
de  almejas,  ó  alquizeles, 
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o  como  verna  guarnida? 
mandadle  quitar  de  allí, 
porque  á  vos  pertenecía. 

Fernán  Alfonío  lo  oyó, 
al  Conde  le  respondía: 

Conde  muy  mal  razonades, 
mucho  mal  dello  os  vernia, 
que  dezides  mal  de  aquel . 
i  que  muy  mas  que  vos  valia. 

Ño  novia,  como  dezis, 

¡y  íi  dezis  que  mentía, 

fas  manos  yo  vos  pondré, 

y  conocer  ves  feria 

ante  el  Rey,  que  efiá  prefente¿ 

de  que  lugar  defeendia,  m- 

jque  no  ip&podreis  negar 

no  tener  vos  mejoría. 

i  Mucho  le  peso  al  buen  Rey^ 
y  a  Jos  que  con  él  venían, 
ie  lo  que  avia  paliado; 
ñas  el  Conde  Don  García^ 

•orno  era  hombre  fañudo, 
jdmantoal  bra^o  penia, 
lixo :  Dexadme  ferir 
jd  rapaz  que  tal  dezia. 

Mfonfo  quando  lo  vido,1 
b  eípada  facado  avia, 

fl0|  '  .  & 
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viniéndole  contra  el  Conde, 
dlzlendo :  CaíHgaria 
las  locuras  que  aveis  dicho, 
mas  por  eí  Rey  no  ofaria. 

El  Rey  los  ha  deípartido, 
y  á  los  prefentes  dezia: 
Ninguno  debe  fablar 
defte  dcaño  que  aquí  avia, 
que  el  Cid  lo  gano  muy  bien, 
y  como  home  de  valia, 
y  esCavalíero  esforzado, 
y  de  muy  gran  valentía, 
é  non  ay  otro  en  el  Mundo, 
que  tan  bien  lo  merecía, 
como  el  buen  Cid  mi  vaííallo3 
de  tan  alta  nombradia; 
y  quanto  el  Cid  es  mejor, 
mas  honra  a  mi  me  venia: 
que  quando  gano  el  eícaño, 
a  muchos  Moros  venda, 
embióme  fu  prefente, 
por  fe  ñor  me  obedecía, 
como  vaífallo  leal, 
cumpliendo  lo  que  debía; 
muchos  cavallos  me  diñ, 
con  Moros  que  los  traían, 
y  embi  árame  mi  quinto, 
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d  que  a  mí  pertenecía; 
tadie  non  fable  del  Cid, 
juefegundo  no  tenia. 
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DEfpues  q  el  Cid  Campeador 
pidió  derecho  del  tuerto 
*e  9Ue  fuellen  emplagados 
os  Condes  para  Toledo; 

1  Rey  Don  Alfonfo  el  Bravo, 
quel  que  con  gran  denuedo, 
líoracar  de  la  mano 
uvo  íiempre  el  brago  quedo; 
nandó  que  dentro  en  tres  raefes 
arecieííenen  Toledo, 

Encaden  por  traydores 
los,  y  el  Conde  Don  Suero, 
que  íe  fagan  las  Cortes, 
te  junten  á  ellas  cedo 
1S  brandes,  y  Ricos-homes, 
ue  quiere  tomar  jfu  acuerdo. 

!pe  (i  los  Condes  fon  nobles, 
Ifonfo  es  Rey  de  derecho, 
íuguer  que  el  Cid  en  honor 
‘  honrado  Cavaliero. 
n tes  de  cumplir  el  plago 
dos  á  Cortes  vinieron, 

'  y 
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y  el  Cid  truxo  en  fu  coro  pañi 
novecientos  Cavalíeros. 

Salió  el  Rey  á  recibirlo 
á  dos  leguas  de  Toledo, 
vnos  de  embidiofos  callan, 
otros  dizen,  que  es  excedo. 
Palacios  de  Galiana 
mandó  elReycfténcompueftos* 
las  paredes  de  brocado, 
y  el  fuelo  de  terciopelo, 
junto  á  ía  filia  del  Rey 
fu  efcaño  del  Cid  pufieron^ 
de  que  inofavan  los  Condes,’ 
profanando,  y  zahiriendo. 
Sentados  en  Cortes  todos, 
fabló  el  Rey  á  fus  Porteros: 
Mando  vos  que  callen  todos. 
Infanzones,  y  Homes-buenos^  j 
¡Vos  ei  Cid  dezid  fu  culpa, 
y  ellos  defiendan  fu  pleyto,  í 

librarfevosha  jufticia,  v  «  j 

con  que  quedéis  fatisfecho. 

Seis  Alcaldes  vosfeñaio 
Ide  mi  Cafa,  y  mi  Confejo, ; 
y  que  todos  ellos  juntos 
juren  por  los  Evangelios,  j , 

que  cuidarán  de  ambas  partes  h 

s  ífa |  ■ 
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&ÍTaz  entender  el  pley  tb, , 
y  entendido,  juzgarán 
fin  pafsion,  amor,  ni  miedo* 
Levantofe  luego  el  Cid, 
y  fin  mas  alongamientos, 
pide  le  den  fuseípadas 
Tizona,  y  Colada  luego. 

El  Rey  mirava  á  los  Condes,'  ' 
qué  refponden  atendiendo  j 
feto  ninguna  razón 
sn  fu  defenfa  dixeron. 

Los  j uezes  mandan  las  derl 
fin  ningún  detenimiento, 
jnaguer  huvíeron  pabor, 
¡entregarlas  no  quifíeron. 

El  Rey  dixo:  Defcortefes* 
¡bolvedíelas  á  fu  dueño, 
que  íupo  mejor  ganallas 
de  los  Moros  de  Marruecos# 

Y  cobradas  las  eípadas, 
dos  mil  marcos  de  dineros 
les  pide,  y  todas  las  joyas 
que  les  dio  en  los  cafamUntos; 
Vnanitnes  los  Juezes, 
de  común  coníentimiento 
los  condenan  á  que  paguen 
de  coñudo  todo  el  precio: 


,{f¡ 
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Comentó  de  nuevo  el  Cid» 
los  ojos  como  de  fuego, 
y  el  roftro  como  vna  gualda, 
a  demandalles  el  tuerto. 

ROMANCE  LXXXt 

AVofotros  fementidos 

Condesde  villano  pecho, 
como  traedores  al  Rey, 
a  entrambos  juntos  vos  reto. 

Mis  fijas  os  di,  traydores; 
pero  non, que  en  ello  miento, 
al  Rey  las  di  que  las  dieííe 
a  quien  él  fuelle  contento# 

A  él  fe  hizo  efta  injuria, 
a  él  fe  hizo  efte  abiefo, 
y  el  las  recibió  por  fijas, 
yo  á  volotros  por  mis  yernos* 
Por  fer  fecha  3  mileñor 
efta  injuria,  pór  él  bueivo; 
que  el  que  havaflailos  honrados^ 
ellos  le  enmiendan  ius  tuertos. 
Con  mugetes  tenéis  manos, 
por  Dios  bravos  Cañileros,  f 
fia  veros  con  el  Rey  Bucar 
no  fuerais  de  pies  tan  preñóse 
¿ero  bien  dixe  el  refrán, 

-que 
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« 

que  ay  tan  valientes  guerreros 
por  los  pies,  como  por  manos; 
y  vofotros  fois  de  aqueftos. 

O  quanto  dierais  agora 
por  fallar  otros  difpueftos, 
tales  como  los  fallaíteis 
quando  los  leones  fueltos! 

Fazed  cuenta  fon  leones 
los  que  en  eíle  pecho  liento* 
que  es  vn  león  cada  agravio 
fecho  en  vn  honrado  pecho. 
Agradccedfelo  al  Rey, 
que  le  veo,  y  le  reípeto; 
pero  pagarlo  heis,  villanos, 
lino  es  que  os  fubais  al  Cielo; 
mas  non  fubireis,  cobardes, 
que  es  Dios  grande  jufticigrOj 
y  no  confíente  tr  ay  dores, 
fin  caftigo  de  fus  yerros. 

Quanto  mas,  que  la  Colada*; 
y  la  Tizona,  yo  entiendo 
vos  ferán  tal  purgatorio, 
que  vais  defta  culpa  abfueítos; 
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DIgadefme  aleves  Condes 
que  fallañeis  en  mis  fijas? 
Kz 
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y  quando  á  dicha  cuidaftcís 
dueñas  de  tan  alta  guiía? 

Por  aventura  con  ellas 
los  Fídalgos  de  Caftilla, 
qué  baldones  vos  han  dado, 
en  que  vúeíTo  honor  vos  quitan? 
Por  madre  ha  Dona  Ximena 
la  mi  Doña  Sol,  y  Elvira; 
de  tal  madre,  qué  enfe  ñangas? 
nin  qué  fembras  de  tal  vida? 

En  dote  vos  di  con  ellas 
los  averes  que  tenía ,  / 
y  las  mis  ricas  efpadas, 
que  menos  falla  mi  cinta: 

Mas  fambriéñ tas  las  tenedeSf 
no  yantan  como  folian, 
quefiempre  fechos  cobardes 
.dan  efcaíaslasferidas. 

¡Yo  vos  las  demando  Condes 
ante  el  Rey,  que  ende  nos  mira, 
porque  á  Colada,  y  Tizona 
no  es  bien  que  aleves  las  ciñan*! 
Non  fon  heredadas,  non^ 
fino  facando  en  batallas, 
de  entre  langas,  y  balleftas 
mis  armas  eníangrentadas. 

En  los  robledos  de  Tormes 
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irse  la  dexades  vertida, 
mas  la  de  dueñas  atales, 
ved  que  varones  no  eftiman. 

Non  por  ende  me  afrentades 
porfer  mis  fijas  queridas, 
que  aunque  fon  mi  fangre,  eflava 
en  vueífas  mugeres  mifmas. 

Con  todo  vos  reto,  Condes, 
por  fazer  la  fatigre  limpia, 
porque  el  golpe  del  agravio 
r.o  ay  miembro  que  no  laftima. 
.Tenudo  fóy  á  fazello 
por  vueífa  honra,  y  la  mía, 
que  la  mancha  del  honor, 
icio  con  fangre  fe  quita. 

.  Efias  palabras  ei  Cid 
á  fus  dos  yernos  dezia, 
levantado  del  efeaño, 
la  mano  á  la  barba  afida. 

ROMANCE  LXXXÍII. 

N  las  Cortes  de  Toledo, 
que  el  bné  Rey  Alfonfo  hazla 
para  dar  derecho  al  Cid, 
que  querellado  fe  avia 
de  ios  Condes  de  Carrion 
flus  yernos,  que  fer  folian, 

&  3  por- 
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porque  á  fus  buenas  mugereá 
deshonrado  las  avian; 
buelro  le  han  fus  dos  éfpadaSjj 
el  aver  también  bolvian; 

'  él  Cid  por  grandes  Cray  dores 
á  ambos  retado  avia. 

Los  Infantes  no  refpondea 
á  Jo  que  el  buen  Cid  dezia; 
el  Rey  dixo  á  los  Infantes, 
qué  era  lo  que  refpondian? 
Diego  Goi^ález,  el  vno, 
al  Rey  afsi  le  dezia: 

¡Ya,  feñor,  fabeis  que  ionios 
He  los  buenos  de  Caílilla; 
Hexamos  nuedas  mugeres,- 
porque  no  nos  merecían; 
cafar  con  fijas  del  Cid, 
gran  deshonra  nos  venia. 

Los  del  Cid  no  relpondiéroit* 
que  el  Cid  mandado  teñir, 
que  íi  él  no  lo  mandaífe, 
ninguno  fabla^r  debía. 
Ordoñofobrino  fuyo 
era  el  que  refpondia: 

Calla  tu  Diego  González, 
que  eres  de  gran  cobardía, 
muy  valiente  eres  de  cuerpo. 

w¡& 
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irías  esfuerzo  no  tenias, 

|  y  en  eíTa  tu  faifa  boca 
ninguna  verdad  avia: 
lembrate  quando  en  Valencia 
en  la  lid  que  el  Cid  fazia, 
cchaíle  á  fuir  de  vn  Moro, 
y  el  Moro  bien  te  feguia, 
y  yo  le  fali  al  encuentro, 
muerto  en  tierra  le  ponía;  v 
dite  íu  cavallo,  y  armas, 
y  al  Cid  entender  fazia 
que  tu  mataíle  aquel  Moro 
.  que  aquel  cavallo  traía. 

jYo  1c  hize  por  te  honrar, 

I  por  cafar  con  la  mi  primaí 
alabaftete  tu  deíto, 
j  yo  lo  otorgava  á  tu  guifa, 

¡  nunca  falio  de  mi  boca, 

I  fafta  o  y,  que  lo  dezia; 
y  íi  agora  lo  publico, 
es  por  tu  gran  villanía; 
y  fepan  quando  en  Valencia^ 
quando  el  león  q[ue  ende  avia 
fe  foltó  de  donde  eftava, 
tu  por  efeonderte  ibas, 
rompifte  tu  manto ,  y  fayo¿ 
que  cobijado  tenias, 
f.  *  4  1 
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pot4  entrar  baxo  vn  efcaño, 
que  en  el  apofento  avia: 
no  digo  como  tu  hermano, 
que  es  aquel  que  me  veia, 
cayo  con  potable  miedo 
en  parte  do  no  debía, 

Afsi  fe  ñor  Rey  Alíonío, 
á  tu  Alteza  yo  dezia, 
que  efte  día  fuera  bien 
demotlrar  fu  valentía, 
no  en  los  robledos  de  Termes, 
do  ferido  avian  mis  primas, 
mugeres  de  tal  linage, 
que  muy  mas  que  ellos  valían; 
y  íi  yo  ende  eíiuviera, 
cometerlo  no  ciarían, 
íizieron  como  cobardes, 
yo  fe  lo  combatiría, 
nofizieron  como  buenos, 
como  manda  la  hidalguía. 

Muy  feble  es  fazer  tal  cofa, 
ningún  home  de  valia, 
y  poner  mano  en  mugeres, 
non  es  de  Cavallería. 
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ROMANCE  LXXXIV. 

QUantos  dizen  mal  del  Cid, 
r  ninguno  con  verdad  habla, 
que  ei  Cid  fue  buen  Cavaliero, 
de  los  mejores  de  Eípaña, 
gran  fervidor  de  fus  Reyes, 
gran  defenfor  de  fu  patria, 
enemigo  de  traydores, 
y  amigo  de  gente  honrada; 
el  que  en  la  vida,  y  la  muerte 
mereció  digna  alabanza, 
aunque  malvados  Poetas 
fe  atreven,  y  defacatan. 

Dize  vno,  que  no  es  verdad 
los  hechos  que  del  fe  cantan, 
y  que  las  hiltorias  nueftras  / 

fon  confejas,  y  patrañas* 

Contra  el  que  niega  el  principio^ 
el  tiloícfo  nos  manda, 
que  no  arguyamos,  y  es  jufto, 
porque  niega  de  ignorancia. 

Dezir  mal  de  las  hiltorias, 
como  la  verdad  le  falta, 
para  dezir  fu  mentira, 
arrójale  en  labaraxa.  / 

Jpize,  que  los  necios  crean , . 

K.$  quO 


i 
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fqtie  muerto  vendo  batalla^  < 

como  fi  fuera  Impofsiblc, ' ' 
al  que  los  Santos  guardavan.; 
Niega  que  no  fue  verdad 
que  facó  la  media  efpada 
contra  el  Judio,  que  quifo  j 

tocalle  m  uerto  á  la  barba. 

Efte  remifo  Poeta,  i 


i 


como  eftá  fuera  de  gracia, 
no  entiende  que  Dios  fe  acuerda  | 
de  los  Tuyos,  y  los  guarda. 

Y  finque  leyes  dei  duelo 
!e  obligaífen  á  efta  caufa, 
la  Ley  que  guardo  de  Dios¿ 
muerto  le  libró  de  infamia. 

Los  Condes  de  Carrion 
dize  también  que  le  enfadan*; 
y  que  no  fue  cafo  honrofo 
ponellos  el  Cid  demanda. 

Qué  quieres  tu,  mal  Poetan 
que  los  Condes  fe  quedaran 
con  femejante  traycion, 
y  al  padre  que  no  hablara? 

Que  es  lo  que  del  Cid  dixera?¿ 
fi  con  falir  á  la  caufa, 
y  deftruir  los  aleves,  * 

Íq  murmuras,  y  lo  vltrajas? 

-  v  •  '  ..  1  •  ■  '  Slh 
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Sin  duda  de  tales  fechos 
¡tu  mal  intento  fe  paga», 
y  en  tu  muger,  y  tus  fijas 
mas  fufrieras,  y  callaras, 
opor  faltarte  el  valor, 
ó  porque  cofas  tan  altas 
no  fon  para  flacos  pechos, 
donde  las  lenguas  ion  almas¿ 

Qiial  diablo  te  engaño. 

Poeta  con  pies  de  caña, 
ja  tratar  del  noble  Cid, 
de  fus  fuceflos,  y  Cafa? 

;No  tenias  á  la  mano 
íotro  con  quien  te  eftrellaras¿ 
que  quanto  dixeras  delJos 
Ies  hiziera  confonancia? 

Del  otro,  que  en  todas  ciencia^ 
Rnfaber  Romance,  habla,  • 
que  come  mas  colación, 
que  diez  afnos  beben  agua? 

0  del  otro  adulador, 
que  con  la  voz  feñaladá 
afa  murmurar  de  todos, 
como  prenda  rematada? 

Del  hijo  de  no  sé  quien, 
que  entre  Hidalgos  fe  enfancha, 

[  es  vn  libro  de  novelas 

-  & 
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la  mayor  verdad  que  traca? 

A  qui  pareciera  bien  * 
que  afilaras  lá  nava  ja, 
y  hablaras  á  tus  anchuras, 
y  no  del  honor  de  Efpaña. 

De  tu  loco  atrevimiento 
mas  fepas  quien  tiene  faña, 
y  embia  vna  citatoria, 
para  que  á  fu  audiencia  vayas: 
defcomulga  tus  eferitos,  l 

tus  verfos  repone,  y  tacha, 
condena  tu  mala  lengua,  ¡ 

y  abomina  tus  palabras. 

Ruego  a  Dios,  fobre  tus  obta$; 
en  pago  del  mal  que  hablas, 
tantas  camaras  te  den, 
v  que  entrar  no  puedas  en  cama. 


ROMANCE  O XXV. 

EN  las  Cortes  de  Toledo, 

,  a  do  yaze  Alfonfo  el  Sexto; 
el  Cid  lefabla  á  Bermudo 
con  muy  grande  íentimicnto: 
Non  fablais  vos  Pedro  Mudo?  ;  ¡ 
fablaci,  que  non  eftais  muerto: 
non  íabedes  que  mis  fijas 
C  íon  vuefias  primas  en  deudo? 

ende 


' 
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ende  riñas,  que  fu  deshonra  '■ 

|  mucha  part t  os  cabe  dello. 
i  Mucho  le  pesó  a  Bermudo 
de  lo  que  el  Cid  ha  pro puedo, 
juntóle  con  GarciOrdoñez, 
y  defque  fue  cerca  puedo, 
ie  diera  tan  gran  puñada, 
que  dio  con  él  en  el  fuelo. 
ilborotanfe  las  Cortes, 

10  queda  nadie  en  fu  afsicnto, 
iqui  facan  las  efpadas, 
tlü  dizen  mil  denuedos. 

/nos  apellidan  Cabra, 

>tros  Valencia,  otros  Reyno* 
ti  Rey  edá  ardiendo  en  ira* 
liziendo:  Afuera,  teneos: 

>tra  vez  replicó:  Afuera, 
tn  mas  audiencia  condeno^ 
on  acuerdo  de  mi  Corte, 
de  mi  Real  Confejo, 
or  los  méritos  que  fallo 
ue  refultan  dede  pley  to, 
los  Condes  de  Carrion, 
ue  lidien  conforme  al  recoj! 
que  el  Cid  aya  cumplido 
on  dalles  tres  efeuderos, 

I  los  que  mejor  lidiaren, 


ellos 
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tílo$  falven  fu  derecho. 

Pidieron  plajo  los  Condes 
para  guifar  en  el  fecho, 
al  cabo  de  ruegos  m  uchos 
la  noche  fe  pufo  en  medio. 

Bol  vicíe  el  Rey  á  fu  cafa, 

3a  Corte  á  fu  alojamiento; 
y  al  falir  de  los  Palacios, 
donde  las  Cortes  fe  han  fechos 
de  Navarra,  y  de  Aragón 
al  Rey  vienen  menfageros, 
cartas  le  traen  de  fus  Reyes, 
pidiéndole  otorgamiento 
de  las  dos  fijas  dei  Cid 
para  dos  fijos  mancebos: 

Don  Ramiro  el  de  Navarra 
3a  pide,  fi  bien  me  acuerdo, 
á  la  mayor  Doña  Elvira, '  -  . 
dueña  de  virtud,  y  arreo; 
a  la  menor  Doña  Sol 
ha  pedido  el  Rey  Don  Pedrtf 
^>ara  fu  hijo  Don  Sancho, 
de  Aragón  propio  heredero^ 
Fartiófe  a  Valencia  el  Cid 
¿vfano,  alegre,  y  contento, 
defagraviadas  fus  fijas, 
i  gui&r  tos  cafagáentos. 

RO 
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EL  temido  de  ios  Moros, 
aquella  gloria  de  £fpaña¿ 
el  que  nunca  fue  vencido, 
el  rayo  de  las  batallas; 
eífe  buen  Cid  Campeador^ 
defenfor  de  nueftra  patria, 
efpejo  de  Capitanes, 
y  de  traydores  venganza: 
en  las  Cortes  de  Toledo, 
do  le  fueron  entregadas 
ante  el  Sexto  Rey  Alfonfó 
por  los  Condes  las  efpadas^ 
afsi  fablava  con  ellas, 
íin  hartarfe  de  mirallas: 

Do  eftais  mis  queridas  prendas? 
ü  do  efiais  mis  prendas  caras? 
no  caras  por  que  os  compré 
por  dinero,  oro,  ni  plata, 
mas  caras,  porque  os  gané 
con  el  fudor  de  mi  cara 
al  Rey  Moro  de  Marrueco^ 
fiendo  Valencia  cercada, 
a  vos  mi  efpada  Tizona,  j 
que  vos  traía  en  fu  guarda j¡] 
y  a}  Conde 4e  Barcelona 

««  7 


historia; 

l  vos  os  gané  Colada, 
guando  les  tomé  a  los  Moros 
los  Caftillos  de  Brianda. 

Yo  nunca  os  fíze  cobardes, 
antes,  por  la  Fe  ChriÜiana, 
en  la  Sarracena  gente 
'  os  traxe  fiembre  cevadas. 

A  los  Condes  mis  dos  yernos, 
por  fer  joyas  tan  preciadas, 
vos  di,  y  ellos  (mal  pecado!) 
os  tienen  de  orín  manchadas. 
Non  erades  para  ellos,  > 
que  vos  traían  afrentadas, 
por  de  dentro  muy  fambrientas, 
por  de  fuera  pabonadas. 

Libres  eftais  de  las  manos  >. 
que  os  traían  cautivadas, 
el  Cid  os  mira  en  las  iuyas; 
donde  iéreis  mas  honradas. 
Dixo,  y  á  Pedro  Bermudez, 
y  á  Don  Alvar  Fiatiez  llama, 
y  manda  que  fe  las  guarden 
mientras  las  Cortes  duravan» 

ROMANCE  LXXXVIL 

ERguios,  no  efreis  poftrado, 
que  uq  es  juftoj  ni  razón, 

que 


DEL 


que  eíle  ante  mi  de  finojos 
quien  Reyes  afinojó. 
i  Cubrid  las  canas  honradas 
de  grande  prez,  y  valor, 
y  del  mas  leal  vaííallo, 

|  que  tuvo  Rey,  ni  feñor. 
Quedaos  á  yantar  conmigo* 
que  me  fareis  gran  favor, 
y  me  tendrán  las  viandas 
defte  yantar  mejor  pro.  E 
Y  deíqüe  ayamos  yantado 
vos  quiero  fazer  favor  ‘ 
de  contaros  de  la  enmienda 
del  tuerto  de  Carrion. 

Mas  quiero  fazerfo  luego: 
Sabed  que  le  plugó  á  Dios 
de  guardarles  íendos  Reyes 
á  Elvira,  y  á  Doña  Sol. 

Seré  en  las  bodas  padrino* 
pues  cafara  entero  íoy, 
porque  para  fijas  vueílas 
Jos  tales  padrinos  fon. 

Alvar  Fañez  de  Minaya 
vuefib  prefente  nos  dio, 
yo,  y  nufco  le  recibimos 
j  con  gran  talento,  y  amor* 

J  por  primeras  mercedes. 
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bien  dignas  de  quien  vos  íbl$j¿ 
mando,  que  no  aya  cadera 
en  vueíía  comparación, 
íi  no  fuere  qual  yo  Rey, 
b  Dignidad  íüperior. 

Eftó  dixo  el  Rey  &]fonfo 
á  eíTebueii  Cid  Campeador.' 

ROMANCE  LXX^VIIL; 

YA  fe  parte  de  Toledo 
effe  buen  Cid  afamado, 
y  acabaronfe  las  Cortes 
que  allí  fe  avian  celebrado. 
Áqueífe  buen  Rey  Alfonfo 
muy  gran  derecho  le  ha  dado- 
de  ios  infantes  los  Condes- 
de  Carrion  el  Condado. 

Don  Rodrigo  va  a  Valencia, 

-  que  á  los  Moros  la  ha  ganado* 
novecientos  Cavalleros 
lleva,  todos  Fijoídalgo; 
déla  rienda  le  llevavan 
a  Babieca,  el  buen  cavaüo. 
Deípküófe  el  Rey  del  Cid, 
que  le  avia  acompañado; 
lexos  van  vno  de  otro, 

$1  Cid  effibió  vn  recaudo, 

-•  pide 


f, 
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pide  por  merced  al  Rey, 

Je  aguarde  para  hablallo.  ; 
El  Rey  aguardara  al  Cid, 

|,  como  a  bueno,  y  leal  vaífallo; 
y  el  Cid  le  dixo :  Buen  Rey, 
yo  he  fído  muy  mal  mirado 
en  llevarme  yo  á  Babieca, 
cavado  tan  afamado, 
que  á  vos,  feñor,  pertenece,’ 
como  mas  aventajado. 

Non  le  merece  ninguno, 
vosfi  íolo  á  vueffo  cabo; 
y  por  que  veáis  qual  es, 
y  fi  es  bien  el  efiimallo, 

!'  quiero  fazer  ante  vos 
i  lo  que  no  he  acohombrado, 
fi  non  es  quando  huve  lides 
con  enemigos  en  campo. 

Cavaigó  el  buen  Cid  en  él, 

de  piel  de  armiño  arreado, 
firióle  de  las  eípuelas, 

1  fe  quedó  efpantado 
¡‘  *n  mirar  quan  bien  lo  faze, 

I  a  ambos  eftá  alabando; 

;  alabava  a  quien  lo  rige 
de  valiente,  y  esforcado, 

i  y  al  cavado  po?  mejor, 

/  ©ue 

v  '  A, 
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í(Ue  otro  no  es  viílo,  ni  hallado.;' 
Con  la  furia  de  Babieca 
vna  rienda  fe  ha  quebrado, 
parófe  con  vna  íola, 

Como  fi  eftuviera  én  prado; 


el  Rey,  y  fus  Ricos-homes 
de  verlo  ie  han  efpantadó, 
tlixerón,  que  nunca  vieron 
fablar  de  tan  buen  cavallo. 

El  Cid  le  dixo:  Buen  Rey, 
fuplicóos  queráis  to  mallo: 
non  lo  tomaré  yo  el  Cid, 
el  Rey  por  refpuefta  ha  dado; 
fi  fuera,  buen  Cid,  el  mío, 
yo  vos  lo  diera  de  grado, 
que  en  vos  mejor  que  en  ninguno 
el  cavallo  eftá  empleado. 

Con  él  honrades  á  vos, 
y  á  nos  en  eftremo  grado, 
y  á  todos  los  de  mis  tierras, 
por  vueííos  fechos  granados. 

Mas  yo  lo  tomo  por  mío,  j 

y  con  vos  queráis  llevarlo, 
que  quando  yo  lo  quiíiere, 
por  mi  vosfera  tomado. 
Defpidiófeel  Cuide  ¡Rey, 

Jas  manos  le  avia  befado, 

X 
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fúefe  para  Valencia, 
onde  le  eftán  aguardando. 

ROMANCE  LXXXIX. 
LTA  fe  parte  el  Rey  Alfonfo,’ 

I  de  T oledo  fe  partía, 
tra  ir  á  Camón* 
te  los  Condes  no  venían 
üdiáí  con  los  del  Cid,  t 

te  retados  los  tenían, 

>r  la  deshonra  qué  hizieron 
:ve ,  y  gran  villanía 
as  dos  fijas  del  Cid, 
oña  Sol,  y  Doña  Elvira. 

!>níigo  llevo  los  feis 
ezes  de  la  tal  porfía, 

)n  Ramón,  yerno  del  Rey^ 
vava  en  fu  compañía, 
os  que  avian  de  lidiar 
\  los  que  el  aleve  hazian. 

>arrion  es  llegado 
¿vega  que  ende  avia, 
tiendas  mandara  armar; 

Condes  3  él  venían 
1  fu  tio  Suer  González, 
la  gr,an  trayeion  vrdia; 
n  cohfígo  fus  parientes, 
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muchos  ion  en  de  mafia* 
Armados  venían  todos 
de  ricas  fuertes  lorigas; 
entre  si  han  acordado, 
que  fi  tiempo  fe  ofrecia 
de  matar  á  los  del  Cid 
de  qualquíer  manera,  ó  guifá^ 
antes  de  entrar  en  la  lid, 
porque  aísi  les  convenia. 

Los  del  Cid  lo  avian  fentído, 
al  Rey,Señor,  le  dezian, 
en  vuefla  mano,  y  merced 
el  de  Víbar  nos  ponía; 

"por  ello,  feñor,  pedimos 
non  confintais  que  oy  dia 
nqs  fagan  defaguifado, 
nin  tuerto,  ni  aíevofia; 
que  con  la  merced  de  Dios 
el  Cid  vengado  feria, 
derecho  avrémos  de  aquello, 
que  Dios  nos  ayudaría. 

El  Rey  dixo:  Non  temáis, 
maguer  yo  lo  proveería; 
mandó  dar  luego  vn pregón, 
ellas  palabras  dezia: 

Quien  tuerto,  ó  defaguifado 
k  los  del  Cid  les  fizieífe.  . 


•Del  cid*  £ 2o> 

pe  la  cabega,  y  fus  bienes 
li  todo  lo  perdieífe. 
i  los  metiera  en  el  campo 
b  la  lid  hazerfe  avia,  : , 

s  Infantes,  y  fu  tío  7  .  , 

mbien  al  campo  acudían; 
ran  compaña  traen  configo 
gente  que  los  feguia, 
iRey  á  muy  grandes  vozes 
j  as  palabras  dezia: 

J  antes  de  Cardón, 

]  lid  que  hazer  íe  queda, 

Toledo  la  quifiera, 
jpon  en  aquefta  Villa* 
xiiteisque  guarnimientoÉ 
os  allí  fallecían, 
íe  al  vueífo  natural 
rfazeros  corteña. 

>sCavalleros  de]  Cid 
Inmigo  yo  los  traía,* 

[mife,  y  en  mi  verdad 
ps  fus  vidas  ponían, 
ndes,  yo  vos  defengaño 
os,yávueíía  valia, 
p  íagades  contra  ellos 
lúe  hazer  no  fe  debía; 

'  que  lo  tal  fiziere, 

í!>  yi 
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ya  yo  mandado  tenia 
en  campo  Je  aefpedacen, 
fin  que  nadie  fe  lo  impida* 

A  los  Condes  les  pesó 
de  lo  que  el  Rey  les  avifaj 
|a  Colada,  y  la  Tizona, 
al  Rey  fuplicado  avian, 
que  no  entren  en  la  lid, 
que  era  mucha  fu  valia, 

El  Rey  lesdixera;  Infantes*' 

^  iazereíTóno  podía, 
pidieradeslo  en  Toledo, 
que  aquí  lugar  yk  no  avia: 
meted  vps  muy  buenas  armas* 
que  no  fe  os  Contradiría, 
que  crecidos  fojs  de  cuerpos*’  1 
pelead  con  valentiaé 
En  el  catnpo  fon  metidos 
todos  fejs  como  cumplía; 
arreada  ella  la  gente, 
y  todos  fe  apercibían,  ! 

embragaron  los  efeudos, 
ponen  ie  las  capellinas, 
firieronfe  de  las  langas, 
que  lo  los  bragos  tenían: 
á  Pedro  Bermudo  luego  | 

Fernán  Gongale*  hería,  |f 
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^afsoletodoelefcudo, 
carne  no  le  hería, 
el  firío^á  Fernán  González 
ie  vna  muy  grande  ferida, 

Dafsóle  de  lado  a  lado, 

micha  íangre  le  íália, 

t  yá  defmayado  en  tierra 

?£rnan  Gongalez  caía 

mr  las  ancas  del  ca vallo,;  - 

tildo  á  la  miíma  filfa; 

a  langa  echara  de  si, 

nano  á  Tizona  ponía, 

lixole  á  Fernán  Gongalez?  ~ 

Fraydor  perderás  la  vida; 

/  él  conociendo  laefpada 
jue  el  buen  Bermudez  traía,1 
emierafe  de  la  muerte, 
i  antes  que  le  diera  herida, 
lixo:  Yo  vencido  íoy, 
f  por  tal  me  conocía, 

Martin  Antglin  de  Burgos 
tpn  el  otro  cftá  en  gran  prifa9; 
quebrado  avian  las  langas, 
con  las  efpadas  reñían. 

Antolin  le  diera  vn  golpe 
con  Colada,  eípada  fina, 
DOjrciffiadelacabega^ 

L  «ju® 
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que  malferido  lo  avia, 
cortárale  el  guarnimiento, 
y  el  caico  también  hendía* 
Diego  González  deímaya, 
cuidó  que  ñoefcaparia; 
grandes  vozes  dá  el  Infante, 
por  golpes  que  recibía, 
facóle  el  cavallo  fuera 
delcerco  que  el  Rey  ponía; 
vencido  es  como  fu  hermano, 
por  tal  el  íe  tenia. 


Ñuño  Buílo,y  Suer  González 
íe  fieren  con  valentia, 
las  lancas  traen  muy  fuertes, 
redas  fon  á  maravilla. 

Suer  Gonzalo  á  Ñuño  Buftos 
el  tícudode  partía, 
paísólc^de  parte  á  parte, 
que  el  golpe  muy  recio  iba; 
paísole  ios  gyarnimientos, 
á  la  carne  no  prendía. 

Firme  eftuvo  Ñuño  Buftos, 
que  era  de  grande  valia, 
paísárale  con  la  langa 
el  eícudo  que  tenia, 
y  fuera  de  las  eípaldas 
el  hierro  fe  parecía. 
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Suer  Condales  cavo  en  cierra. 
Ñuño  Bultos  le  ponía 
la  fu  lan$a  íobre  el  roftro, 
herirlo  otra  vez  quería. 

Non  ío  firades  por  Dios, 
fu  padre  á  vozes  dezia, 
i pe  mi  fijo  ya  es  vencido* 

[r  creo  muerto  eftaria. 

Ñuño  Buftos  á  los  Fieles 
iixo,  (i  aquello  valia? 

No  vale  nada,  reíponderi, 

(i  él  propio  no  lo  dezia. 

Suer  Gonjalez  bolvió  en  fi; 

Yo  íoy  vencido,  publica* 
xiralevofos  el  Rey 
os  tiene  defde  aquel  día, 

:on  fu  tio  Suer  González* 
pe  el  confejo  dado  avia. 

Fuyeronfe  de  la  tierra, 
pe  jamás  no  parecían, 
ai  mas  alearon  cabera: 
os  d¿i  Cid  con  honra  fincan^ 
dioles  muy  grandes  a  veres, 
i  Valencia  te  bol  vían? 
gran  compaña  les  da  el  Rey, 
muy  feguros  los  embia 
para  íu  íeñor  el  Cid, 

,  L  ¿  oue 
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<jue  por  tal  le  conocían* 

ROMANCE  XC. 

EN  Burgos  nació  el  valor, 
gloría,  y  amparo  de  Efpaña| 
que  es  columbre  en  la  cabera 
poner  la  infignia  mas  alta. 

Aquel  que  Vitorias  fuyas 
de  eterna  memoria  eflampa 
en  los  dos  Polos  fu  nombre, 

V  el  Cielo  dá  gloría  al  Alma* 

De  quien  Efpañoles  Reyes 
itienen  de  fu  fangre  tanca, 
que  íi  duermen,  los  deípiertaj 
S  ia  guerra,  y  las  haza  ñas* 

El  que  á  los  hijos  de  Agar 
derruyeron  fus  eípadas, 
y  a  líete  Reyes  venció, 
ceipues  de  muerto,  en  batallan 
El  valeroío,  y  leal 
&  íu  íeñor,  y  a  fu  patria, 
que  hizo  famofa  a  Hiípería* 
y  a  las  Eílrellas  levanta. 

A  quien  prudentes  varones! 
ponen  folo  entre  las  Armas* 
v  por  íus  grandes  proezas, 

Príncipe  deltas  le  llaman j 

X 
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y  Moros  fus  enemigos, 
por  excelencia  llamavan 
el  invencible  Rodrigo, 
yíeñor  de  la  campaña. 

¡Y  íiendoquan  bueno  fue,' 
tiro  la  embidia  íu  lan^a, 
mas  las  armas  de  virtud 
bl  hierro  luyo  no  pallan, 
que  como  iucede  íiernpre, 
quien  mal  anda3  mal  acaba,1 
golpes  de  animo  traydor, 
i  fu  miftno  dueño  matan. 

No  pudieron  las  tray  dones 
de  muchos  manchar  fu  fama, 
que  con  la  infamia  de  aquellos, 
ü  Cielo  fe  la  limpiava.. 

En  San  Pedro  de  Cárdena 
i:u  cuerpo  la  tierra  enfancha, 
que  como  lo  hizo  en  vida, 
alli  tampoco  le  falta. 
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QUandoel  roxo ,  y  claro  Apol0 
►  el  Emisferio  alumb  rava, 
y  quando  fu  hermana  bella 
en  el  otro  fe  moílrava; 
pot  vna  verde  efoefura 
-  í-  $ 


1 

.  HISTORIA’ 

He  arboleda  bien  cercada, 
donde  dulces  Ruyfeñores 
muy  claramente  cantavan, 
y  donde  el  Zefíro  manió 
fabrofamente  foplava;^ 
con  esfuerzo,  y  gallardía 
vn  Ca  vallero  paííava 
en  vn  cavallo  furiofo, 
bordado  el  jaez  de  plata, 
las  armas  de  fino  azero, 
todo  de  blanco  ie  armava¿ 
vsna  lan^a  larga,  y  grueífa, 
y  en  ella  veleta  blanca: 
ha  falido  de  Caftilla, 
yventra  bravo  en  Lufítana i 
folo  va  á  buícar  vn  Moro, 
quecí  fuerte  Audalla  ie  llama, 
que  la, fama  de  fus  hechos 
por  toda  Eípaña  bolava. 

£n  medio  de  fu  camino 
el  cavallo  fe  parava, 

Don  Rodrigo  de  Vibat 
delaseípuelasle  dava, 
mas  el  cavallo  por  eífo 
adelante  no  paílava* 

Como  efto  vido  Rodrigo, 
en  los  efirívos  fe  aljava. 
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por  ver  que  cofa  feria, 

á  todas  partes  mirava. 

Hincando  la  lan$a  en  tierra, 
en  ella  el  cuerpo  añrmava, 
oVo  vna  voz,  que  dezia, 
aunque  no  vio  quien  ladavaí 
|l  O  ingrata,  y  cruel  lortunal 
í  di  íí  ellas  de  mi  vengada, 

¡  pues  me  has  quitado  la  vida, 
y  con  ella  el  bien  del  Alma,  w 
íMetiófe  por  la  efpefura, 
por  faber  quien  lamentava^ 
quando  nolexos  de  íx 
¡vio  que  vn  Morole  quexava^ 
tendido  en  la  freíca  yerva, 
que  en  fangre  teñida  eftava 
de  las  heridas  que  tiene, 

¡  que  todo  el  cuerpo  le  paflan¿ 

I  Quando  lo  vio  Don  Rodrigo^ 
movido  de  grande  laftima, 
¡apeóle  del  cavallo, 
mas  aun  bien  no  íe  apeava, 
vio  eftárquatro  Cavalleros, 
y  con  ellos  vna  Dama, 
que  dellos  íe  defendía, 
i  aunque  yácaníada  eftava; 
y  como  vio  á  Don  Rodrigo, 
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a  grandes  vozes  le  llama: 
Ayudeífme  Caballero, 
fi  corcefia  en  vos  fe  halla* 
Yofoy  Axa  fin  ventura, 
cautiva  del  fuerte  Audallaj 
arremetió  Don  Rodrigo, 
poniendo  al  rifire  la  lan^a* 
Los  quatro  vienen  a  el, 
i  *  y  cadaqual  le  encontrava, 
no  le  mueven  de  la  filia, 
y  el  á  vno  derrotava. 

Buelve  furiofo  á  los  tres, 
poniendo  mano  á  la  efpada, 
dio^al  vno  tan  recio  golpe, 
que  en  tierra  lo  derribava. 
Los  dos  fe  buelven  huyendo, 
y  éí  dellos  no  fe  curava, 
a  la  Dama  fe  bolvia, 
porfaberlo  quepaflava* 

Mas  lá  Dama  temerofa, 
no  le  refponde  palabra, 
antes  por  la  eípefura 
iba  bufeando  á  Audalla* 

No  curo  mas  de  feguiria, 
mas  en  Cattilla  fe  encava; 
y  afsi  hizo  buena  obra 
a  quien  la  pensó  hazer  mala* 
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ACabada  la  batalla 

por  el  de  Vibar  pedida 
bontra  los  aleves  Condes, 
pe  le  afrentaron  fus  fijas; 
d  noble  Rey  Don  Alfonfo, 
íue  el  fu  cello  honrofo  eftima 
pe  aya  fido  popel  Cid, 
orno  el  que  tenia  juílicia, 
on  los  tres  fuerces  guerreros, 
pe  por  él  lidiado  avian, 
f  alean  9ado  la  vitoria, 
íifsi  eferive  al  Cid  Ruy  DIazs 
\  vos  el  Cid  Caítellano, 

¡1  de  la  eípada  temida, 
3eííilencia  de  los  Moros, 

/  detenía  de  Cafliila. 

\  vos,  á  quien  guarde  elCield 
n  proípera,  y  larga  vida, 

»ara  que  eilemos  feguros 
le  la  enemiga  Morifma. 
i  vos,  el  Rey  Don  Alfonfo 
Uud  por  efía  os  embia, 
orno  vueífo  mas  amigo, 
unque  enemigos  reíiftan* 
i  fuceífo  del  combate 


L< 


oue. 
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que  fe  ha  hecho  en  eíTa  Villar 
de  Carrion,  por  el  orden  ^ 
que  fe  dio  en  las  Corees  mías, 
oslo  cierno  por  mi  mano, 
y  vá  con  mi  (ello,  y  firma, 
que  firva  de  cefUmonio 
verdadero,  y  fin  malicia, 
porque  en  la  edad  venidera, 
como  fue,  le  entienda,  y  diga, 
fin  que  amiftad,ó  reípetos 
hagan  que  acorten,  ó  añidan* 
Luego  que  fueron  las  Cortes 
en  T  oíedo  concluidas, 
á  efta  Villa  nos  partimos, 
por  Jos  dos  Condes  pedida; 
Su  demanda  dio  foípecha, 
por  fer  en  fu  tierra  mifma, 
que  tierra  que  cria  aleves, 
no  fin  recelo  fe  pifa. 

Yo  aíleguré  efte  recelo, 
porque  a  los  tres  que  venían 
por  vos  a  lidiar  con  ellos, 
guardé  con  la  guarda  mia* 
Siempre  los  ruve  delante, 
conociendo  bien  que  avia 
de  lá  parte  de  los  Condes 
mas  Cray  don,  que  valentía. 
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Llego  el  pla§o ,  y  dia  aísignado, 

:n  que  avían  de  fer  viñas 
a  jufticia,  y  la  razón 
idiar  con  la  aleyofia. 

Hizofe  vn  fuerte  palenque, 
errado,  y  pueftos  encima 
íifsientosy  íeisjuezes,  '  I 
r  enfrente  roí  Real  filia,  , 

\  todo  eftuve  prefente, 
jorque  en  mí  aufenda  no  dígan, 
que  el  roftrq  efcondi  al  efe&o 
jen  que  el  honor  vuelto  iba, 

Porque  nó  fablen  aquellos 
j  que  ?ue(To  daño  codician, 
que  os  falta  el  Rey  Don  Alfonfój 
:omo  no  os  faltó  en  la  vida.  ? 

Aunque  por  malditos  medios 
jraydores  nos  rebolvian, 
iludía  lealtad  condenando 
con  embidiofas  mentiras* 
id  vertido  defte  engano, 
i  maldades  conocidas 
es  cierro  el  oído  á  aquellos  J 
que  os  condenavan? n  vida¿ 
ríe  querido  que  entendáis 
que  fu  maldad  entendida, 
íaga  el  honor  vuelto  mió. 
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qual  lo  moftré  en  la  conquifta*  ¡ 
que  yo  propio,  y  á  mi  lado  -| 
metí  los  tres  que  venían  ! 

á  defender  vueftracaufa,  | 

que  yo  llamo  propia  mía* 
Puedos  por  mi  en  el  palenque^ 
los  dos  Condes  ala  mira, 
y  but  r  González  fu  tio, 
llegaron  qual  convenía, 
de  fuertes  armas  cubiertos, 
con  muy  grande  compañía 
de  parientes,  y  de  amigos, 
y  el  pueblo  que  los  feguía. 
Quando  yo  vi  tanta  gente, 
que  en  torno  á  todos  feguián, 
temí  el  feguro,  no  fuellé 
el  roftro  de  las  Sabinas. 

Mandé  Tentar  á  los  Juezes, 
y  yo  tomando  mi  lilla, 
íoflégado  el  alboroto, 
fue  de  mi  eÜa  razón  dicha: 
Condes,  las  fijas  del  Cid, 
por  vos  fin  caula  ofendidas 
con  la  crueza  mas  foez, 
que  fe  ha  virto,  ni  ay  eferita,* 
demandaron  Ja  venganza 
\á&.  fu  afrentóla  ignominia 
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jl Cid  fu  padre,  que  ai  punto 
alio  amella  por  fus  fijas. 

^idió  caírspo  á  todostres, 
ara  que  en  él  tueíTe  viña 
orno  quedava  fu  ofenía  ^ 
on  la  fangre  vueífa  limpia;; 
lefpondifteis,  que  con  él, 
i  batalla  que  os  pedía 
io  queriades  fazer,  1 

•orque  yo  lo  ayudaría, 

¡pe  embiafíe  a  quien  quiíieíTe, 

¡ue  fóbre  la  caüfa  mifma 
on  vos  fizieífe  batalla, 

!  los  fueros  dé  Caftilla» 

,ftos  tres  nobles  guerreros! 

( Cid  por  fu  parte  embia, 
i  ueyá  en  el  campo  os  aguardan^ 

!  s  retan,  y  deíafian. 
lazed  vueílra  obligación, 
ueeslo  que  os  fuerza,  y  obliga^ 
uc  es  tiempo  que  las  razones  1 
jl  las  armas  fe  remitan. 

Juiíieronme  dár  refpuefta,  1 

;  de  minoíiendo  oida, 
ji  dar  prin^pio  al  combate  1 

ueron,  aunque  los  temían^ 
^rtibles  el  campo  luego 

Vi* 
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Vn  Rey  de  Armas,  con  infígníaS 
del  horrible  miniftetio, 
que  admioiftrando  les  iba* 

De  tres  en  tres  en  fus  pueíto$ 
fe  pulieron,  recogidas 
Jas  riendas  á  los  cavallos, 
las  tan  apercibidas* 

Contra  el  Conde  D  Fernando^ 
que  á  la  vicoria  fe  aplica, 

Martin  Antolinez  fue, 
fuego  echando  por  la  villa* 

A  Don  Diego,  el  otro  hermano^ 
que  encendió  la  horrible  ciíma, 
le  cupo  á  Pedro  Bertaudez 
para  la  batalla  efquiva, 

N  uño  Bultos  de  Lincuella¿ 
ardiendo  en  honrofe  ira, 
fe  opufo  con  Suer  Gonjalez¿ 
autordelaalevoíia. 

Quando  v¡  tres  contra  tres, 
en  dos  hileras  diíHntas, 
la  lid  de  losCuriados 
fe  me  figura  que  via* 

A  eñe  punto  d  ronco  fon 
de  la  trompa  les  avifa, 
que  den  principio  á  la  lid, 
para  el  fin  que  pretendían» 

Arreme-i 
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Arremetieron  ávna 
:odos,lafeñal  oida, 

:ada  qual con  el  contrario 
jjue  enfrente  de  fí  tenia. 

Don  Fernando,  y  Antolinez^ 

|ue  igualmente  fe  herían, 
¡uebraron  junaos  las  langas, 
irmes  quedan  fen  las  filias; 
ñas  defnudando  á  Colada, 
lefpues  de  muchas  feridas, 

[ue  Antolinez  le  dio  al  Conde} 

:on  deftreza,y  válentia, 
e  dio  Vn  golpe  en  lo  mas  altq 
leí  yelmo  que  las  hevillas 
altaron,  y  la  cabera 
ue  en  dos  partes  dividida» 
Derribóle  del  cavallo, 

>  el  íuyo  dexando ,  encima 
iel  cuello  fe  pufo  en  pie, 

>  el  azero  al  pecho  afirma» 

^efte  punto  vn  gran  ruido 
?  al{ó,  y  vna  vulgar  grita* 
adiendo  no  le  matafle, 
mmplicndo  con  que  fe  rinda*’ 

“ue  poderofo  el  clamor 

i  !e  aplacar  la  ardiente  ira 
el  vencedor  animpío* 
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Jpara  dexallo  con  vida. 

Mas  pueílo  fobre  él  de  pies, 

S  Pedro  Bermudez  mira, 
que  traía  al  Conde  Don  Diego! 
fin  valor  con  que  refifta. 

Diole  vn  golpe  con  Tizona, 
defpues  de  tener  rompidas 
las  Jansas,  y  fue  tan  fuerte, 
que  hombre,  y  ca  vallo  derriba. 
Pidióle  mifericordia, 
pidiendo  en  merced  Ja  vida, 
confeífando  fu  maldad, 
diziendo  que  íe  rendía. 

No  dio  oído  á  fus  plegarias, 
mas  la  fiera  efpada  hinca 
por  el  alevofo  pecho, 
con  que  dio  fin  a  fu  vida. 

El  valiente  Nuño  Buftos, 
y  Suer  Gon9alez,  querian 
cada  vno  deporfi 
la  vitoria  de  aquel  día. 

Duró  mucho  efte  combate, 
mas  la  Jufticia  Divina 
dio  vitoria  á  Ñuño  Buftos, 
como  á  quien  tenia  jufticia. 
Atravesó  á  fu  contrario 
de  parte  á  parte,  y  fue  grima 

verle 


Jpi 
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verle  venir  del  cavallo 
cayendo ,  la  boca  arriba; 

Con  efto  acabó  el  combate* 
y  los  vencedores  gritan, 
íi  avia  que  hazer  mas, 
o  mastraydores,  que  rindan? 
Keípondieronles  que  no,  ' 
que  la  Vitoria  tenían 
ganada  como  valientes, 
íin  aver  quien  fe  lo  impida. 

Dos  caxas,  y  vn  pregonero 
pueftos  á  efte  punto  encima 
del  palenque,  reíbnaron, 
que  la  vitoria  os  aplican. 

El  Rey  de  Armas  con  mi  Guard# 
a  los  vencedores  guian, 
adonde  los  aguaídavan 
yo,  y  toda  mi  compañía. 

Luego  dieron  los  Juezes 
íentencia  difinitiya, 
que  por  tray dores  infames,  ^ 
de  honor  los  inhabilitan. 

Efla  fentencia  fue  al  punto 
'confirmada,  y  queda  efcrita^ 
para  que  pueda  dar  fee 
íin  lamia,  con  feis  firmas. 

Buen  Cid,  efto  es  lo  qüepa% 

íin 
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fin  que  faite,  ni  fe  añida, 
fin  que  odio,  ni  amifiad 
fagan  que  otra  coía  efcriva. 

Ved  fi  no  quedáis  contento, 
y,  queréis  que  fe  profíga 
contra  todo  fu  linage, 
íin  dexar  perfona  y  i  va* 
Encomendadme  4  Ximena, 
y  abrafadme  á  vueíías  fijas, 
y  dezidies,  que  de  nuevo 
fu  caufa  tomo  por  mia. 
ROMANCE  XCIII. 

DE  aqueífe  buen  Rey  Aifonfo 
los  del  Cid  fe  deípedian, 
para  boiveríe  á  fus  tierras, 
pues  ya  vencidos  tenían 
á  los  Condes  de  Cerrión 
por  el  ale v¿  que  hazian. 

Llegados  fon  á  Valencia, 
a  do  el  buen  Cid  refidia, 
gran  placer  nuvo  con  ellos, 
muy  gran  gozo,  y  alegría, 
muy  mayor,  quando  dixeron 
como  el  buen  Rey  dado  avia 
por  alevoíos  los  Condes, 
y  á  Don  Suer,  que  los  regia. 
Hincado  fe  avia  de  hinojos. 


i 
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las  manos  puertas  arriba/ 
grandes  gracias  da  va  á  Dios 
por  la  venganza  que  avia 
de  los  malos  yernos  Tuyos* 
y  eltio  q  íel'jísregia; 
y  á  Doña  Xirr  ena  Gómez 
muy  alegre  le  dezía: 

Ximcna»  yafois  vengada 
de  can  grande  villanía 
como  íiziero  n  los  Condes 
¿  nos,  y  á  las  nuertas  fijas. 

Quando  füs  fijas  oyeron 
lo  que  tanto  oir  querían* 
recibieron  gran  placer, 
j  el  mayor  que  fer  podía: 

|  muy  gran  loor  dan  á  Dios, 
gradas  grandes  le  rendian, 
porque  vengo  fu  deshonra; 
y  con  los  bracos  corrían  x  ' 

!  á  abracar  al  buen  Bermudez, 
y  á  toda  fu  compañía; 
befarles  quieren  las  manos 
del  placer  que  ende  avian. 

Muy  grandes  fiertas  hizieron, 
que  duraron  ocho  dias, 
porque  Dios  les  dio  venganza 
de  los  que  el  nial  comerían. 


— 
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I]1  Standoen  Valencia  el  Cid 
^  de  trabajos  muy  cariado, 
canfado  ^ie  tantas  guerras, 
como  por  él  han  paífado; 

Huevas  le  fueron  venidas, 
que  le  ponen  en  cuidado, 
que  el  Rey  Bucar,  fuerte  Moro; 
fobre  Valencia  ha  llegado. 
Treinta  Reyes  trae  coníigo, 
valientes  fon,  y  esforzados, 
con  mucha  gente  de  guerra, 
de  á  pie  ion,  y  de  á  cavaüo. 
Echado  efta  va  el  buen  Cid 
fobre  fu  cama  acollado, 
pen  lando  eílava  cuidofo 
en  fecho  tan  afamado, 
fuplicando  á  Dios  del  Cielo; 
que  íiempre  efté  de  fu  vando, 
y  de  peligro  tan  grande 
con  honra  le  faque  á  falvo. 
Quando  el  Cid  no  íe  cató, 
vn  hombre  vido  á  fu  lado, 
el  roftro  refplandeciente, 
como  crefpo,  y  relumbrando; 
can  blanco  como  la  nieve, 

'  con 
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m  olor  muy  fublimado, 
ixole;  Duermes  Rodrigo? 
acuerda,  y  eítá  velando. 

)ixole  el  Cid:  Quien  fois  vos¿ 
ue  afsi  lo  aveís  preguntado? ,  ; 

an  Pedro  llaman  a  mi, 

Principe  del  Apoftolado, 
engo  a  dezirte,  Rodrigo, 
tro  que  no  eftés  cuidando,’ 

|  es  que  dexeserte  Mundo, 

)ios  al  otro  te  ha  llamado  % ; 
la  vida  que  no  ha  fin, 
oeítán  los  Santos  holgando¿ 
jlorirás  en  treinta  dias 
eíde  oy ,  que  eílo  te  fablo: 

»ios  te  quiere  mucho,  Cid, 
efta  merced  te  ha  otorgado, 
es,  que  deipues  de  tu  muerte 
encas  a  Bucar  en  campos 
«gentes  avrán  batalla 
jan  todos  los  de  fu  vando, 
jeftoferácon  ayuda 
|el  Apoftol  Santiago, 
u  Rodrigo  Campeador 
¡íz  enmienda  á  tu  pecado, 
urque  muerto  que  tu  feas, 
la  Gloria  feas  llevado. 


historia: 

que  Dios  por  amor  de  mi 
lia  todo  aquello  ordenado, 
porque  hónramela  mi  Cafa,  ) 
do  Cárdena  era  nombrado.  1 
Orando  lo  oyera  el  buen  Cid 
gran  placer  avia  tomado, 
falto  luego  de  la  cama, 
de  rodillas  fe  ha  poílrado 
para  befarle  los  pies 
al  buen  Apoílol  Sagrado. 

Dixo  San  Pedro:  Rodrigo, 
aquello  ya  es  eícufado, 
que  a  mi  no  podrás  llegar, 
no  te  trabajes  en  vano; 
mas  ten  por  cofa  muy  cierta 
aquello  que  te  he  contado. 
Ello  dicho  el  Santo  Apoftol, 

5  los  Cielos  fe  ha  tornado; 
Rodrigo  quedó  contento, 
alegre,  y  muy  confolado, 
riendo  \  Dios  crecidas  gracias 
por  lo  que  le  avia  otrgado. 

ROMANCE  XCV. 

MUy  doliente  eftava  el( 
dos  dias  tiene  de  vida, 
llamara  á  Doña  Ximena 
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rwger,  que  bien  quería, 

Don  Gerónimo  Obifpo, 
ar  Fañez  va  venia, 
mbien  Pedro  Bermudez, 
privado  Gil  Díaz, 
dos  cinco  edavan  juntos, 
buen  Cid  aisi  dezia: 
n  í  abéis  como  el  Re y  Bucafc 
preíto  íu  venida 
e  ton  ara  Valencia, 
yo  guardada  tenia; 

1/1  oros  trae  gran  poder, 
bhos  Reyes  ioíeguian. 
primero  que  fagades, 

\lma  del  cuerpo  ida, 

}ue  lolavedesbien, 
ie  io  hincháis  de  myrra, 
íiíamo,  que  el  Soldán 
í  embiado  me  avía; 
iréis  la  mi  cabera, 
s  pies,  que  nada  finca; 

>s  hermana  Xffnena, 
vueíía  compañía; 
ido  y  o  fuere  finado, 
oréis  por  que  moría. 1 
i  tagais  duelo  ninguno*,’ 
gran  mal  deilo  os  vernia. 


HISTORIA! 

£¡ue  íí  los  Moros  lo  (aben, 
y  entienden  la  muerte  mia,’ 
podréis  vos  morir  con  ellos; 
y  yopefarllavaria.  .  j 

Y  quando  Bucar  llegare,  | 
mandaredes  aquel  dia, 

que  fuban  todas  las  gentes 
á  los  muros  con  gran  grita, 

Y  que  toquen  las  trompetas, 

moftrando  grande  alegría#  j 

Y  quando  partir  queráis 

a  eíTe  Reyno.de  Caíliíla,  j 

en  fecreto  lo  diredes 
a  la  gente  que  ende  hazla# 

Non  quede  Moro  ningún# 
del  arrabal  de  Alcudia, 
cargareis  vueífos  averes, 
non  tinque  cola  nacida. 

Y  deíque.efto  fuere  fecho*^ 

Babieca  fe  enfillaria, 
farej.slo  muy  b¡en  armar,  j 

y  pondréis  mi  cuerpo  encima 
apeeft  ámente  guarnido, 

y  atare? finé  de  tal  guifa, 
que  non  pueda  del  caer, 
aunque  higa  arremetida. 

En  ia  mi  mano  derecha 
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rizonafemepornia; 
k Don  Gerónimo  Obiípo¿ 
vn  lado  de  mi  iría, 

3íl  Díaz  iría  al  otro, 
mi  ca vallo  guiaría, 
ú  primo  Pedro  Bermudez,7 
li  íeñal  llevad  tendida, 
orno  hafía  aquí  lo  fiziftels  y 

n  lides  que  yo  vencía. 
ros  Alvar  Fanez  Minayá, 
its  gentes  porneis  á  guiía, 
ara  que  lidien  con  Bu  car, 
ue  por  muy  cierto  tenia 
él,  y  a  fus  allegados 
ueíía  gente  vencería, 

)ios  me  lo  tiene  otorgado,7 
elloafsife  cumpliría, 
cogeredes  el  campo, 
j  o  grande  riqueza  avria; 

,o  que  mas  aveis  de  haze^ 
o  vos  lo  declararía 
ras  antes  que  yo  me  fine, 
ue  mañana  ferá  el  día. 


ROMANCE  XCVL 

LA  que  á  nadie  no  perdona,’ 
a  Reyes,  ni  á  Ricos ‘hornear 


i  historia 

a  mi  fincado  en  Valencia 
llegó  á  mi  puerta,  y  llamóme* 

Y  fallándome  diípueiio, 

a  íu  voluntad  conforme, 
fago  aísi  mi  teüamento,  i 

|!  i  y  mi  voluntad  ál  podre; 

Yo  Rodrigo  de  Vibar, 

llamado  por  otro  nombre,,  j 

el  bravo  Cid  Caippe^dor 

de  las  Moriítnas  naciones: 
r  £1  Alma  encomiendo  a  Dios, 
que  en  íu  Reynüla  coloque* 
y  el  cuerpo  fecho  de  tierra,  j 
mando  que  á  íu  centro  torne*,  ¡ 

Y  deípues  que  lea  finado, 
con  los  vntos  de  los  bpte& 

que  me  endonó  el  Rey  de  Períia¡ 
vnten,  compongan,  y  adoven*  i 

Y  puedo  íobre  Babieca,  i 

tras  mi  mi  feria,  y  pendone, 

lo  eníeñedes  al  Rey  Bucar,  f 
y  á  todos  íus  valedores*. 

Y  mando,  que  á  mi  Babieca 

lo  íocíerren,  y  lo  afoden,  | 

non  coman  cañe s  cavado, 
que  carnes  de  canes  rompe*  i 

;  ,¥  para  facerme  cbiequias*  I 

||  1  '■  I 

fi 

I  '  "  ,  '  •  "  /  '  '  .  ■  ■'» 
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|*  ¡unten  mis  Infanzones, 
os  de  mi  pan,  y  mi  mefa, 
os  buenos  conqueridores.  ? 
¡r  á  la  (anta  Cofradía 
el  rico  Lazaro  pobre, 
jando  el  prado  de  Vihar, 
lude  aquende^  y  fu  qumone. 

:en  mando,  que  no  alquilen 
lañideras  que  me  lloren, 
alian  !$s  de  mi-Ximena, 
n  que  otras  lagrimas  compre* 
'en  San  Pedro  de  Carde  ña, 
into  al  Santo  Pefcadore, 
j€  fabriquen  vn  fofa!, 
on  fu  tumulo  de  bronce. 


:en  mando,  que  al  J  udio 
y  ¡ue  engañé  eftando  tan  pobre, 
>  que  pefare  de  arena, 
i  den  de  plata  otro  cofre. 

■  afiil  Diaz,  tornadizo, 
ue  de  Moro,  á  Diosbolviófe, 
5  mando  mis  femolarias, 
lis  coracas,  y  quixotes. 

El  noble  Rey  Don  Alfonfo, 
íf  el  buen  ObifpoDon  Lope; 
r  mi  febrino  Alvar  Fañez, 
eanmiscabecadores. 
íK  M  * 
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Y  ío  demás  de  mi  aver 
fe  reparta  entre  los  pobres, 
que  fon  entre  el  hombre,  y  Dioá 
padrinos,  y  valedores* 

ROMANCE  XCVIL; 

EN  Valencia  eftaya  el  Cid 
doliente  del  mal  poñrero^ 
que  agravios  en  pechos  nobles 
pueden  mucho  mas  que  eltiemp 
A  fu  cabecera  tiene 
Religiófos,  y  Hombres- buenos, 
y  en  torno  de  fuperíona 
fus  amigos,  y  fus  deudos. 

Cuyos  íemblantes  mirandoj 
de  dolor,  y  cuita  llenos,  ^  j 
con  tan  feífudas  razones 
&fsi  conhorta  fu  duelo: 

Bien  sé,  mis  buenos  amigos,* 
que  en  tan  doro  apartamiento*' 
lio  ay  caufa  para  alegraros, 
y  ay  mucha  para  doleros. 

Pero  mofead  mi  enfeñan^a 
"contra  ios  adverfos  tiempos,' 
que  vencer  á  la  fortuna, 
es  mas  que  vencer  mil  Reytiosj 
Mortal  me  parió  mi  madre. 
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y  pues  pude  morir  luego,  ^ 
loque  el  Cielo  dió  de  gracia, 
non  lo  pidáis  de  derecho. 

Nó  muero  en  tierras  agena$¿  \ 

en  mis  propias  tierras  muero; 
quanto  mas,  que  (rendo  tierra, 
es  propia  heredad  del  muerto* 

¡SI  o  (lento  el  verme  morir, 
que  (i  efta  vida  esdeftierro, 
los  que  á  la  muerte  guiamos, 
a  nueftra  patria  bolvemos. 

Tan  folo  llevo  en  el  Alma, 
que  en  poder  de  vn  Rey  vos  dexo, 
en  quien  vos  podrá  empecer 
íer  míos,  o  íer  ya  vueííos. 

Que  trate  bien  mis  Soldados, 
pues  le  defienden  fus  Rey  nos, 
y  crea  á  piernas  quebradas 
j  mas  que  á  Cabios  confe jerqs. 

Que  .trayga  íiempre  en  balanza 
el  caíligo  con  el  premio, 
que  la  lealtad  de  vaííallos, 
virtud  pone,  y  pone  miedo. 

Que  eftíme  vn  noble,  y  leal, 
mas  que  muchos  íalagueños, 
que  de  muchos  homes  malos 
non  puede  fazer  vn  bueno. 

M  3  ,  Y 


í 


historia: 

Y  a  quien  menefter  hu viere, 
nunca  le  faga  denuedos, 

ni  pague  férvidos  propios 
por  pareceres  agenos. 

Y  non  fablo  de  agraviado» 
antes  le  quedo  debiendo, 
que  las  íinrazones  Tuyas 
fueron  mis  merecimientos* 

En  edo  entrara  Xi.mena, 
cuyo  aeíamparo  viendo, 
ellos  fe  enjugan  los  ojos, 

y  el  Cid  dexó  el  parlamento. 

ROMANCE  XCVfIL 

MUerto  vazeeífebuen  Cid, 
que  de  Vibar  fe  ilamava, 
Gil  Díaz  fu  buen  criado 
cumpliera  lo  que  mandara. 
Embalíamára  fu  cuerpo, 
y  muy  yerto  fe  parava,  w  j 

cara  tiene  de  hermofura, 
muy  hermofa,  y  colorada, 
los  ojos  igual  abiertos, 
muy  apueda  la  fu  barba; 
non  parece  que  dtá  muerto, 
antes  vivo  íemejava; 
y  para  que  eft  é  derec ho, 

eñe 
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*efte  ardid  Gil  Diaz  vfava: 

Pufo  el  cuerpo  en  vna  (illa, 
vna  tabla  en  lasefpaldas, 

|  y  otra  delante  del  pecho, 

!  y  á  los  lados  fe  juncavan, 
llegavan  baxo  los  bracos, 
y  el  colodrillo  tapavan.  \ 

JEllaera  la  de  atrás, 
y  otrallegava  á  labarba, 
teniendo  el  cuerpo  derecho, 
a  ningún  cabo  inclinava. 

Doze  dias  fon  paliados 
1  deípues  que  el  Cid  acabara, 
adelante  las  gentes 
para  íalir  á  batalla 
1  con  Bucar,  eííe  Rey  Moro, 
y  contra  la  fu  canalla. 

Quando  fuera  media  noche, 
ei  cuerpo  afsi  como  eftava 
le  ponen  (obre  Babieca, 
y  al  cavaílo  lo  atavan. 

Derecho  eftá,  y  muy  igual, 
eftár  vivofemejava, 
calcas  tiene  en  las  fus  piernas,; 
de  blanco,  y  negro  labradas, 
parecian  brafonetas 
de  las  que  en  vida  carava* 

M4  ViP 
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Víftieronlc.  veñidura , 
que  e!  peípunte  fe  moílrava, 
y  fu  eícudo  puefto  al  cuello 
con  fu  divifa  ondeada, 
capellina  en  fu  cabera 
de  pergamino  pintada, 
parece  que  era  de  fierro, 
fegun  eitá  bien  labrada; 
en  Ja  fu  mano  derecha 
la  Tizona  le  fue  atada, 
(utilmente  á  maravilla 
iba  en  la  fu  mano  aijada. 

De  vn  cabo  iba  el  Obifpo 
Don  Gerónimo  de  fama, 
del  otro  iba  Gil  Díaz, 
d  que  á  Babieca  guiava. 

Salió  Don  Pedro  Bermudez 
con  fe  ña  del  Cid  aleada, 
con  quatrocierítos  hidalgos, 
que  con  el  van  en  íu  guarda. 
Saliera  luego  el  recuage, 
otros  tantos  lo  gnardavanj 
víalíera  el  cuerpo  del  Cid 
con  gente  muy  esforzada, 
ciento  fon  los  guardadores, 
que  el  cuerpo  honrado  llevavan» 
tras  eWá  Doña  Xiraena 


c  m 
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con  toda  la  íu  compaña, 
con  feifcientos  Cavalleros, 

que  para  guarda  le  davan; 
callando  van, y  tan  paíío, 
que  veinte  no  femejavan. 

Ya  eftán  fuera  de  Valencia, 
claro  el  día  fe  moftrava, 

Alvar  Fañez  fue  el  primero 
que  arremetió  con  gran  faña 
contra  el  gran  poder  de  Moros* 
que  Bucar  trae  en  fu  compaña* 
Halló  delante  de  si 
vna  Mora  muy  gallarda, 
gran  maeftra  en  el  tirar 
con  faetas  del  aljava 
de  los  arcos  de  Turquía, 

Efirella  era  nombrada, 
por  la  deftreza  que  avia 
en  el  herir  de  la  xara. 

Ella  fuera  la  primera 
que  á  ca  vallo  cavalgára, 
con  otras  cien  compañeras 
muy  valientes,  y  esforzadas. 

Los  del  Cid  las  fíeren  recio, 
muertas  en  tierra  quedaran; 
vifto  lo  avia  el  Rey  Bucar, 
con  los  Reyes  de  fu  vanda, 
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y  quedan  maravillados 
en  ver  la  gente  Chriftiana; 
fetenca  mil  Cavalleros 
ks  pareció  que  llegavan, 
todos  blancos  como  nieve, 
y  vno,  que  los  aííombrava, 
mas  crecido  que  ninguno, 
en  blanco  cavallo  andava, 

Cruz  colorada  en  el  pecho, 
en  fu  manofeñal  blanca, 
la  efpada  femeja  á  fuego, 
con  que  á  los  Moros  llagava; 
gran  mortandad  faze  en  ellos, 
fuyendo  van,  que  no  aguardan.  ¡ 
El  Rey  Bucar,  y  fus  Reyes 
el  campo  defamparavan,  | 

camino  van  de  la  Mar, 
do  los  Navios  e  (lavan. 

Los  del  Cid  los  van  firiendo, 
ninguno  avia  de  efcapa, 
en  la  Mar  fe  ahogan  todos, 
inas  de  diez  mil  íe  anegavan,  J 
que  con  la  prifa  que  traen, 
todos  juntos  no  íe  embarcan^ 

De  los  Reyes  mueren  veinte, 
Bucar  huyendo  íe  efcapa,  i 

los  del  Cid  ganan  las  tiendas,  | 
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on  mucho  oro,  y  mucha  plata j 
1  mas  pobre  queda  rico 
le  lo  que  ende  ganara, 
laminan  para  CaíUlla, 
orno  el  buen  Cid  ordenava; 
legados  ion  á  San  Pedro 
le  Cardeñafenombrava, 
lo  quedó  el  cuerpo  del  Cid, 
lque  á  Efpaña  tanto  honrava* 


ROMANCE  XCIX. 
Encido  queda  el  Rey  Bucar 


V  con  todos  fus  allegados, 
•  lie  la  campaña  del  Cid, 

:n  el  campo  Valenciano. 

>ara  Caftilla  caminan, 

1  buen  Cid  era  finado, 
avallero  va  en  Babieca, 
on  los  Tuyos  á  fu  lado. 

•Jo  llevava  armas  ningunas, 
no  (obre  si  v nos  paños; 

;>s  que  no  faben  fu  muerte, 
or  v  ivo  lo  avian  juzgado, 
-ada  vez  que  hazen  jornada 
lUítavanlo  del  cavallo, 

;uedava  yerto,  y  derecho, 
íulaíilla-cavalgado. 


La 
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Labuena  Ximena  Gómez 
fu  menfage  avia  embiado 
á  los  parientes  del  Cid, 
para  que  vengan  á  honrallo,  ' 
y  también  á  fus  dos  yernos, 
que  eran  Reyes  coronados. 

En  tanto  que  ellos  venían, 

Alvar  Fañez  ha  fablado, 
que  pongan  el  cuerpo  muerto 
enatahud,  y  tapado, 
con  purpura  lo  cubrieíTen, 
con  clavos  de  oro  clavado. 

No  quifo  Doña  Ximena, 
y  aísi  los  ha  razonado: 

El  Cid  tiene  el  roftro  hermofo¿ 
los  ojos  muy  aííeados, 
mientras  ©ñá  defta  fuerte, 
no  ay  para  que  íea  mudado, 
que  mis  yernos  folgarán, 

V  mis  fijas  en  fu  cabo, 
de  verlo  como  aora  eíla, 
que  non  fu  cuerpo  enterrado; 
Todos  huvieron  por  bien 
lo  que  Ximena  ha  ordenado; 
Don  Sancho,  y  tarhbien  García 
cftan  al  Cid  aguardando, 
á  media  legua  de  Olmedo 


to 
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todos  fe  avian  juntado. 

EíTe  buen  Rey  de  Aragón 
Cavalleros  tiene  armados, 
al  rebés  traen  ios  deudos®  . 
délos  argones  colgados; 
las  capas  traían  negras, 
muy  grande  duelo  medrando, 
las  capillas  traen  hendidas, 
fegun  vfo  Caftellano. 

Doña  Sol,  y  las  fus  Dueñas 
ertameña.  han  cobijados 
gran  duelo  querían  hazer, 
masdu  madre  lo  ha  vedado, 
porque  afsi  lo  mandó  ei  Cid, 
y  afsi  ha  de  fer  obrado. 

El  Rey,  y  la  fu  muger 
para  el  Cid  avian  llegado, 
ambos  las  manos  íe  belan, 
délo  ver  fe  han  efpantado, 
que  no  femejava  muerto, 
fino  vivo,  y  muy  honrado. 

Muchos  vienen  á  lo  ver 
de  Cartilla  cite  ReyWdo, 
también  vino  Don  García, 

Rey  deberte  Rey  no  Navarro® 
oonfígotrae  fu  muger, 
fija  del  buen  Cid  loado; 

Jas  manos  befan  al  Cid, 
muchas  lagrimas  llorando, 
todos  van  para  San  Pedro, 
porque  allí  le  han  enlatado. 

Jiqucrtb 
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Aqueífe  buen  Rey  Alfonío* 
que  ha  Tábido  lo  paíTado, 
de  Toledo  fe  partiera,  ' 
y  á  San  Pedro  avia  llegado. 
Saliéronle  á  recibir 
los  del  Cid  aparentados; 
mucha  honra  fizo  el  Rey 
ai  cuerpo  del  Cid  honrado,, 
mando  que  no  íé  enterraíTe, 
fino  que  elcuerpo  arreado 
fe  ponga  junto  al  Altar, 
y  á  Tizona  en  la  fu  mano: 
aísi  eftuvo  mucho  tiempo, 
que  fueron  mas  de  diez  años. 

ROMANCE  C. 

T  As  obfequias  funerales 
celebra  Doña  Ximena, 
de  Rodrigo  de  Vibar, 
en  San  Pedro  de  Cárdenas 
juntamente  fus  dos  fijas* 
á  quien  el  Cielo  hizo  Reynas, 
iatisfaciendo  el  agravio 
no  debido  á  fu  inocencia. 

Pone  el  cuerpo  en  vna  tumba, 
mas  que  fu  efperanca  negra, 
afsi  llorando  le  dize, 
como  íi  vivo  eftuviera: 

O  amparo  de  los  Chriftianos, 
rayo  del  Cielo  en  la  Tierra, 
a^ote  de  la  Morifma, 
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de  la  Fe  de  Dios  detenta! 

No  íois  aquel,  que  jamás 
os^vieron  la  eípalda  bueita 
los  disfrazados  amigos, 
que  cauíáron  vueftra  aufencia? 
No  íois  el  que  defterrado 
pór  palabras  lifongeras, 
allanó  para  fu  Rey 
mil  Cadillos,  y  Fronteras? 

No  íois  vos  quien  fujetó 
á  la  Ciudad  de  Valencia, 
y  el  que  venció  en  feis  batallas, 
íin  alma  mil  almas  fieras? 

Ay  amarga  foiedad, 
como  al  ludimiento  enfeñas 
á  futrir  contra  ¡ufticia 
tan  penofa,  y  trille  aufencia! 
No  pudo  paíTar  de  aquí 
la  madre  de  la  nobleza, 
que  (obre  el  cuerpo  cayó 
defmayada,  ó  cafi  muerta» 

*  *  á.  ,  f  '  * 

ROMANCE  CR 

EN  San  Pedro  de  Cardeñá 
eftá  el  Cid  embalfamado, 
ei  vencedor  no  vencido 
de  Moros,  ni  de  Chriftianos. 
Por  mandado  el  Rey  Aifonfo 
en  fu  efeaño  eftá  femado, 
fu  noble,  y  fuerte  perfona 
de  vellidos  arreado; 
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defcubierto  tiene  ei  roíjro, 
de  gran  gravedad  dotado, 
fu  blanca  barba  crecida, 

■como  de  hombre  edimado> 

]a  bise  na  efpada  Tizona 
pueda  k  tiene  á  íu  lado; 
no  parece  que  edá  muerto, 
fino  vivo,  y  muy  honrado. 
Siete  años  eduvo  afsi, 
como  edá  yá  razonado, 
per  fu  Alma,  que  es  en  gloria* 
hazen  ñefta  cada  año. 

A  ver  fu  cuerpo  tan  bueno 
mucha  gente  fe  ba  llegado; 
fuera  de  donde  edá  el  Cid, 
la  fieda  íe  hizo  vn  año, 
íu  cuerpo  quedava  folo, 
ninguno  le  ha  acompañado» 
Edando  deda  manera, 
vn  judio  avia  llegado, 
cuidando  edava  entre  si, 
deda  fuerte  razonando: 

Ede  es  el  cuerpo  del  Cid, 
por  todos  tan  alabado, 
y  dizen,  que  en  la  íu  vida 
nadie  á  fu  barba  ha  llegado^ 
quiero  yo  afirle  della, 
y  tomarla  en  la  mi  mano, 
que  pues  aqui  yaze  muerto, 
jper  él  no  (era  eicufado;  f 
yo  quiero  ver  que  fará. 


DEL  CID, 

íi  me  pondrá  algún  eípanto. 
Tendió  la  mano  el  judio 
para  hazer  lo  que  ha  peníádo, 
y  antes  que  á  la  barba  llegue, , 
el  buen  Cid  avia  empuñado 
á  la  fu  efpada  Tizona, 
y  vn  palmo  ia  avia  lacado. 

El  judio  que  efto  vido, 
muy  gran  pabor  ha  cobrado, 
tendido- cayó  de  eípaldas, 
amortecido  de  eípanto. 
Halláronlo  allí  cauio 
los  que  en  la  Igleíia  han  entrado 
agua  le  echan  por  el  roítro 
para  fazerJo  acordado; 
y  buelto  que  fuera  en  si, 
todos  le, han  pieguncado, 
que  cofa  fuei*a  la  cauía 
de  verlo  tan  mal  parado? 
él  luego  les  declaró 
la  caula  de  lo  paífado. 

Todos  dan  gracias  á  Dios 
por  el  milagro  contado, 
en  fe  acordar  de  fu  fiervo* 
no  quilo  fueífe  enfuetada 
por  mano  de  aquel  judio, 
que  tan  mal  lo  avia  peníadoa 
Chriftiano  fe  bolvió  luego, 
Diego  Gil  era  llamado, 
fincó  en  férvido  de  Dios 
en  San  Pedro  el  ya  nombrado. 


/ 
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y  en  él  acabo  fus  días  ' 
como  qualquier  buen  Chrirtiano.. 

Romance  gii. 

DE  Cartilla  iba  marchando 
a  Navarra  con  íu  gente 
D.  í>ancho,á  quien  dieron  nombre, 
por  íus  hechos,  de  Vaheóte. 
Delante  lleva  el  defpojo 
que  gano  íu  braco  fuerce 
en  las  tierras  de  Cartilla, 
íin  que  nadie  leimpidieíTe. 
Triunfante,  rico,  y  contento, 
por  fus  jomadas  (e  buelve, 

¿exaudo  á  losCartellanos 
deipo jados  de  lus  bienes. 

Por  San  Pedro  de  Cardería 
mandó  que  el  curio  enderecen 
la  eícolta,  y  la  cavalgada, 
para  que  por  alii  fuellen* 

Corno  llegarte  la  fama 
al  Abad»  que  en  guarda  tiene 
el  Tanto  cuerpo  del  Cid, 
aguardó  que  el  Rey  fe  acerque,, 
Aderecóle  entre  tanto 
como  en  Proceísion  lolemne,  . 
y  CQn  la  infignia  del  Cid 
Tale,  para  quando  llegue* 

Al  ion  de  las  roncas  caxas, 
marchando  de  fíete  en  hete» 
al  Rey,  que  llevan  en  medioy  . 


DEL  CID. 

miran  v taños,  y  alegres, 
tremolando  las  vanderas 


junto  al  Rey 3  que  alegremente 
en  ellas  ponía  los  ojos, 
como  en  íu  mayor  déleyte. 
Yendo  el  valiente  Don  Sancho 
marchando  con  fus  Ginetes, 
llego  donde  el fanto  Abad 
le  aguardava  alegremente. 

Pulo  en  tierra  las  rodillas, 
diziendo :  Rey,  no  deíprccies 
mi  razón,  ni  á  la  voz  mia 
tu  juílo  oído  le  cierres. 

Bien  Tabes,  valiente  R ey* 
y quantos  eftais  prefentes, 
que  eíTa  prela  es  de  Chriftianos, 
y  no  es  jufto  que  la  lleves. 

Las  guerras  que  traen  contigo 
ion  caula  para  ponerte 
fiecnpie  la  efpada  en  la  mano, 
por  íu  daño,  y  con  fus  muertes. 
Muy  bien  pudiera  efeufaríe 
la  fangte  que  deilos  viertes, 
y  que  be  Ivieras  la  efpáída 
á  los  Moros  que  nos  vencen. 


Mira  buen  Rey  efta  iníignia, , 
que  es  del  Cid?  de  quien  defeiendes, 
V  pongotela  delante, 
para  que  eíTa  prefa  dexes. 
Conociendo  el  Rey  la  inOgnia, 
del  cavado  fe  deíciende* 


y  en 
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* 

y  Cn  el  í  cielo  de  rodillas  \ 

1 2  (aluda  de  lia  tuerte: 

O  EílaVidarte  poderofo 
de  aquel  Varón  excelente, 
que  fue  muro  de  Caftilla, 
y  cuchillo  de  la  muerte! 

De  quien  tembló  la  Morifma, 
quien  deshizo  fus  poderes, 
quien  venció  muerto  al  Rey  Rucafy 
y  tuvo  vaíTallos  Reyes. 

Á  quien  hablavan  los  Santos, 
y  le  acompañavan  íiempre, 
y  le  alcancaron  de  Dios, 
que  vencido  no  fe  vieííe» 

Á  vos,  y  ame  vos  contagio, 
como  á  quien  tan  bien  fe  deben, 
dios  defpojos  de  guerra, 
y  en  vueílro'Templo  fe  cuelguen# 

Y  en  diziendo  ellas  razones 
mandó  que  los  prefos  fuelten, 

}  toda  la  preda  juma 
jal  bendiro  Abad  fe  entregue, 
por  amor,  y  reverencia 
del  Cid,  á  'quien  fe  la  ofrece, 
reconociéndole  muerto, 
que  nunca  (u  ncfrnbre  muere. 

f 

L  A.U  S  D  E  O. 

En  eíla  impresión  van  añadidos 
muchos  Romances,  que  baila  acta  no 
.han  íído  impíeífos*  TA 
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LOS  ROMANCES 
defta  Hiñorla  del 
Cid. 


GUidando  Diego  Lainez.  Ro*« 
manee  primero. 

Peníativo  eftava  el  Cid. 

3 .  Non  es  de  feftudos  liomes. 

4-  Llorando  Diego  Lainez. 

5 .  Cavalga  Diego  Lainez. 

6.  Grande  rumor  fe  levanta. 

7*  En  Burgos  eftá  el  buen  Rey.. 

8.  Reyes  Moros  en  Cartilla. 

9«  Sentado  ella  el  feñor  Rey. 

10.  De  Rodrigo  de  Vibar. 

1 1 .  A  Ximena,  y  á  Rodrigo. 

12.  Celebradas  ya  las  bodas. 

1 3-  Cercada  tiene  á  Coimbra. 

14.  La  Silla  del  buen  San  Pedro. 

1 15. _En  Zamora  eftá  Rodrigo, 
il  6.  En  los  Solares  de  Burgos. 

:i7<  Pidiendo  á  las  diez  del  dia* 

;i8.  Salió  á  Mida  de  parida. 

1 9-  Acabava  el  Rey  Fernando. 

20.  Atento  efcucha  las  quexas. 

2  r .  A  Concilio  dentro  en  Roma. 
22.  El  Rey  Don  Sancho  reynava. 
2?.  Don  Sancho  reyna  en  Cartilla. 
24.  Llegado  es  el  Rey  Don  Sancho. 

2  5 .  DcD 
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25.  Defpues  del  lamento  triíle. 

26.  A^era,  afuera  Rodrigo. 

27.  Entrado  ha  el  Cid  en  Zarnor 

28.  Riberasde  Duero  arriba. 

2  9.  De  Zamora  fale  Dolfos. 

30.  Con  el  cuerpoa  que  agoniza. 

3 1 .  Muerto  yaze  el  fyey  D.Sancln 

32.  Defpues que  Bellido  Dolfos. 

3  3 .  Deípues  que  reto  a  Zamora. 
34  Ya  fe  fale  por  ia  puerta. 

3  i*.  En  Toledo  eftava  Aífonfo. 

36.  Hizo  hazer  al  Rey  Alfonfo. 

3  7.  En  Santa  Gadea  de  Bu  gos. 

3  8.  EíTe  buen  Cid  Campeador. 

39.  Fablando  eítava  en  el  Clauftn 

40.  Grande  fa  ña  cobro  Alfonfo. 

4 1.  Si  atendéis  quédelos  bracos, 

42.  Tengovos  de  replicar. 

43 •  Obedezco  la  fentencia. 

44*  Don  Rodrigo  de  Vibar. 

45  •  EíTe  buen  Cid  Campeador. 
46.  Ya  que  acabo  la  Vigilia. 

47-  Por  mandado  el  Rey  Alforíb, 
48.  Mentirofos  adalides. 

49*  EíTe  buen  Cid  Campeador. 

5  o.  Cercada  tiene  á  Y alencia. 

$  * .  A  folas  le  reprehende. 

.5  Corrido  Martin  Pelaez. 

5  3.  Partios  ende  los  Moros. 

S  4.  Deserrado  eftava  el  Cid. 

5  5.  Llego  Alvar  Fañez.  a  Burgos, 

56.  Aque 


I 


r-* 
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fá.  Aqueflefamoío  Cid. 

5  7.  Ya  íe  (alen  de  Valencia. 

(  5  8 .  Adofir  de'Mudafar. 

5  9.  Ceñid  los  membrudos  bracos 

60.  Llegó  la  farra  del  Cid. 

61 .  Coiiílderando  los  Condes* 

62.  Acabando  de  yantar. 

63.  Non  quííiera,  yernos  mios. 

64.  Si  de  mortales  feridas. 

5  5 .  La  venida  del  Rey  Bucar. 

66.  En  batalla temeroía. 

67.  Encontrado  íeha  el  buen  Cid. 
6b’,  De  concierto  eíláníos  Condes. 

65.  Al  Cielo  piden  justicia.  ' 
70.  Ehdra  (oltá  el  puñal. 

7  1.  Años  haze  el  Rey  Aifonfo. 

7  z»  Medio  día  esa  por  filo. 

73.  Llorava  Doña Ximena. 

74.  Alldaeftá  dd  eftrivo. 

7  5  •  Deí'pues  que  vna  Helia  fizo. 

76-  Recibiendo  ei  alborada. 

77*  Tres  Cortes  armara  el  Rey* 

7*C  Idos  vos  Martin  Pelaez. 

1,9»  A  Toledo  avia  llegado. 

^>0.  Defpuesque  el  CidCampeador. 

.  A  volotros  fementidos. 

Í2.  Digadeíme  aleves  Condes. 

3  3. En  las  Cortes  de  Toledo. 

¿4.  Quantos  dizen  mal  del  Cid. 

Sjr.  En  las  Cortes  de  Toledo. 

I?  6.  El  temida  dé  los  Moros. 

’  8;.  Er„ 
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I  .  $7*  Erguios,  no  efteis  poílrado.} 

88.  Ya  fe  parte  de  Toledo, 

89.  Ya  le  parte  el  Rey  Alfonfo. 

90.  En  Burgos  nació  el  valor. 

9  t .  Quando  el  roxo,  y  claro  Apolo, 
92.  Acabada  la  batalla. 

9  3 .  De  aqueííe  buen  Rey  Alfonfo* 

94.  Eftando  en  Valencia  el  Cid. 

95.  Muy  doliente  eilava  el  Cid. 

96.  La  que  á  nadie  no  perdona. 

97.  En  Valencia  edava  el  Cid. 

9 o.  Muerto  yaze  effe  buen  Cid. 

99.  Vencido  queda  el  Rey  Bucar. 

100.  Las  obfequ?as  funerales. 
iox1.  En  San  Pedro  de  Cárdena, 
102,  De  Caílilla  iba  marchando** 


Fin  de  3a  Tabla* 


